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PROLOGO 


Uno  de  los  hombres  más  ilustres  entre  los  que 
suenan  en  la  historia  de  nuestra  literatura  del  si- 
rio XVIII  es  el  de  don  José  de  Cadalso  y  Vázquez, 
que  como  poeta  fué  uno  de  los  precursores  del  ro- 
manticismo, y  como  escritor  satírico  un  esforza- 
do paladín  del  buen  gusto  contra  la  mediocridad 
que  a  la  sazón  habíase  enseñoreado  de  las  letras 
castellanas. 

Nació  Cadalso  en  Cádiz,  el  8  de  octubre  de  1741, 
de  noble  familia  originaria  de  Vizcaya;  fueron 
sus  padres  don  José  de  Cadalso  y  .doña  Josefa 
Vázquez  de  Andrade,  quienes  se  preocuparon  de 
dar  a  su  hijo  una  esmeradísima  educación,  en  su 
ciudad  natal  primero  y  en  el  extranjero  después. 

A  los  veintiún  años  abrazó  la  carrera  militar 
en  la  que  hizo  rápidos  progresos,  alternando  el* 
ejercicio  de  las  armas  con  el  cultivo  de  la  litera- 
tura, hacia  el  cual  le  arrastraba  irresistible  voca- 
ción. Es  indudable  la  influencia  que  ejerció  sobre 
Jovellanos  y  Meléndez  Valdés  que  con  él.  Igle- 
sias, Cienfuegos,  el  P.  Tadeo  González,  Sánchez 
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Barbero  y  algún  otro,  constituyen  la  escuela  sal- 
mantina. 

Dieron  mucho  que  hablar  sus  ruidosos  amores 
con  la  come  dianta  María  Ignacia  Luzán,  la  Filis 
de  sus  versos,  cuya  muerte  impulsó  al  poeta  a 
cometer  una  serie  de  extravagancias  propias  del 
r.iás  exaltado  rom^mticismo,  como  sus  paseos  noc- 
turnos en  el  cementerio  de  San  Sebastián  decla- 
mando versos  a  la  amada  muerta, 

— ...''En   vano   anuncias,  verde  primavera, 
tu  vuelta,  de  los  hombres  deseada, 
triunfante  del  invierno  triste  y  frió. 

Muerta  Filis,  el  orbe  nada  espera 
sino  niebla  espantosa,  noche  helada, 
sombras  y  sustos,  como  el  pecho  mío." — 

exaltación  que  le  llevó  al  extremo  de  desenterrar 
el  cadáver  de  la  cómica,  con  la  complicidad  de 
un  sepidturcro,  para  contemplar  por  última  ves 
y  estrechar  de  nuevo  en  sus  brazos  el  cuerpo  de 
la  amada. 

A  fines  de  1781  alcanzó  el  grado  de  coronel, 
cerno  recompensa  a  los  méritos  contraídos  en  la 
carrera  de  las  armas,  y  poco  tiempo  después,  en  la 
noche  del  27  al  28  de  febrero  de  1782,  hallándose 
en  el  cerco  de  Gibraltar,  fué  herido  y  muerto  por 
un  casco  de  granada  que  le  alcanzó  en  la  sien. 
Su  prestigio  y  su  simpatía  eran  tales,  que  hasta 
sus  propios  enemigos  le  guardaron  luto.  .  , 

Hizo  Cadalso  incursiones  por  diversos  campos 
literarios:  sus  poesías  líricas,  publicadas  en  1772 
br.j»  el  titulo  de  Ocios  de  mi  juventud  son  C9- 
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rrectas  y  estimables;  pero  no  hMeran  bastado  p&ra 
sül/uar  del  olvido  el  nombre  de  su  autor. 

Su  desesperación  por  la  muerte  de  María  Ig- 
nacia  Ibáñez  le  impulsó  a  componer  las  Noches 
lúgubres,  a  imitación  de  los  Night  Thought,  de 
Yoimg. 

En  el  teatro  hiso  ensayos,  como  las  tragedias 
Sancho  García  y  Numancia,  bien  acogidas  por  la 
crítica  de  la  época,  no  obstante  la  monotonía  pro- 
ducida por  el  uso  de  los  pareados  franceses  qué 
intentó  Cadalso  aclimatar  en  nuestra  poética.  De 
este  mismo  defecto  adolece  alguna  de  sus  compo- 
siciones líricas,  como  la  titulada:  Refiere  el  autor 
los  motivos  que  tuvo  para  aplicarse  a  la  poesía, 
que  comienza  así: 

"Caro  lector,  cualquiera  que  tú  seas 
que  estos  mis  Ocios  Juveniles  veas, 
no  pienses  encontrar  en  su  lectura 
Ja  majestad,  la  fuerza,  la  dulzura 
que  llevan  los  raudales  del  Parímso, 
Mena,  Boscán,  Ercilla,  Garcilaso, 
Castro,  Espinel,  León,  Lope  y  Quevedo. 
No  ofrezco  asuntos  que  cumplir  no  puedo...  etc." 

Pero  donde  realmente  se  manifiestan  tas  exce- 
lentes cualidades  del  escritor  gaditano  es  en  su^ 
sátiras  literarias  y  de  costumbres,  que  constituyen 
lo  más  logrado  de  su  obra,  y  en  las  que  hace  gala 
de  un  ingenio,  un  humor  y  un  gracejo  inimitables. 

En  los  Eruditos  a  la  violeta,  cuya  publicación, 
en  1772,  levantó  una  enorme  polvareda  de  répli- 
cas e  impugnaciones,  ataca  a  fondo  a  los  falsos 
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subios  que,  con  un  superficial  barnis  de  cuUuJ'a, 
afectan  ser  posos  de  ciencia  en  todo  lo  divino  y 
humano.  Esta  malquerencia  de  Cadalso  hacia  los 
eruditos  pedantescos  ya  se  había  manifestado  en 
aquel  feroz  verso  de  una  de  sus  composiciones: 

...^'Un  animal  de  los  que  llaman  sabios" 

y  aparece  tamhié'n  en  algunos  pasajes  de  sus 
Cartas  marruecas,  sobre  todo  en  aquel  de  la  In- 
troduccióin,  que  no  ha  perdido  del  todo  la  actua- 
lidad: 

..."Para  desagravio  de  mi  vanidad  y  pre- 
sunción iba  yo  a  imitar  el  método  común  de 
los  que  hallándose  en  el  mismo  caso  de  publi- 
car obras  ajenas,  a  falta  de  suyas  propias,  las 
cargan  de  notas,  comentarios,  corolarios,  es- 
colios, variantes  y  apéndices,  ya  agraviando  el 
texto,  ya  desfigurándolo,  ya  truncando  el  sen- 
tido, ya  abrumando  al  pacífico  y  muy  humil- 
de lector  con  noticias  impertinentes,  o  ya  dis- 
trayéndole con  llamadas  importunas,  de  modo 
que  desfalcando  al  autor  del  mérito  genuino, 
tal  cual  lo  tenga,  y  aumentando  el  volumen  de 
la  obra,  adquieren  para  sí  mismos,  a  costa  de 
mucho  trabajo,  el  no  esperado,  pero  si  mere- 
cido, titulo  de  fastidiosos." 

Con  el  Suplemento  a  los  Eruditos  correspondió 
al  favor  con  que  el  público  recibiera  su  opúsculo, 
V  en  él  se  propuso  hacer  la  labor  positiva  corres- 
pondiente a  la  negativa  de  su  sátira  para  lo  cual, 
en  correctas  traducciones  de  poetas  clásicos  y  ex- 
tranjeros, ofreció  los  modelos  que,  a  .su  juicio,  se 
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debían  imitar  para  conseguir  el  renacimiento  del 
buen  gusto  en  nuestras  letras. 

El  escrito  de  más  empeño  entre  los  de  este  om- 
for  son  las  Cartas  marruecas,  la  idea  de  cuya  com- 
posición le  fué  inspirada  por  las  Lettres  persanes, 
de  Miontesquieu.  En  esta  correspondencia  epis- 
tolar que  finge  Cadalso  como  cruzada  entre  Ga- 
zel,  un  moro  residente  en  España,  y  su  maestro 
Ben-Beley,  trata  el  marroquí  de  todos  los  aspectos 
de  la  vida  española,  encomiando  lo  digno  de  en^ 
comió  y  zahiriendo  la  ignorancia  y  la  ridiculez  en 
iodo  higar  dotide  las  encuentra. 

Sería  largo  enumerar  los  demás  tratados  del 
autor,  contenidos  en  sus  Obras  completas,  publi- 
cadas por  primera  vez  en  1805  y  reimpresas  en 
1818.  De  entre  las  olvidadas  hemos  querido  sacar 
y.  reimprimir  nuevamente  la  Óptica  del  cortejo, 
que  con  Los  Eruditos  a  la  violeta  forma  este  vo~ 

lumen. 

La  Óptica  es  una  diatriba  contra  la  libertad  de 
las  costumbres  femeninas  en  el  siglo  XVIII,  y  los 
excesos  de  la  galantería:  modas,  bailes,  reunio- 
nes... nada  se  libra  de  las  censuras  del  autor. 

Creemos  que  en  estos  días  de  neoconceptismo 
hacemos  un  servicio  al  buen  gusto  con  la  reim^ 
presión  de  los  Eruditos,  y  en  cuanto  a  las  cos- 
tumbres ¿qué  Óptica  no  hubiera  escrito  Cadalso 
de  haber  alcanzado  nuestros  tiempos f 

Agustín  Aguilar  y  Tejera. 
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EspeJQ  claro  en  que,  con  demostraciones  prác^ 

ticas  del  tntendimiento,  se  manifiesta  I»  insush- 

tancial  de  semejante  empleo. 


OCIOS  políticos 

PROLOGO    DEL    AUTOR 

Ocios  políticos  te  ofrezco,  lector  mío,  en  el 
corto  volumen  de  este  escrito;  pues  en  él  he 
empleado  mis  ociosidades:  su  asunto  es  el  Cor- 
tejo, y  aun  por  eso  le  ha  producido  el  ocio. 
Todos  los  cortejos  son  hijos  de  la  ociosidad, 
con  que  no  será  extraño  que  mis  ratos  perdi- 
dos los  aplique  a  una  obra  parecida  a  ellos, 
así  por  el  asunto,  como  por  lo  poco  que  pienso 
adelantar  en  tu  desengaño. 

Felices  obras  son  aquellas  que  consiguen  la 
instrucción  del  que  se  aplica  a  su  lectura:  no 
tendrá  esa  dicha  este  librito;  pues  me  consien- 
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to  en  que  más  lía  de  servir  de  juguete,  que  de 
aviso.  La  mucha  luz  deslumhra,  y  el  que  ca- 
mina por  un  mal  paso  no  encuentra  mejor  luz 
que  la  caída:  ésta  quisiera  evitarte,  porque 
ha}/  pocos  que  se  levanten  de  ella.  La  suavi- 
dad de  un  amor  privado,  la  dulzura  de  unas 
palabras  alhagüeñas,  la  alegría  de  una  cons- 
tancia cariñosa  y  el  recreo  de  un  pensamiento 
satisfecho,  arrastran  la  voluntad,  divierten 
la  memoria,  y  ciegan  el  entendimiento; 
y  cuando  parece  que  se  ven  los  campos  elí- 
seos, que  fingió  la  gentilidad,  sólo  se  encuen- 
tra la  ruina. 

Es  cosa  rara  ver  a  muchos  sujetos  reputados 
de  juiciosos,  y  de  opinión  entre  los  no  vulgares, 
dedicarse  al  cortejo  de  una  dama  con  tan  en- 
tero cuidado  y  sujeción  a  las  leyes  de  una  au- 
toridad desconocida,  que  faltándoles  horas  en 
el  día  para  asistir  a  la  señora,  hurtan  también 
las  del  descanso  con  los  afanes  de  adivinar  los 
pensamientos  por  completar  una  asistencia 
extraordinaria,  que  llaman  primorosa,  siendo 
en  la  realidad  esclavitud,  no  diversión;  pen- 
sión,- no  alivio;  afán,  y  no  sosiego.  De  aquí 
resulta,  que  embebido  el  discurso  con  este 
asunto,  no  se  cuida  del  privativo  de  los 
negocios  civiles  que  corren  a  su  cargo,  de 
que  dependen  los  intereses,  la  política  y  la 
sociedad. 

vSupongo  en  mis  lectores  la  prudencia  de  no 
pensar,  por  lo  que  digo,  que  condeno  absoluta- 
mente el  cortejo,  porque  antes  bien  soy  de  pa- 
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recer  que  no  es  hombre  de  buena  crianza  ni 
política,  el  que  no  venera  rendidamente  a  las 
señoras,  tributándolas  en  afable  trato  las  ur- 
banidades y  respetos  que  se  merecen  por  ley 
de  la  naturaleza.  Todos  las  aman;  luego  todos 
debemos  servirlas  y  estimarlas.  El  hablar  mal 
de  las  mujeres  es  flaqueza  del  entendimiento 
de  los  hombres,  o  ignominiosa  venganza  de 
sus  desdenes:  yo  sé  que  no  hablará  mal  el  que 
se  vea  correspondido. 

El  desordenado  apetito  las  llama  deidades 
cuando  queridas;  pues  cuando  no  lo  son,  a  lo 
menos,  quédense  con  el  nombre  de  damas,  o 
mujeres,  supuesto  que  componen  la  más  her- 
mosa parte  de  la  sociedad.  La  misma  de  quien 
alguno  profiera  iniquidades,  al  leve  movimien- 
to de  un  agrado,  será  el  objeto  de  las  alaban- 
zas, y  el  ídolo  a  quien  se  le  atribuyan  milagros 
y  gracejos:  luego  no  es  razón  vituperarlas, 
pues  envuelven  nuestras  palabras  algún  áspid, 
que  al  paso  que  muerde  su  reputación,  enve- 
nena la  nuestra,  descubriendo  nuestros  de- 
fectos y  flaquezas. 

Lo  que  sí  calumnio  es  esta  especie  de  cor- 
tejo reservado  en  que  abiertamente  y  sin  ru- 
bor alguno,  se  dedican  las  damas  al  obsequio 
de  algún  hombre,  entregando  sus  oídos  a  la 
adulación,  a  palabras  libres,  y  tal  vez  a  escu- 
char afectos  no  decentes;  permitiendo  unas 
adoraciones  públicas,  que  las  infaman,  y  aun 
sufragios  que  las  desautorizan,  constituyéndo- 
se los  hombres  en  una  afeminación  abomina- 
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bl«,  objetos  de  la  risa,  de  la  murmuración,  y 
del  mal  crédito. 

Admira  mucho  ver  cuan  gustosamente  se 
allana  un  hombre  al  cumplimiento  de  unas 
leyes  dictadas  por  el  capricho  de  pocos  años, 
o  por  un  espíritu  altivo,  que  anhela  llegar  a  so- 
beranía; en  que  se  le  prohibe  el  común  trato 
de  las  demás  señoras  y  la  atención  de  sus  do- 
mésticos cuidados.  ¿Puede  llamarse  sociable 
el  hombre  que  sólo  trata  una  mujer?  ¿Correrá 
con  fama  de  político  quien  falta  a  las  urbani- 
dades de  los  demás?  ¿Será  querido  y  estimado 
de  las  gentes  quien  huye  de  su  comercio?  Po- 
sible será;  mas  yo  no  alcanzo  el  modo.  Estas 
reflexiones,  que  combaten  mi  razón,  son  el 
noble  estímulo  que  ha  movido  mi  pluma  para 
procurar  por  algún  medio,  hacer  ver  a  las  gen- 
tes que  tratan  de  esta  materia,  lá  futilidad  en 
que  colocan  su  cuidado;  el  desprecio  común 
que  se  granjean;  el  desasosiego  que  se  toman; 
el  dispendio  a  que  se  precipitan;  lo  poco  que 
consiguen  y  el  desagradecimiento  en  que  final- 
mente paran  tantos  afanes. 

Una  fantasía  que  vaguea  en  el  sueño  es 
quien  puede  tratar  con  claridad  este  negocio: 
pues  querer  disuadir  y  distraer  a  las  gentes 
del  cortejo,  es  una  guerra  peligrosa  en  que 
nacerán  contrarios  de  entre  las  mismas  pie- 
dras; y  sólo  siendo  un  fantasma  sin  cuerpo  el 
que  lleve  la  luz  del  desengaño,  podrá  sufrir 
los  tiros  y  penetrar  por  entre  las  disensiones 
del  enemigo. 
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Sueño  es  esta  obra;  pues  sólo  en  sueños  se 
puede  hablar  al  que  corteja:  si  despiertas  al 
sonido  de  mis  voces,  y  hallan  abrigo  en  tu  ra- 
zón las  mías,  te  haré  ver  en  otra  vista  de  mi 
fantasía  las  ventajas  que  adquiere  en  lo  so- 
ciable quien  huye  de  semejantes  preocupacio- 
nes: esto  es  lo  que  yo  apetezco,  lector  mío,  y 
lo  que  te  vale. 


SUENO    PROEMIAL 

Ad  mea,  decepti  juvenes,  praecepto  veniie, 
Quos  suus  ex  omni  parte  fefellit  amor. 

OviD.,  De  remedio  amoris. 

Corría  presurosa  mi  fantasía  los  espaciosos 
campos  de  la  imaginación,  lisonjeándose  en  la 
velocidad  de  sus  carreras,  con  la  que  en  bre- 
ves instantes  transmigraban  campos,  repasa- 
ba ciudades  y  sondeaba  mares,  sin  que  se  le 
opusieran  perezosas  las  distancias  a  sus  de- 
seos; que  a  operaciones  del  espíritu  no  hay  re- 
moto clima  que  se  desdeñe  al  examen  de  sus 
preciosidades:  mas  como  no  hay  pez,  que  en 
el  lisonjero  caudal  de  sus  libertades  no  en- 
cuente  la  remora  de  codicioso  anzuelo;  ave,  que 
en  la  anchurosa  posesión  de  su  albedrío  no 
halle  la  infausta  sujeción  del  lazo;  ni  nave, 
que  en  el  cristalino  imperio  de  las  aguas  no 
advierta  calma  que  la  detenga,  o  escollo  que 
la  pare;  así  mi  fantasía,  asestándola  el  perezo- 
so Morfeo  suaves  flechas  que  adobó  el  beleño, 
suspendió  las  rapideces  de  su  curso,  y  postra- 
da a  un  soporífero  letargo,  pagó  gustosa  en  su 
oficina  indispensables  pensiones  de  la  natura- 
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leza:  pero  sentida  de  ver  que  hubiese  oposición 
en  su  carrera,  aunque  advirtió  embargadas  las 
potencias,  peinó  las  alas  de  su  inquietud  y, 
remontándose  a  esferas  ignoradas,  volvió  a 
correr,  cual  desgajado  arroyo  de  algún  monte, 
la  feliz  posesión  de  su  albedrío:  rendido  al 
sueño,  en  fin,  aunque  vacilando  en  inquietu- 
des, que  tal  vez  la  fantasía  dictaba,  acordán- 
dose de  haberlas  oído  con  mejor  acuerdo 

Omnia,  quae  sensu  volvuntur  vota  diurno 
Témpora  sofito  reddit  árnica  guies:  (i) 

hálleme  a  vista  de  la  más  deliciosa  selva,  en 
cuyas  variadas  alfombras  de  colores  dio  glo- 
rias a  su  numen  Amaltea;  y  entreteniendo  la 
vista  en  variedades,  y  lisonjeando  en  fragran- 
cias el  olfato,  ofrecióseme  a  los  ojos  la  suntuo- 
sa fachada  de  dórico  palacio,  en  cuya  simé- 
trica estructura  de  agigantados  mármoles, 
pórfidos  y  columnas,  pudiera  la  experiencia 
más  prolija  creerla  habitación  celeste,  o  del 
Sol  magnífico  aposento,  en  que,  abundando  la 
riqueza,  sobrepujaba  a  la  obra  la  materia. 

Rendí  a  la  grandeza  de  tanta  obra  mi  admi- 
ración; pero  aun  más  me  admiró  la  confusa, 
aunque  dulcísima,  consonancia  de  instrumen- 
tos, que  suave  y  regalado  el  céfiro  gustoso  me 
brindaba,  acompañada  de  una  blandísima 
fragancia  que,  exhalándose  por  las  doradas  re- 
jas de  sus  jardines,  era  feliz  anuncio  del  gus- 


(i)     Claud.,  De  raplu  Froscrp. 
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toso  conjunto  de  sus  flores:  ---¡Dichoso  yo 
— -decía — -que  ahora  podré  con  facilidad  gozar 
recreación  tan  dulce  como  este  sitio  ofrece! 
Sucediéndome,  pues,  lo  que  ai  cazador  dor- 
mido, que  disfruta  sus  glorias  con  la  caza, 
como  expresa  Claudiano  en  los  siguientes  ver- 
sos: 

Venator  de f esa  thoro  cum  membra  reponü, 
Mens  tamen  ad  sylvas,  et  sua  lustra  redit. 

Luchando  conmigo  mismo  mis  deseos  por  en- 
trar en  el  palacio,  rindióseme  a  su  eficacia  la 
cortedad  de  mi  genio;  y  aproximándome  a  su 
portada,  robóme  la  atención  una  inscripción 
hermosa,  que  con  letras  doradas  o  caracteres, 
que  imprimieron  en  mi  voluntad  mayor  in- 
flujo, explicaba  el  poseedor  de  tan  suprema 
fábrica.  Decía  así: 

REDONDILI^A 

Este  alcázar  que  el  primor 
A  maravilla  ha  elevado, 
Para  morada  ha  labrado 
De  sus  gustos  el  Amor. 

Ahora  sí  que  verdaderamente  confusos  hallé 
a  mis  deseos;  pues  aunque  ellos  encontraron 
lo  que  apetecían,  no  se  animaban  a  la  empre- 
sa de  registrar  su  fondo,  contemplando  que  el 
destino  los  llevaba  a  ser  testigos  míseros  del 
desprecio,  pues  ni  aun  el  petimetre  traje  (for- 
mal constitutivo  del  amante)  se  hallaba  en  mi 
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persona,  ni  las  demás  proporciones  inductoras 
precisas  del  agrado;  pero  arrestado  ya,  y  de- 
terminado a  ver  el  fin  a  mi  fortuna,  pisé  ei 
umbral  apenas,  cuando  remora  de  mis  discur- 
sos se  me  ofreció  a  la  vista  una  muchacha  (a 
mi  parecer  como  de  ocho  a  nueve  años),  tan 
gallardamente  puesta  con  el  ropaje  airoso  que 
traía,  que  para  rendir  afectos  creo  la  sobraba  la 
eficacia  de  sus  hermosos  ojos,  pues  con  el  aire 
de  la  ropa  arrastraba  voluntades.  Díjela: 

Hermosa  ninfa  bella, 
Noble,  del  cielo  flor,  del  campo  estrella, 
Divina  Palas,  Venus  amorosa, 
Si  al  que  tus  bellos  ojos  mirar  osa 
Matas,  cual  con  el  traje; 
Yo  desde  luego  a  verme  digno  ultraje 
De  tu  hermosura  espero, 
í  Porque  así  moriré  por  lo  que  quiero. 

Al  oír  esta  expresión  la  parvulita  ninfa,  con 
dulce  labio,  se  explicó  así:  «Mucho  parece — se- 
ñor caballero,  que  os  admira  el  traje  de  mi 
talle,  y  aun  parece  también  que  os  arrastra 
más  el  aire  de  mi  ropa  que  mi  cara.»  «¿No  me  ha 
de  admirar — ^la  dije  yo — si  aunque  contemplo 
los  hermoso  del  vestido,  le  dais  un  alma  tan 
atractiva  al  ropaje,  que  excede  a  la  hermosu- 
ra el  movimiento?»  «Esto — me  dijo — se  llama 
entre  nosotras  manejo  marcial:  esto  es  lo  que 
constituye  damas,  y  esto  en  fin  es  lo  que  hay 
que  aprender  entre  las  modas.  ¿De  qué  sirve 
un  vestido  bueno  si  no  se  trata  con  marcial 
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manejo?  El  desenfado  en  ropa  y  conversación 
es  lo  que  nos  hace  bien  vistas,  pues  una  dama 
sin  marcialidad,  es  imagen  sin  movimiento.» 
«¿Y  qué  es  marcialidad,  señorita»,  la  dije  yo 
a  mi  ninfa.  Respondióme:  «Marcialidad  es  ha- 
blar con  desenfado,  tratar  a  todos  con  liber- 
tad, y  desechar  los  melindres  de  lo  honesto; 
que  eso  de  tender  la  ropa  hasta  el  suelo,  ocul- 
tar los  semblantes  de  las  gentes  con  el  tapa- 
do, exprimir  las  palabras  con  el  rojo  pudor  de 
la  vergüenza  y  no  presentarse  a  todas  horas 
y  tiempos  en  los  paseos  públicos  con  cuatro 
o  cinco  cortejantes,  sólo  se  usaba  en  nuestras 
antiguas  damas  españolas;  allá  cuando  la  Es- 
paña estaba  cerrada  a  todo  comercio  extran- 
jero; en  el  tiempo  de  las  golillas  y  cuando  las 
novias,  por  mucha  gala,  se  las  sacaba  basqui- 
na de  pelo  de  camello,  zapato  de  cordobán  con 
sólo  la  gala  del  picado,  y  manguillos  hasta  la 
muñeca:  damas  duendes  que,  sin  tener  pa- 
labras para  dar  los  buenos  días,  confundían  a 
la  hermosura  sus  privilegios,  sin  pensar,  ni  fa- 
tigar sus  discursos  en  otro  ejercicio  que  en  el 
de  inventar  ardides  para  los  billetes.  En  aquel 
tiempo  el  caballero  que  quería  ver  a  su  dama 
sacaba  toros  por  las  calles  para  darle  la  oca- 
sión de  la  ventana  y  brujulear  por  entre  vi- 
drios su  hermosura.»  «Sí,  señora,  verdad  es 
eso — la  dije — ,  mas  ahora  es  preciso  tam- 
bién sacarlos,  para  que  las  damas  se  recojan, 
que  aunque  se  asoman  a  los  balcones  y  rejas, 
por  fin  ya  están  algo  más  retiradas  de  los  en- 
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cuentros  y  ocasiones  de  llevar  a  sus  casas  cor- 
tejos, que  las  sirvan  con  el  pretexto  de  acom- 
pañarlas.» «Cuánto  mejor — -prosiguió  mi  nin- 
fa— son  ahora  entre  nosotras  las  ricas  batas 
de  raso  liso  estampado  de  china  o  de  Pequín, 
con  zagalejo  y  guarniciones  de  lo  mismo,  in- 
glesitas,  turquesas,  bostonesas,  medios  tonti- 
llos, sombreritos  a  la  turca  sobre  los  buenos 
peinados  de  pelo  tendido  a  la  espalda,  prendido 
con  resortes,  y  bucles  a  la  punta,  guarnecido 
con  gasas  de  varios  colores  de  Italia  e  Ingla- 
terra, y  cintas  que  forman  cucardas,  plumas  de 
avestruz  o  de  acero  con  claveques,  o'  piochas; 
aderezos  de  diamantes,  esmeraldas,  marque- 
sinas o  rubíes,  correspondientes  a  las  guarni- 
ciones; vuelos  de  encaje  o  blonda;  abanicos  de 
las  barbas  del  turco  o  ingleses,  bordados  de 
China;  francesitas,  cofias  de  cintas  y  otras 
muy  agraciadas;  delantales  de  China,  man- 
guillos  de  cocinera,  trajes  a  la  turca,  lazos  para 
cogerlos  y  para  el  pecho  y  brazos,  con  guar- 
niciones de  blonda  y  cofias  abiertas,  con  las 
demás  menudencias  de  cintas,  trencillas,  ca- 
ramelillos,  maneras  de  retratos,  aderezos  de 
nácar,  hebillas  de  brillantes,  parlamentarias  de 
pellejas  de  cisne  bordadas  y  mantillas  de  toa- 
lla de  mil  flores. 

¿No  es  esto  mejor  que  aquellas  gasas  an- 
tiguas, que  más  servían  de  obscurecer  las  her- 
mosuras que  de  adornarlas?  Antes  con  el  re- 
recogimiento padecían  las  mujeres  mil  enga- 
ños por  la  falta  de  experiencia  con  que  se 
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criaban;  pero  ahora  que  vamos  sacando  la 
cara  al  mundo,  tratamos  gentes,  nos  comer- 
ciamos con  frecuencia  y  marcialidad  y  cono- 
cemos los  ardides  de  los  hombres;  y  aun  en 
tal  disposición  los  barajamos,  que  aun  ellos 
no  se  entienden  con  nosotras:  vive  el  comer- 
cio, invéntanse  telas,  discúrrense  abanicos,  re- 
vuélvense  las  modas  y,  en  fin,  todo  el  orbe 
sociable  respira,  gusta  y  posee  las  glorias  de 
la  sociedad  y  de  la  hermosura:  y  en  una  pa- 
labra, como  quiera  que  la  marcialidad  (base 
fundamental  de  la  majeza)  es  hacer  cada  uno 
lo  que  le  acomoda,  vivimos  conforme  nuestra 
voluntad;  y  ésta  la  disfrutamos  según  quere- 
mos, pues  redimida  por  la  marcialidad  del  an- 
tiguo cautiverio,  respira  adoraciones,  brota 
suavidades  y  nos  colma  de  aquella  gloria  pro- 
pia, que  oscureció  la  fingida  vergüenza  de  la 
España:  ahora,  con  propiedad,  podemos  decir 
que  vivimos,  pues  no  es  vida  la  que  se  pasa 
en  cautiverio:  ahora  sabemos  que  somos  natu- 
rales señoras  y  legítimas  poseedoras  de  aque- 
lla libertad  del  albedrío,  con  que  a  nuestros 
primeros  padres  dotó  la  Divina  Omnipotencia; 
y  siendo  nosotras  igualmente  con  los  hombres 
sus  legítimas  herederas,  nos  ha  usurpado  la 
celosa  ambición  de  éstos  la  preciosa  herencia 
de  nuestra  libertad,  quizá  porque  con  ella,  con 
nuestra  agilidad  y  con  nuestra  hermosura,  gar- 
bo, primor  y  aseo,  no  los  despojemos  de  las 
comunes  universales  glorias  que  ahora  se  nos 
dedican,  porque  hemos  descubierto  al  mundo 


26  CADALSO 

nuestro  derecho;  y  alegando  en  nuestro  favor 
la  innata  propensión  del  hombre  a  cortejar. 
nos,  pagamos  en  caricias,  finezas  y  agasajos 
aquel  superior  influjo,  que  nos  deben  tributar 
por  leyes  de  la  naturaleza:  antes  eran  los  ca- 
samientos por  contrato,  siendo  a  la  verdad 
más  bien  ajuste  de  los  intereses,  que  unión  de 
voluntades;  pues  mal  pueden  dos  sujetos  que 
no  se  han  visto  ni  tratado,  reconciliar  tan 
mutua  satisfacción,  que  en  el  trato  interior 
de  los  afectos  se  hagan  eternos  los  cariñosos: 
ahora  se  ven,  se  desengañan,  tratan  y  comer- 
cian; y  fondeando  cada  uno  los  geniales  inte- 
riores del  otro,  aseguran  felicidades  en  el  lazo 
a  la  posteridad:  mo téjannos  algunos  hipocri- 
tones  necios  de  resueltas,  descaradas  e  hijas 
de  una  mala  educación,  porque  hablamos  con 
despejo  en  las  visitas,  tratamos  con  farsantes 
en  los  estrados  y  defendemos  con  resolución 
los  ajamientos;  pero  valga  una  verdad.  De- 
cidme todos  los  que  con  sacrilega  lengua  man- 
cháis nuestras  estimaciones,  si  este  despejo 
con  que  nos  bandeamos  os  parece  tan  mal, 
¿por  qué  confirmáis  de  tonta,  mal  criada  y 
simple  a  la  que  se  presenta  con  encogimiento, 
usando  del  silencio  en  concurrencias  y  se  nie- 
ga al  trato  o  fruslería  de  vuestras  conversa- 
ciones? De  las  que  son  así,  ¿no  salís  diciendo: 
«¡Jesús,  qué  tonta!»,  ni  aun  sabe  dar  unos 
buenos  días,  es  una  dama  duende  y  ha  sido 
bruta  su  crianza?»  ¿No  es  esto  así?  ¿Pues  por 
qué  nos  habéis  de  culpar  el  desenfado,  cuan- 
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do  tan  mal  os  parece  el  recogimiento?  En  fin, 
caballero,  hablar  de  estas  co^as  es  hablar  de 
la  mar;  nuestras  antiguas  damas  españolas, 
porque  creyeron  el  engañoso  esfinge  del  vul- 
go y  temieron  el  qué  dirán,  vivieron  recoletas 
y  encerradas,  mortificando  la  vivacidad  de 
sus  espíritus  con  el  silencio;  redujéronse  a  una 
vida  solitaria  y  triste,  porque  pensaron  con 
eso  evitar  murmuraciones;  sujetaron  el  ar- 
diente y  vivaz  fervor  de  lá  juventud,  fingiendo 
imitar  las  senectudes,  por  acreditarse  de  jui- 
ciosas; vistieron  toscos  sayales,  por  no  escan- 
dalizar a  los  pretendientes;  negáronse  al  trato 
y  comunicación  con  las  gentes,  por  dar  a  en- 
tender a  los  hombres  la  grande  estima  en  que 
se  tenían:  y  finalmente,  abstraídas  de  toda 
marcialidad,  vivieron  ignorantes,  sin  libertad, 
sin  gusto,  con  encogimiento  y  poquedad,  úni- 
camente porque  los  hombres  las  estimasen  por 
juiciosas  y  venerasen  por  prudentes;  pero  pre- 
gunta mi  curiosidad:  por  ventura,  ¿libráronse 
por  estos  encogimientos  y  mortificaciones  de 
las  murmuraciones,  malas  opiniones,  juicios 
temerarios  y  malos  tratamientos?  ¿Erigiéron- 
selas  algunas  estatuas  de  adoración  donde  to- 
dos ofreciesen  sus  veneraciones?  ¿Hubo  algu- 
na entre  las  m.ás  cartujas  que  lograse  una  fama 
común  entre  las  gentes  sin  que  se  la  tildase 
algún  melindre?  No  por  cierto:  las  mismas 
sinrazones  que  sentimos  ahora,  lloraron  ellas; 
la  mism.a  opinión  tenemos  ahora,  para  con 
los  hombres,  que  entonces.  El  vulgo  es  un 


28  CADALSO 

monstruo  tan  desagradecido,  que  mientras 
más  esmeros  se  le  hacen  para  aplacarle,  más 
se  irrita:  empeñarse  en  ser  buenas  para  con 
todos,  es  dedicarse  a  ser  malas  para  cada  uno 
de  por  sí;  es  conquistar  un  imposible:  amar, 
generalmente,  es  querer  el  aborrecimiento  de 
todos,  y  hacerse  amable  de  cualesquiera,  es  la 
ciencia  mejor  en  nuestra  sociedad,  pues  como 
cantó  cierto  ingenio  experimentado: 

Rarus  amatur  amans,  ut  ameris  amahilis  esto 
Ómnibus,  ah  ullo  vis  ut  ameris,  ama. 

Aquel  Arte  amandi,  que  escribió  Ovidio,  no 
es  otra  cosa  que  nuestra  marcialidad:  con  ella 
respiramos  y  con  ella,  sin  amar  a  sujeto  de- 
terminado, nos  conseguimos  una  común  co- 
rrespondencia.» 

«Señorita — la  dije  a  mi  doctora^ — ,  baste  ya 
por  vuestra  gracia,  que  es  lástima  que  tanta 
erudición  no  se  aproveche  en  una  cátedra:  en 
tan  corta  edad  como  la  que  representáis,  ¿cabe 
tanta  noticia,  tanta  experiencia  y  tanta  agi- 
lidad? Ya  np  tienen  los  años  qué  enseñaros.» 
«¡Oh,  señor — respondió  la  niña — ;  ojaláque  fué- 
ramos como  los  animales,  que  nacen  con  todo 
su  instinto  y  conocimiento,  y  no  que  se  nos 
pasa  lo  mejor  de  la  vida  sin  comprenderla! 
No  se  admire  usted  de  mi  conversación  y  co- 
nocimiento en  el  asunto,  que  si  trata  a  otras 
de  mi  edad,  me  hallará  en  todas  cosas  muy 
novicia:  el  tiempo  es  otro  muy  distinto  del  an- 
tiguo; mis  compañeritas  están  ya  muy  versa- 
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das  en  cortejos,  y  yo  hace  más  de  seis  meses 
que  a  algunos  cortejantes  les  hago  cara:  y  aun 
si  quiero  para  cuando  tenga  la  prevenida  edad 
por  el  derecho,  tengo  ofrecida  cierta  palabra, 
en  que  aseguro  un  buen  casamiento;  pero 
pienso  divertirme  hasta  los  treinta  años  por 
no  cautivarme  tan  presto  con  el  yugo  del  ma- 
trimonio. Usted  pase  adelante  y  verá  en  este 
alcázar  primores  de  la  sociedad  y  del  cortejo, 
que  no  le  faltará  dama  a  quien  atender.» 


ATRIO  PRIMERO 

DEL  PALACIO 

* 

Como  el  que  sale  de  un  pesadísimo  letargo 
y  abriendo  los  ojos  le  aviva  las  especies  el  co- 
nocimiento, y  con  la  extrañeza  y  novedad  de 
los  objetos  que  registra,  aun  ignora  más  lo 
que  ha  pasado;  así  del  encantador  labio  de  mi 
ninfa,  suspendido  el  movimiento,  quedaron 
embargadas  mis  potencias,  admiradas  de  su 
elocuencia  y  confundidas  de  ver  tan  ágil  para 
discurrir  a  quien  le  faltaban  años  para  com- 
prender. ¿Qué  nuevo  clima,  o  país,  es  éste 
— decía  yo  a  mis  solas,  donde  tan  adelantada 
la  naturaleza  perfecciona  en  tan  breves  años 
tan  lúcidos  diamantes  en  discursos  que,  aun 
siendo  tiempo  de  que  el  entendimiento  duer- 
ma, encuentra  agilidad,  que  le  despierte? 
Pero,  ¡oh  malicia  de  las  gentes!  ¡tú  eres  la  que 
has  anticipado  el  orden  natural  por  reinar, 
como  absoluta,  sobre  más  vasallos  en  el  im- 
perio infiel  de  tu  protervidad! 

Pisé  apenas  el  atrio  primero  del  palacio, 
cuando  me  vi  precisado  a  volverme  a  mi  doc- 
tora ninfa,  por  no  encontrar  en  él  persona  al- 
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guna,  ni  menos  puerta  abierta  por  donde  fon- 
dear el  edificio;  y  viéndola,  pregúntela  por  la 
entrada  o  por  sujeto  que  me  condujera,  pues 
todo  lo  había  advertido  cerrado  y  solitario: 
sonrióse  con  chulada  más  que  mediana,  y  me 
dijo:  «Señor  mío,  no  es  usted  el  primero  a 
quien  le  suceden  iguales  confusiones  en  este 
alcázar;  pues  aunque  advierto  que  usted  es 
sujeto  de  bastantes  luces  para  introducirse 
en  la  morada  del  Amor,  y  en  la  escuela  prác- 
tica del  Cortejo,  es  menester  un  raro  conoci- 
miento,, porque  en  ellas,  aunque  son  físicos 
los  objetos,  penden  de  inteligencia  metafísica; 
y  así  yo  le  daré  a  usted  el  que  necesita. 

Llamó  a  la  puerta  de  un  aposento  mi  puli- 
da ninfa,  y  se  dejó  ver  un  personaje  de  agra- 
dable aspecto  y  sagaz  semblante  y  le  dijo: 
«Usted  que  es  el  ingenio  de  esta  fábrica,  diri- 
ja a  este  caballero  por  donde  guste,  pues  su 
buen  modo  merece  la  asistencia;  que  yo  me 
vuelvo  a  mi  destino.»  Y  volviendo  la  espalda 
me  dejó  encargado  al  referido  pedagogo. 

Saludóme  costésmente  mi  ingeniero,  y  yo 
le  pregunté  su  nombre  por  hablarle  con  mejor 
acierto.  Díjome:  «Yo  soy  el  entendimiento,  y 
he  sido  el  artífice  de  este  palacio:  pero  habién- 
dole labrado  para  una  justa  y  honesta  recrea- 
ción del  amor  permitido  según  las  leyes  natu- 
rales y  divinas,  la  malicia  de  las  gentes,  y 
en  su  nombre  el  poderoso  agente  de  la  mar- 
cialidad, han  abusado  del  instituto  y  se  han 
pasado  a  hacerla  asamblea  de  los  vicios,  tea- 
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tro  público  de  la  libertad  y,  en  una  palabra, 
sinagoga  política  donde,  con  pretexto  de  re- 
creo, se  tratan  las  graves  materias  de  la  diso- 
lución. Yo  vivo  en  ese  cuarto  abandonado  de 
esas  gentes,  y  a  poder  retirarme  de  esta  habi- 
tación me  ausentara  a  bien  remotas  distan- 
cias; pero  por  ser  yo  del  amor,  que  en  este 
palacio  he  colocado,  tutor  forzoso  por  la  na- 
turaleza, no  puedo  faltar  un  instante  de  este 
sitio;  y  como  ya  desobediente  a  mis  consejos 
por  estar  embriagado  en  otros  vicios,  no  se 
sujeta  a  correcciones,  refreno  lo  que  puedo, 
y  retirado  en  el  cuarto,  vivo  apartado  del  ig- 
norante bullicio  de  ese  alcázar:  Usted  tome  mi 
consejo,  y  no  se  interne  mucho  en  el  comercio 
de  estas  gentes;  mire  que  es  un  aromático  ha- 
lago que  adormece  los  sentidos  y  asaltando  la 
plaza  de  la  razón  insulta  los  honrosos  privile- 
gios de  la  racionalidad.» 

«Acompañado  de  usted — le  dije  a  mi  direc- 
tor—  no  habrá  riesgo  que  no  venza,  ni  peligro 
que  no  salve.»  «No  se  fíe  usted — me  replicó — , 
que  una  vez  que  el  engaño  convenza  su  vo- 
luntad, e  introduzca  tan  eficaz  consentimien- 
to, no  puedo  yo  con  todo  el  resto  de  mis  luces 
evitar  el  abandono  de  mi  persona.  Pero  si  us- 
ted quiere  registrar  conmigo  todo  el  fondo  es- 
tando del  peligro  retirado,  he  inventado  una 
máquina  que  vulgarmente  llaman  Óptica,  por 
donde  se  puede  verlo  todo  sin  llegar  al  físico 
trato  de  las  gentes.»  «Sí,  señor — ^le  dije — ;  eso 
conviene  con  mi  genio.»  «Pues  venga  usted. 
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y  cuidado  con  no  engreírse  con  las  glorias 
que  se  aparentaren,  pues  esta  es^sólo  una  de- 
mostración del  entendimiento;  y  agradézca- 
me usted  este  favor,  que  no  con  todos  me  ma- 
nifiesto tan  amigo.» 


#5É5É5É5É^####JÉ5É5É5É5É?É 


SALÓN  DE  LA  ÓPTICA 

¡Qué  apacible  se  le  hace  el  camino  al  caza- 
dor que,  arrastrado  de  su  afición,  penetra  el 
bosque,  mayormente  cuando  con  experimen- 
tadas conjeturas  brinda  a  su  deseo  el  gusto 
de  abundantes  presas!  ¡Con  qué  afabilidad  y 
complacencia  lá  presa  tortolilla  corta  el  aire 
por  pagar  con  aceleraciones  adelantados  júbi- 
los al  consortel  ¡y  con  cuántas  eficacias  inte- 
riores, que  más  estimulan  la  paciencia,  que  la 
alivian,  camina  el  sediento  al  manantial  ima- 
ginado! Así,  yo,  volando  en  alas  de  mi  fanta- 
sía y  acelerando  el  vuelo  los  deseos  de  fondear 
el  amoroso  encanto  del  palacio,  pisaba  gus- 
toso sus  estancias,  instaban  aficiones,  e  insul- 
taban a  mis  gustos  las  tardanzas  de  sus  com- 
placencias. 

Guiado,  pues,  de  mi  entendido  agente,  pasé 
diferentes  piezas  del  palacio  hasta  depositarme 
en  una  bella  cuadra,  cuyas  altas  paredes  ador- 
naba inmensidad  de  lienzos,  en  que  los  pin- 
celes más  sutiles  dibujaron  aquellas  espaciosas 
fábulas,  que  las  metamorfosis  de  Ovidio  tan 
al  vivo  nos  representan,  y  colocó  allí  el  enten- 
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dimiento  para  espectáculos  proemiales  del 
amoroso  afán  de  los  hombres.    - 

Ocupaba  todo  su  principal  testero  un  espe- 
jo hermosísimo,  ante  el  que  sobre  pedestal 
garboso  en  forma  de  viril  o  de  custodia,  se 
levantaba  un  hermoso  microscopio,  llenando 
todo  su  espacioso  intermedio  multitud  de  bas- 
tidores, que  representando  directamente  sus 
figuras  al  espejo,  y  éste  reflejándolas  al  bri- 
llante abultador  cristal  que  le  precedía,  ofre- 
cían a  la  vista  los  interiores  fondos  de  sus  jero- 
glíficas pinturas. 

Acerqúese  usted — me  dijo  mi  sabio  agen- 
te—  y,  sentado  en  este  regalado  taburete,  se 
informará  de  los  secretos  de  esta  máquina,  co- 
nociendo por  esta  ingeniosa  especulativa  los 
peligros  evidentes  de  su  práctica. 
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BASTIDOR  PRIMERO 

PRETENSIÓN    Y   PRINCIPIO    DEL   CORTEJO 

Sentado,  pues,  en  un  sillón  hermoso,  apli- 
qué la  vista  al  brillantísimo  cristal,  y  moviendo 
mi  compañero  agente  la  vasta  máquina  de 
aquellos  bastidores,  se  me  ofreció  a  los  ojos 
un  admirable  objeto:  «¡Qué  hermoso  país — le 
dije —  es  este  que  estoy  viendo!»  «Observe 
usted  sus  especialidades — me  advirtió  mi  com- 
pañero— ,  que  yo  luego  le  explicaré  sus  cir- 
cunstancias.» 

«Allí — dije — hay  un  hermoso  paseo  de  ar- 
boledas muy  espesas  y  crecidas,  con  abundan- 
tes fuentes,  multitud  de  flores  y  numeroso 
acompañamiento  de  damas  y  galanes,  que 
sentados  unos  al  fresco  salpicadero  de  los 
cristales,  gozan  el  dulce  recreo  de  su  ameni- 
dad; y  otros  paseando  por  sus  calles  divierten 
con  la  variedad  sus  aficiones:  allí  veo  dos  gala- 
nes petimetres  siendo  braceros  de  unas  damas 
que,  con  ricas  puntas  en  los  mantos,  buenas 
cofias  de  blondín  as  y  mejores  relojes  en  la 
cintura,  van  robando  la  atención  y  llevándose 
la  gala  entre  las  gentes. 
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»A1  otro  lado  advierto  un  embozado  majo 
con  su  montera,  que  al  pasar,  una  tapada 
dama  un  arroyuelo  la  ofrece  el  brazo,  y  ella 
con  un  melindre  despejado  le  da  una  mano, 
y  con  la  otra  recógese  la  falda  por  no  manchar- 
se, o  lo  (jue  será  más  cierto,  por  descubrir  la 
rica  media  blanca  y  la  hebilla  de  brillantes 
de  su  pie. 

»A1  otro  lado,  en  un  esmeraldado  margen 
de  un  arroyo,  miro  sentada  una  pulida  dama 
que,  si  bien  reparo,  por  entre  las  celosías  del 
abanico  corresponde  la  conversación  muda  de 
las  señas  y  guiños  con  cierto  petimetre  que, 
no  muy  lejos,  sentado  en  una  piedra,  la  hace 
diferentes  ademanes  y  visajes,  y  así  que  acaba, 
se  aplica  a  los  ojos  una  brujulilla  para  atisbar 
los  de  la  ninfa.  Allí  también,  junto  al  hermoso 
manantial  de  cristalina  fuente,  va  a  coger 
agua  en  delicado  barro  otra  madama;  y  por 
haber  dificultad  en  ello  sin  mojarse,  se  brinda 
a  la  diligencia  otro  galán,  que  al  paso  lo  ad- 
vertía, sacando  antes  de  la  faltriquera  un  pa- 
ñuelo de  dulces,  que  la  presenta  antes  de  la 
bebida.  Por  una  excusada  calle  del  paseo,  van 
por  aquel  lado  dos  tapadas,  seguidas  con  cui- 
dado de  un  majito,  haciendo  con  fingidas  to- 
ses el  ademán  de  que  le  esperen.  Pero  nada 
me  gusta  más  de  la  pintura  toda  que  aquel 
corro  de  damas  y  galanes  que  a  los  compases 
de  un  violín  y  flauta  travesera  están  gozando 
de  sus  recreaciones  en  una  contradanza:  ¡qué 
enlaces  tan  bellos  hacen  con  las  manos!  ¡cómo 
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se  ríen!  ¡cómo  se  divierten!  Sin'  duda  es  de 
mucha  diversión  semejante  baile.»  «Sí,  señor 
— me  respondió  mi  personaje — ;  ¿no  se  han 
de  divertir  si  no  hay  lance  más  fino  para  en- 
tablar cualquier  cortejo,  que  el  ordenado  des- 
orden de  esa  danza?  Allí  hay  la  chanza,  con- 
versaciones cuantas  quieren,  manoseo  de  bra- 
zos y  de  manos;  y  el  que  es  curioso  y  diestro 
en  los  cortejos,  en  el  bolsillo  lleva  su  librito  de 
contradanzas,  inventa  figuras  especiales,  y 
con  ellas  se  brinda  a  las  madamas  para  cuan- 
do en  sus  casas  tengan  otras  funciones,  en  las 
que  se  entablan  con  facilidad  y  disfrutan  su 
cortejo  a  satisfacción.» 

Raros  ardides,  dije  yo,  inventan  estas  gen- 
tes. «Pues  no  es  eso  sólo,  me  dijo  mi  maestro; 
todos  esos  galanes  y  madamas  que  salen  al 
paseo,  y  usted  ha  ido  observando,  se  van  sa- 
liendo de  esas  ocasiones  para  lo  mismo:  y  así 
es  máxima  corriente  entre  las  damas,  para  lo- 
grar cortejos,  la  pública  diversión  de  los  pa- 
seos, porque,  como  usted  ve,  se  están  a  cada 
paso  brindando  las  ocasiones;  pero  ¡a  cuántos 
y  cuántas  de  las  que  ahí  se  ven  tan  divertidas 
les  pesará  después...!  mas  esto  cg  para  otro 
lugar:  ahora  vea  usted  si  tiene  que  advertir 
otra  cosa  en  este  lienzo.»  «Sí,  señor,  y  mucho: 
porque  ya  impuesto  en  la  malicia,  me  sospe- 
cho no  sé  qué  cosa  de  un  galán  y  de  una  dama! 
de  los  de  la  contradanza  que,  habiéndose  aca- 
bado la  función,  la  sigue  cortejando  hasta  su! 
casa,  tan  tiernamente  rendido,  y  con  tantas 
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señas  de  enamorado,  y  ella  con  tan  dulces  pa- 
labras instándole  a  que  la  acompañe,  y  sin- 
tiendo la  forzosa  ausencia,  que  exceden  en  la 
fineza  a  Psiquis  y  Cupido.»  «Pues  esos  dos  que 
usted  ha  reparado,  me  dijo,  han  de  ser  siem- 
pre en  todos  los  espectáculos  de  esta  máquina 
el  principal  objeto  que  descifre  las  edades, 
glorias  y  penas  del  cortejo:  véalos  usted  bien, 
no  se  despinten  en  otras  ocasiones. 

Ahora  bien,  sirva  de  sermón,  ya  que  ha  ser- 
vido de  recreación  ese  pintado  lienzo:  seré 
breve,  y  usted  no  se  disguste,  amigo  mío. 

Quien  viere  sin  especial  reflexión  la  con- 
currencia bella  de  un  paseo  de  toda  clase  de 
gentes,  la  amenidad  de  un  espacioso  campo, 
la  frescura  de  sus  arroyos,  los  cristalinos  sal- 
picaderos de  las  fuentes,  y  la  variedad  hermo- 
sa de  todo  su  conjunto,  dirá  que  es  la  gloria 
acrisolada  de  la  sociedad;  pero  quien  viere 
que,  abusando  las  gentes  de  lo  juicioso,  con- 
certado y  efectos  de  una  buena  educación, 
desatan  los  diques  a  sus  pasiones,  y  hacen 
alarde  de  tener  en  público  sus  galanteos  (ha- 
ciendo propiamente  gala  del  San  Benito),  es 
preciso  que  confiese  que  convierten  en  irra- 
cional y  bruto  el  orbe  sociable  de  la  razón  y 
racionalidad:  y  si  no,  a  los  efectos  del  paseo. 

¿Cuántas  casadas  tienen  desazones  graves 
en  sus  casas  con  sus  maridos,  porque  éstos  las 
estuvieron  viendo  divertirse  en  conversacio- 
nes con  quienes  ellos  no  gustaban? 

¿Cuántos  hijos  de  familia,  porque  embelesa- 
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dos  en  cortejos  no  llegaron  a  las  casas  de  sus 
padres  a  la  hora  acostumbrada,  padecen  las 
riñas  de  enojo? 

¿Cuántas  mocitas  niñas  entablan  chichis- 
veos  de  malas  consecuencias? 

¡Ay!  y  cómo  se  conoce  que  huyen  estas  gen- 
tes de  mis  avisos!» 

«Señor  (le  dije  yo  a  mi  compañero),  usted  no 
se  apasione  y  mire  que  eso  es  predicar  en  de- 
sierto, pues  no  tiene  más  auditorio  que  el  mío, 
y  en  mí  no  hay  esas  cosas.  Dice  usted  bien,  me 
replicó,  pues  siempre  los  avisos  del  entendi- 
miento son  sentencias  predicadas  en  desierto: 
pasemos  adelante,  y  atienda  usted  a  lo  si- 
guiente: 


BASTIDOR  SEGUNDO  DE  LA  ÓPTICA 

ESTABLECIMIENTO    DEL    CORTEJO 
Y   FINEZAS    DE    SU  CORRESPONDENCIA 

«Hermoso  está  también  aqueste  lienzo:  cier- 
tamente que  tiene  usted  un  gusto  delicado 
en  esta  obra  (le  dije  yo  a  mi  personaje).»  «¿Qué 
ve  usted  en  él  de  lo  que  hemos  referido,  me 
replicó  el  entendimiento?»  «Amigo,  le  dije  yo, 
aquí  lo  que  se  manifiesta  es  un  salón  hermoso, 
ricamente  adornado  de  pinturas,  bellos  espe- 
jos, hermosas  cornucopias  iluminadas  y  todo 
lleno  de  damas  y  galanes;  y  en  el  testero  está 
sentada  aquella  ninfa  del  bastidor  anteceden- 
te, que  b?ilaba  la  contradanza,  y  usted  me 
dijo  que  no  se  me  olvidase:  ¡qué  hermosa  está! 
¡gran  peinado  tiene!  ¡de  buena  gana  me  sen- 
tara yo  a  su  lado  a  darla  un  rato  de  conver- 
sación! Pero,  tate,  que  ya  entra  por  la  puer- 
ta aquel  mancebo  que  la  cortejaba  y  no  es 
cosa  de  exponerme  yo  a  un  bochorno.  ¡Jesús, 
qué  rendimientos  entra  haciendo!  ¡qué  corte- 
sías a  la  francesa!  ¡qué  peinado  de  tanto  rizo! 
¡cuánta  campanilla  le  cuelga  del  reloj!  ¡qué 
cuto  verde,  chupiila  corta,  blanca  media  ca- 
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lada  en  los  cuadrados,  zapato  delicado  y  he- 
billas tan  brillantes!;  ea,  que  viene  el  mozo 
hecho  un  Adonis;  pero,  amigo,  no  bien  acabó 
de  hacer  su  cortés  razonamiento,  cuando  la 
tal  madama  le  llama  hacia  el  estrado,  hacién- 
dole lugar  para  que  tomase  asiento  junto  a 
ella  misma:  zape  amigo,  si  yo  me  hubiera 
sentado!  Hubiera  ahora  aquello  de:  usted  per- 
done, que  a  este  caballero  tenemos  especial  obli- 
gación de  atenderle,  y  no  se  puede  hacer  otra 
cosa,  y  es  preciso  darle  el  principal  lugar;  y 
que  yo  teniendo  tal  vez  al  otro  lado  alguna 
dama  duende,  o  vieja  remilgada,  me  viera 
precisado  en  tal  silencio  a  levantarme  tan  bo- 
nito y  agraciado  a  mi  curiosidad:  bueno  está 
lo  hecho;  y  donde  no  te  llaman  no  te  metas: 
pero  ya  entran  el  refresco  en  la  visita  (como 
que  en  la  venida  del  mocito  estaba  detenido) 
y  la  niña  apenas  come  de  su  dulce,  pues  todo 
le  reparte  en  las  finezas  que  le  da  con  su  pro- 
pia mano:  ea,  aquello  está  muy  derretido:  va- 
lientemente ventilan  sus  negocios  de  secreto, 
pues  se  los  hablan  tan  queditos  al  oído,  que  no 
se  entiende  más  que  el  ademán  del  acercarse: 
ya  comienzan  los  músicos  a  tocar  los  instru- 
.  mentos:  le  eligen  bastonero,  y  como  está  en 
su  mano,  se  reserva  a  bailar  con  la  señora; 
pero  ya  salen  a  una  contradanza,  y  van  de 
compañeros:  ¡qué  bien  la  bailan!  y  ¡qué  be- 
llamente se  divierten!  Mas  ya  parece  se  can- 
saron y  la  dejan,  sentándose  como  antes:  pide 
agua  el  tal  caballerito,  porque  está  rendido. 
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y  ella  lo  repugna,  riñéndole  por  el  poco  cui- 
dado que  tiene  de  su  salud,  y  manda  a  una 
criada  que  le  traigan  un  vaso  de- vino  con  un 
bizcocho  de  canela;  y  dice  usted  que  es  el 
cortejo  malo,  señor  entendimiento;  ¿pues  hay 
vida  como  ella  en  todo  el  mundo?  Mire  usted 
el  desvelo  de  aquella  niña  y  lo  que  cuida  a  su 
majito.»  «No  lo  hace  (dijo  mi  maestro),  téngale 
usted  lástima  a  ese  pobre  mozo.»  «¿Lástima?, 
repliqué  yo:  envidia  es  lo  que  le  tengo:  pues, 
digo,  esto  de  ser  querido,  atendido  y  regalado, 
¿no  ha  sido  siempre  apetecido?.»  «Luego  lo  verá 
usted,  me  dijo  mi  maestro:  prosig?  usted  vien- 
do el  teatro,  y  con  atención  regístrele  prolijo. 
Proseguí  viendo  mis  cortejos,  que  absortos  de 
su  dicha  disfrutaban  las  glorias  de  tratarse, 
y  atento  a  lo  que  conversaban,  oí  que  le  decía 
el  petimetre  a  la  majita:  «jVálgame  Dios,  se- 
ñora!, aun  no  creo  la  dicha  que  poseo:  ¿quién 
me  dijera  a  mí  ventura  semejante?;  y  más  si 
logro  que  usted  no  me  sea  ingrata,  siéndome 
mudable:  a  usted  la  dejo  toda  la  dirección  de 
mi  cortejo:  usted  impóngame  las  leyes  que 
guste,  que  yo  siempre  seré  su  servidor.» 

«Crea  usted  (decía  la  señora),  que  aun  no 
sé  cómo  se  ha  trazado  esta  ventura,  pues  ja- 
más me  ha  correspondido  sujeto  que  yo  quie- 
ra; y  ya  que  usted  quiere  saber  mi  gusto,  por- 
que vea  le  trato  con  toda  satisfacción,  le  diré 
a  usted  en  lo  que  más  la  tengo. 

Primeramente,  usted  no  ha  de  hablar  con 
otra  que  conmigo,  aun  cuando  yo  no  esté 
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presente;  usted  ha  de  venir  por  las  mañanas 
a  tomar  conmigo  chocolate,  y  tal  vez  a  abro- 
charme la  cotilla;  lo  mismo  por  las  tardes, 
para  sacarme  a  los  paseos;  de  noche  gusto  yo 
de  jugar  un  media tor  o  una  malilla,  y  usted 
será  mi  compañero;  si  acaso  se  le  ofrece  a  us- 
ted asistir  a  otras  concurrencias  o  visitas, 
ha  de  tener  primero  mi  permiso  y  pedirme  li- 
cencia; usted  ha  de  proveerme  de  las  flores 
exquisitas  que  dé  el  tiempo,  pues  gusto  mu- 
cho yo  de  olores,  e  indagarme  las  modas  de 
la  corte  para  vestirme  yo  a  la  rigurosa;  y  para 
ello  Ha  de  tener  usted  un  agente  de  buen 
gusto  y  diestro  que  sepa  bien  lo  que  se  estila, 
y  que  no  omita  paso  ni  diligencia  alguna  a 
fin  de  que  siempre  que  llegue  abanico  extran- 
jero, o  cofia  de  nueva  invención,  la  remita 
incontinenti  para  presentarme  de  las  prime- 
ras en  la  moda;  pues  luego  que  se  extiende 
la  noticia,  no  se  aprecian  por  comunes  estas 
cosas:  también  es  preciso  que  en  mi  día  y  en 
el  de  usted  estrene  siempre  una  buena  bata, 
con  todos  sus  cabos  correspondientes,  de  la 
tela  que  vea  el  comisionado  de  la  corte  que 
está  en  primera  estimación  entre  las  ducas: 
y  aunque  yo  no  soy  mujer  de  las  vulgares,  qu^ 
ajustan  con  sus  cortejos  un  estipendio  men 
sual  para  alfileres  (que  son  aquellos  filetes  dr 
la  majeza,  al  parecer,  inútiles,  pero  indispen- 
sables al  todo,  en  que  consiste  nos  tengan  por 
modistas);  quiero  advertir  a  usted  que  el  dia- 
rio obsequio  de  un  palco  de  temporada  en  la 
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comedia,  no  le  puedo  dispensar;  como  tam- 
bién un  asientiilo  en  la  cazuela,  para  cuando, 
por  género  de  desenfado,  me  dé  gana  de  irme 
tapada  a  escuchar  cuatro  conversaciones  de 
amiguitas,  que  allí  traman  sus  enjuagues  con 
libertad,  o  para  disimulo  de  si  muere  algún 
pariente  mío,  y  no  puedo  presentarme  al  pú- 
blico; pues  bien  sabe  usted  que  aunque  sea 
un  oficialito  de  platero,  paga  para  su  moza 
en  la  cazuela  su  asientiilo:  peluquero  asala- 
riado, coche  prevenido  y  tienda  donde  pueda 
tener  letra  abierta  para  las  cintas,  blondas  y 
demás  menudencias  precisas  a  mi  adorno,  ten- 
go por  ocioso  el  avisarlo  a  usted;  pues  este 
es  un  estilo  tan  corriente,  que  no  hay  sujeto 
que  le  ignore;  y  cuidado,  que  si  por  desgracia 
yo  cajéese  enferma,  nadie  ha  de  estar  a  mi 
lado  para  suministrarme  medicinas,  sino  usted, 
y  entonces,  como  en  los  demás  tiempos,  ha 
de  comisionar  un  criado  hábil  y  de  confianza 
para  sus  negocios,  pues  usted  no  puede  faltar 
de  mi  asistencia.» 

«Cuanto  usted  me  mande  (dijo  el  tal  maji- 
to),  haré  yo  gustoso,  pues  toda  mi  felicidad 
estriba  en  mantener  yo  favorable  el  agrado  de 
usted.»  «Ea,  pues  cuidado  con  lo  dicho»,  dijo 
la  majita,  y  el  galán  respondióla:  No  habrá 
falta.» 

«¡Zape,  señor  maestro,  le  dije  yo  al  enten- 
dimiento; y  qué  paulina  o  carta  de  excomunión 
le  ha  relatado  la  señorita  en  un  instante!  ¿Qué 
caudal  ha  de  bastar  a  tal  obsequio?   ¿Y  qué 
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paciencia  ha  de  sufrir  tanta  locura?  Ya  digo 
que  son  insufribles  los  cortejos.    jQue  haya 
tonto  que  quiera  esclavizarse  de  este  modo! 
Que  sujete  a  sus  hijos  la  muy  señora  mía. 
j Bonito  era  yo  para  guardar  la  letanía  de  su 
gusto!  Dígole  a  usted  que  me  van  desazonan- 
do los  cortejos.»  «¿Pues  no  decía  usted  que  losi 
apetecía?»,  me  dijo  mi  ingeniero.  «Sí,  señor,  le'i 
respondí;  pero  yo  quería  lo  estimado  sin  las; 
pensiones  de  lo  esclavo  y  riesgos  de  mi  salud 
y  conciencia.» 

«Esto,  amigo  (replicóme),  no  puede  ser  entre 
las  damas:  aun  lo  que  usted  ha  oído  no  es  nada 
en  comparación  de  lo  que  después  se  agrega; 
pues  eso  no  es  más  que  una  leve  insinuación 
de  su  gusto,  como  previa  disposición  de  lo  que 
siga.»  «Pues  qué  (repuse  yo),  ¿aun  le  quedan 
adiciones  a  esta  dama  a  la  arenga  que  ha  he- 
cho en  su  romance?  ¿tiene  segunda  parte  este 
corrido?» 

«Sí,  señor  (me  dijo),  y  aun  es  más  lastimosa.» 
«Pues  reniego  del  cortejo  (dije  al  punto)  y  re- 
niego también  del  que  se  ajusta  a  tantas  leyes; 
pero  eche  usted  otro  bastidor,  a  ver  si  encuen- 
tro más  gusto  que  en  aqueste.» 


BASTIDOR  TERCERO  DE  LA  ÓPTICA 

CELOSAS   RIÑAS  DEL  CORTEJO 
Y   SUS   SATISFACCIONES 

Apenas  movió  el  entendimiento  el  teclado 
especial  de  aquellos  bastidores,  cuando  se  me 
presentó  el  agradable  objeto  de  otro  bellísimo 
cónclave  de  damas  y  galanes,  hermosamente 
puestas  y  gallardamente  rendidos:  salón  her- 
moso, digno  de  semejante  concurrencia;  y 
concurrencia  tal,  que  se  le  representó  a  mi 
memoria  teatro  grave  de  opositoras  hermosu- 
ras. Veremos  si  se  presenta  en  él  algún  gra- 
cioso. Paris  que  disuelva  las  dudas  de  lo  her- 
moso con  el  precioso  don  de  sus  manzanas. 

«Hermosa  con  extremo  (le  dije  a  mi  inge- 
niero) está  la  vista  de  este  lienzo;  pero  repa- 
ro que  no  diviso  entre  sus  damas  y  galanes 
aquella  Psiquis  bella  de  aquel  tierno  Cupido 
de  otras  veces:  ¿qué  es  esto?  ¿les  ha  enfadado 
acaso  mi  escrutinio,  o  han  sabido  que  les  ron- 
do yo  en  sus  aventuras?  Pero  nada  de  esto  es, 
porque  a  la  puerta  de  la  sala  se  asoma  mi  don 
Lindo,  saluda  a  las  señoras,  y  no  viendo  a  su 
majita  en  el  estrado,  no  sabe  qué  asiento  toma- 
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rá:  se  entretiene  lo  posible  en  saludar  a  otror 
amigos  y,  al  fin,  viéndole  todos  sin  sentarse, 
le  brinda  otra  madama  con  su  asiento,  y  le 
hace  lugar  junto  a  su  lado:  bien  quisiera  el 
tal  caballerito  no  admitir  aquel  convite;  mas  I 
viéndose  sin  lugar  alguno  en  el  estrado,  pa- 
recióle bochornoso  mantenerse  sin  sentarse, 
y  desairar  aquella  dama:  sentóse,  en  fin,  y 
con  bastante  susto,  por  no  desagradar  a  su 
Doris  bella;  pero,  válgame  Dios,  y  qué  pres- 
to que  viene  la  majita:  levántase  el  mancebo  i 
a  hacerla  su  cumplido  y  ella  muy  mesurada  j 
solicita  que  la  hagan  lugar  otras  amigas.  Aquí 
fué  Troya:  ¡con  qué  aire  se  sienta  la  señora! 
¡y  con  qué  terciana  tirita  el  pobre  petimetre! 
¡qué  de  bochornos  le  suben  a  la  ninfa!  ¡y  qué 
ojeras  mortales  descubre  el  pobre  mozo!  El, 
clavados  los  ojos  en  su  dama,  y  ella  huyendo 
la  vista  de  su  majo;  adiós  cortejo:  ésto  se 
acabó  ya.  Requies  cat  in  pace  tal  fineza.  «Hom- 
bre (decía  yo  a  mis  solas  viendo  estas  serie- 
dades), levántate  de  esa  silla  y  ponte  en  lo 
más  ancho  de  la  calle,  que  los  bizcochos  tier- 
nos que  has  cogido  se  te  han  vuelto  pan  de 
perro;  yo  creo  que  en  el  estrado  ninguno  te 
conoce,  pues  estás  tan  desconocido,  que  ni 
aun  te  ha  visto  la  niña  de  tus  ojos:  si  vergüen- 
za tienes,  ¿a  qué  esperas?  Ojos  que  no  ven, 
corazón  no  quiebran;  y  más  vale  quitarse  de 
la  vista,  que  no  servir  de  plantón  en  un  es- 
trado.» 

Mas,   ¡oh  placeres  de  la  correspondencia!. 
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¡Cuántos  desvelos, que  te  aguardan!  ¿Qué  es 
esto,  señor  entendimiento?,  dije  yo:  ¿cómo 
tan  presto  en  estos  dos  amantes  se  han  con- 
vertido en  amarguras  sus  delicias?»  «Eso  no 
vale  nada,  me  respondió:  usted  no  haga  nin- 
gún caso  de  esas  riñas,  porque  eso,  cuando 
más  y  mucho,  será  hijo  de  alguna  friolerilla; 
y  esa  furia  aparente  de  la  dama  vendrá  a  re- 
ducirse luego  a  alguna  niñería,  y  esa  empozo- 
ñada  nube  de  furores  la  desbaratará  muy 
presto  el  aire  de  algunas  palabras  amorosas. 
¿No  ve  usted  que  como  yo  no  asisto  a  sus 
amores  y  obran  sin  mis  avisos,  es  preciso  que 
cualquier  leve  impresión  de  sus  imaginaciones 
les  ofusque  las  luces  de  sus  discursos?» 

«Dice  usted  bien»  le  dije  yo;  y  volviendo  los 
ojos  al  estrado,  vi  a  mi  majito  levantarse  de 
su  asiento  y  girando  hacia  su  ninfa  bella,  do- 
blando una  rodilla  y  sacando  de  un  ojal  de 
la  casaca  una  hermosa  rosa  que  traía,  se  la 
presentó  a  la  señorita,  mas  por  hacerla  media- 
nera entre  sus  disgustos,  que  por  don  de  la 
precisa  ley  de  su  cortejo.  «Pero  aguarde  usted, 
le  dije  yo  al  entendimiento,  que  se  me  ha 
ofrecido  decirle  alguna  cosa  a  este  mancebo, 
y  se  lo  tengo  de  explicar  en  una 

DECIMA 

No  sé  qué  industrias  previene 
Tu  amor,  ni  sé  lo  que  intentas. 
Pues  espinas  le  presentas 
A  quien  tanta  espina  tiene: 
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Con  la  rosa  tu  amor  viene 
A  hallar  tu  dama  más  fina, 
'  Y  en  eso  bien  imagina 

Salir  tu  fe  de  penosa; 
Pues  como  tome  la  rosa, 
Sales  al  punto  de  espinan) 

Afectando  dengues  y  amorosidades  desmin 
tiendo,  recibió  la  rosa  la  señora  a  quien  el  pe- 
timetre habló  en  estos  términos.  «Sirva  esta 
rosa^  señora,  por  evidente  prueba  de  mi  cons- 
tancia, pues  habiendo  venido  descubierta  en 
mi  presencia,  ha  sido  nota  pública  de  mi  gro- 
sería para  con  otras,  por  ser  demostración 
amante  para  vos  sola;  y  $i  no,  preguntádselo 
a  ella  misma.  ¡Cuan  abochornada  viene,  de 
andar  a  vista  de  otras  hermosuras  y  no  en- 
contrar la  vuestra  tan  presto  para  gloriarse 
de  serviros  en  complacencia  suya!» 

«Ya  lo  decía  yo  (dijo  la  ninfa)  que  había 
usted  de  venir  con  charanguitas,  después  de 
ser  tan  amigo  de  su  gusto,  que  abandona  el 
mío  con  tanta  libertad  y  tan  en  mi  presencia, 
que  más  ha  parecido  desprecio  ya  ideado,  que 
casualidad  irresistible.»  «Pues  eso  ha  sido,  mi 
señora,  dijo  el  mamcebito,  indispensable  fuer- 
za de  un  mandato,  por  faltarme  usted  por  di- 
rectora.» «No  le  acontezca  a  usted  (dijo  la  ni- 
ñita)  otra  vez  semejante  desacato,  porque 
experimentará  lo  riguroso  de  mi  indignación.» 

¡Chispas  con  la  niña  (dije  yo),  y  con  cuánta 
autoridad  se  presenta  airada  una  hermosura 
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a  vista  de  su  chulo!  Eso  de  tenerse  por  hermo- 
sas infunde  magisterio;  y  el  pobre  que  se  hu- 
milla a  sus  decretos  por  un  ápice  de  glorias 
que  disfruta,  cautiva  eternamente  su  albedrío, 
enajena  sus  operaciones,  haciéndose  impolí- 
tico para  con  todos,  por  ser  atento  para  con 
su  Doris;  y  consiente  ocultar  sus  luces,  con 
tal  que  brillen  únicamente  en  los  altares  de 
su  dueño  idolatrado. 

No,  amigo  mío,  no  me  van  gustando  mu- 
cho los  cortejos:  mucha  declinación  padece 
aquí  el  entendimiento,  pues  ofuscarse  tan  li- 
geramente las  brillantes  antorchas  de  sus  lu- 
ces a  sólo  el  leve  impulso  de  un  melindre  ima- 
ginado, mas  es  grosera  bastardía  del  espíritu, 
que  racional  convenio  de  la  voluntad.  ¡Po- 
brecito  mozo  (exclamaba  yo  a  mi  majo),  qué 
digno  eres  de  la  común  lástima  de  las  gentes; 
pues  siendo  tú  una  parte  visible  del  orbe  ra- 
cional, te  has  afeminado  y  apocado  tus  dis- 
cursos; y  girando  veloz  por  el  camino  de  la 
nada,  y  pudiendo  engreírte  con  ser  uno  de  los 
serios  papeles  del  teatro  del  universo,  te  has 
convenido  en  ser  el  juguete  ridículo  de  su 
farsa,  objeto  de  la  risa  y  común  desprecio  de 
las  gentes. 

¿Mas,  qué  es  aquello  que  al  otro  lado  de  la 
sala  se  percibe?  Otro  majo  y  otra  dama,  sin 
duda,  allí  se  arañan:  ¿no  hay  quien  los  ponga 
en  paz?,  pero  no  es  menester,  porque  aburrido 
el  pobre  mozo  de  tanta  impertinencia,  se  le- 
vanta, sofocado,  del  asiento,  y  con  marciali- 
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dad  muy  rigurosa,  a  vista  de  ella  misma,  se 
inclina  a  otra  señora,  siéntase  a  su  lado  y  to- 
mando posesión  de  su  cariño,  redime  aquella 
principal  obligación,  subrogando  toda  la  ac- 
ción en  la  segunda. 

Esto  sí  (decía  yo  a  mis  solas),  esto  sí  que 
es  jugarla  de  maestro:  si  allí  le  esperan  con 
halagos,  ¿por  qué  ha  de  permanecer  en  donde 
todo  es  riñas?  Cortejar  a  una  dama  imperti- 
nente y  dejar  a  la  dulce  y  amorosa,  es  un 
gusto  desazonado  a  todas  horas:  jbien  haya 
tu  garbo,  maestro  majo  mío!,  déjala  con  sus 
impertinencias,  que  ella  se  vendrá  a  buenas, 
azucarando  sus  desdenes;  y  si  así  no  fuese,  a 
bien  que  tienes  dama  que  te  guste  y  cortejo 
que  te  atienda. 

Acuerdóme,  señor  maestro  mío,  de  haber 
conocido  y  tratado  a  un  militar  que  se  vana- 
gloriaba de  ser  quien  más  disfrutaba  los  favo- 
res de  las  damas,  sin  tener  la  pensión  de  ser- 
virlas de  cortejo,  valiéndose  de  la  astucia  de 
andar  observando  en  los  estrados,  entre  da- 
mas y  galanes,  los  que  se  hablaban  con  enojo 
y  seriedad;  y  en  conociendo  que  alguna  de 
las  señoras  se  hallaba  algo  desatendida  de  su 
cortejo,  solicitaba  el  asiento  de  su  lado,  y  en- 
tablaba, al  parecer,  con  eficacia  persuasiva, 
una  atención  sobresaliente  y  primorosa,  con 
la  que  la  obligaba  en  despique  de  su  majo  a 
favorecerle  con  públicas  finezas,  en  las  que 
estrechaba  su  atención  la  misma  dama,  con  r 
el  intento  de  que,  celoso  su  cortejo,  buscase 
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las  ocasiones  de  satisfacerla:  pero  el  tal  mili- 
tar no  pretendía  aquel  empleo  de  asiento,  y 
con  las  obligaciones  de  su  cargo;  pues  así  que 
conocía  por  los  semblantes,  o  por  otras  señas 
alusivas  del  agrado  que  los  dos  amantes  se 
proporcionaban  a  la  satisfacción,  escurría  el 
lazo,  y  con  un  natural  disimulo  daba  lugar  a 
sus  intentos,  quedando  él  fuera  de  los  gravá- 
menes del  cortejo  y  Heno  de  unos  favores  y 
confianzas,  que  tal  vez  no  consiguió  el  dueño 
propietario  de  la  dama;  ¡Diestro  tuno  (señor 
maestro  mío)  era  el  tal  militarcito!;  a  fe  que 
sabía  el  arte  de  ganar  favores  sin  pagarlos, 
conociendo  que  nunca  está  una  dama  en  me- 
jor estado  de  favorecer  a  los  hombres  que 
cuando  quiere  dar  celos  a  su  majo:  y  como  para 
darlos  es  menester  que  haya  materia  suficien- 
te, dispensa  con  facilidad  unas  satisfacciones 
extraordinarias,  sin  el  reparo  de  que  más  son 
fragilidades  que  finezas;  pero  como  son  me- 
dios de  su  venganza,  se  lisonjean  mucho  las 
damas  de  estos  lances  y  después  los  celebran 
como  triunfos:  mas  vamos  al  asunto,  y  vol- 
vamos a  ver  en  qué  paró  la  tal  señora  mía. 
¡Qué  abochornada  quedó  la  señorita  vien- 
do tal  desprecio!  ¡y  con  qué  desahogo  el  otro 
chulo  estrechaba  sus  finezas  con  su  segunda 
ninfa!  Verdaderamente,  no  hay  comedia  de 
bastidores    más    gustosa,    ni    diversión    más 
agradable,  que  ver  un  desapasionado  los  lan- 
ces amorosos  de  un  cortejo:  ella  se  desespera, 
se  apura  y  se  impacienta;  mas  viendo  que  con 
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un  semblante  airado  no  rinde  la  dureza  de  su 
majo,  levántase  impaciente  y  llama  afuera 
de  la  sala  a  su  cortejo. 

Responde  el  otro  atento,  y  con  una  obe- 
diencia muy  fingida,  preséntase  a  la  vista  de 
su  maja,  y  ella  mixturando  gravedad  en  sus 
amantes  ansias,  se  dio  a  entender  en  esta  for- 
ma: «¿Es  posible  que  en  la  cortesanía  que 
siempre  he  experimentado  en  usted  quepa  el 
público  desprecio  de  dejarme,  abandonando 
no  sólo  mi  respeto,  sino  también  un  afecto 
tan  antiguo  que  tantos  años  le  ha  correspon-  | 
dido?  No  se  agravie  usted  de  aquesta  queja,  ^ 
que  a  no  estimarle  de  la  manera  que  le  estimo, 
ocultará  mis  quejas  el  silencio.» 

«Aun  cuando  fuesen  inmensos  mis  senti- 
mientos (expresó  el  mancebo)  con  la  satis- 
facción que  usted  ha  dado,  tuvieran  un  fin 
tan  olvidado,  como  si  nada  hubiese  habido; 
y  así,  señora,  conozco  que  soy  el  que  ha  ofen- 
dido: indulte  usted  mi  atrevimiento,  que  yo 
le  enmendaré  públicamente.* 

«jHabrá  simpleza  como  ésta!,  le  dije  a  mi 
ingeniero.  Miren  el  agua  fría  con  que  viene 
este  galán,  después  del  bochorno  con  que  le 
pagó  su  dama.  Bien  dice  usted,  amigo  mío: 
esto  es  una  simpleza,  y  por  consiguiente  ope- 
raciones apartadas  de  la  dirección  de  usted: 
ya  riñen,  ya  se  glorian  de  quererse,  ya  quie- 
ren vengarse,  y  ya,  abandonando  los  fueros 
de  sus  respetos,  se  humillan  a  bajezas  impro- 
pias de  racional  conocimiento.   ¡Oh,   cuánto 
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declinan  las  luces  del  entendimiento  donde 
reinan  las  sombras  de  la  torpeza  y  ceguedad 
amante! 

Muy  silencioso  advierto  a  usted  (proseguí 
diciéndole  al  entendimiento),  especialmente 
habiendo  materias  que  incluyen  tanto  fondo»; 
y  me  contestó:  «Son  ellas  tales,  que  sin  mis 
advertencias  se  dejan  percibir,  aun  de  un  me- 
diano conocimiento:  no  han  menester  para 
que  se  conozca  su  infundamental  inteligencia, 
mas  que  un  leve  pararse  a  reflexionarlas:  juz- 
gúelas usted,  pues  las  está  viendo;  que  a  mí 
me  da  lástima  de  ver  el  afán  con  que  estas 
gentes  se  dedican  y  aplican  todo  su  conato  a 
navegar  en  insubstancialidades,  naufragando 
en  bajezas  del  espíritu,  y  olvidando,  con  un 
sosiego  grande,  las  elevaciones  a  que  se  debe 
aplicar  todo  cuidado,  distrayendo  de  su  punto 
interminable  el  orbe  sociable  de  las  gentes, 
convirtiendo  lo  racional  en  bruto  y  tosco  y 
valiéndose  de  los  conocimientos  para  cegarse 
más  en  sus  pasiones.  ¡Oh,  dolor!,  pero,  ¡oh, 
malicia  de  las  gentes!» 

¡Qué  es  esto!,  le  dije  a  mi  maestro,  ¿nos  va 
usted  a  predicar  otro  sermón  como  el  pasado? 
Pues,  amigo,  se  cansa  usted  en  balde:  predi- 
que usted  como  por  ley  el  uso  del  cortejo  y 
de  las  modas  y  verá  el  fruto  tan  bello  que  con- 
sigue. Venga  otro  bastidor,  y  registremos  el 
fondo  de  este  asunto  sólo  por  curiosidad,  pues 
con  lo  visto  reniego  del  cortejo,  y  buen  pro- 
vecho le  haga  al  que  le  guste.» 


BASTIDOR  CUARTO  DE  LA  ÓPTICA 

FINEZAS    Y    DESAGRADECIMIENTOS 
DEL    CORTEJO 

Extraña  cosa  es  que  sea  la  posesión  aban-  t 
dono  formal  de  los  deseos:  ánsianse  las  feli- 
cidades, y  cuanto  apetecidas  recrearon,  tan- 
to así  poseídas  fastidian  y  empalagan:  em- 
peñarse en  conseguir  alguna  cosa  es  anhelar 
por  el  desprecio  de  ella:  no  se  llena  el  corazón 
del  hombre  con  lo  que  posee,  aun  apetece 
cuanto  se  le  priva,  y  aquello  que  por  retirado 
más  se  imposibilita,  es  el  único  blanco  de  su 
giro;  allí  estrecha  los  deseos,  abulta  las  com- 
placencias y  se  dedica  a  batir  con  el  cañón  de 
la  eficacia  la  inaccesible  montaña  de  su  im- 
posibilidad: no  hay  en  lo  terreno  cosa  que  le 
llene,  ni  menos  objeto  que  le  pare  su  desaso- 
siego. 

S^«Amigo,  amigo  (me  dijo  mi  maestro),  pare- 
ce que  se  le  han  pegado  a  usted  mis  documen- 
tos, y  engolfándose  en  discretas  razones  de 
buen  entendimiento,  moraliza  futuros  con- 
tingentes de  este  lienzo.»  «Sí,  amigo  mío  (le 
dije);  usted  con  sus  lecciones  me  va  desenga- 
ñando e  infundiendo  un  racional  conocimien- 
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to  de  las  cosas,  especialmente  en  el  uso  de  las 
luces  de  la  razón;  pero  vamos  a  ver  aqueste 
lienzo,  y  en  él  reflejaremos  algún  poco  sobre 
sus  acasos. 

Hermosísimo  país  se  manifiesta;  y  a  lo  que 
parece  o  es  algún  viaje,  o  huelga  de  campo. 
jQué  volatería  de  carruajes!  ¡cuántos  coches, 
criados  y  carga  de  repostería!  Pero  ya  me  ad- 
miraba yo  de  no  ver  entre  la  concurrencia 
aquel  caballerito  de  que  hablamos,  cortejo 
fino  de  la  niña,  que  ya  hemos  visto  en  otros 
lienzos:  él  está  dando  las  órdenes  y  disposicio- 
nes del  viaje;  y  en  el  modo  que  le  observo, 
o  manda  más  de  lo  que  es  menester,  o  es 
el  dueño  y  disponedor  de  tanta  maniobra: 
vaya,  no  hay  que  dudar.  Este  es  festín  dis- 
puesto por  él  mismo  para  obsequiar  más  fino 
a  su  madama:  pero,  ¡qué  bello  coche  allí 
asoma!:  como  que  viene  en  él  la  señori- 
ta; y  él,  dejándolo  todo  ya  dispuesto,  toma 
un  gran  caballo,  y  se  aplica  al  estribo  para 
pasar  en  conversación  gustosa  su  viaje:  ¡con 
qué  risueño  semblante  saluda  la  madama  a 
su  cortejo!  ¡Bien  demuestra  la  alegría  de  su 
gusto,  pagando  en  complacencias  los  afanes 
que  le  cuesta  al  pobre  mozo  la  derrota:  ¡qué 
extremos  de  finezas  se  declaran!  ¡qué  palabras 
se  ofrecen  tan  durables!  Ya  llegan  a  la  quinta, 
y  bajándose  del  coche  la  señora,  hace  basa 
de  la  máquina  de  su  cuerpo  el  brazo  del  man- 
cebo. ¡Qué  buena  bata,  vuelos  y  cofia  lleva 
puestas!  Ea,  que  puede  robar  mil  atenciones. 
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Y  si  no  fuera  por  acordarme  de  lo  visto  y  con- 
secuencias que  esto  tiene,  yo  me  había  de 
aplicar  a  ser  su  cortejo;  pero  logre  ese  mance- 
bo aquese  gusto,  que  no  le  cuesta  poco  el  con- 
seguirle, pues  todo  va  hecho  a  sus  expensas; 
y  ya  que  tiene  el  afán  de  sus  cuidados,  logre 
también  la  paga  de  sus  finezas. 

Ricas  mesas  se  presentan  en  una  anchurosa 
pieza  de  la  quinta  y  sentados  por  su  orden 
todos  los  convidados  del  concurso  le  dan  el 
principal  asiento  a  la  señorita,  a  cuya  honra 
y  gloria  se  celebran  estos  aplausos:  siéntase  a 
su  lado  mi  mancebo;  y  como  unos  en  los  gus- 
tos y  en  las  voluntades,  en  un  mismo  plato 
se  acomodan,  trinchando  cada  cual  las  fine- 
zas que  el  otro  ha  de  comerse:  pero,  ¡Jesús,  qué 
novedad  he  visto!  A  la  puerta  de  la  sala  se 
asoma  un  cierto  majo  que,  al  olor  de  aquel 
convite  y  concurrencia,  se  viene  a  presentar 
a  las  señoras  para  añadir  a  sus  diversiones  un 
tercio  apetecido  en  habilidades:  foratero  pa- 
rece; pero  mejor  es  eso,  que  es  la  mejor  reco- 
mendación de  su  majeza.  Saluda  cortésmente  a 
las  señoras:  todas  con  mil  agrados  le  reciben, 
convídanle  a  la  mesa  y  él  insta  por  no  sentar- 
se; y  arrimándose  al  lado  de  la  ninfa,  se  queda 
en  pie  exagerando  su  fortuna:  y  como  es  tan 
lindo  mozo...  pero  espérese  usted,  que  le  ten- 
go de  pintar  en  breve  rato,  y  en 
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OCTAVAS 

En  azul  zapatillo  su  pie  embebe 
De  nevado  listón  ribeteado; 
Media  calada  y  de  color  de  nieve 
Cubre  su  pierna,  a  quien  bordó  el  cuadrado. 
Torcida  hebilla,  si  brillante  y  breve, 
Su  pie  le  ajusta  con  sutil  agrado; 
De  oprimido  el  zapato  se  le  queja* 
Por  eso  le  trae  preso  de  la  oreja. 

p  Negro  calzón  de  rico  terciopelo. 
Ancho  de  hechura,  su  garvillo  afina; 
Y  según  de  la  moda  el  fiel  modelo, 
El  botón  del  pernil  a  la  pretina: 
Esto  con  especial,  fino  desvelo 
Es  de  plata,  de  hechura  la  más  fina: 
La  charretela  igual;  y  me  desvela, 
Si  aquesta  es  moda,  verla  en  charretera. 

Con  más  dijes  que  un  niño  y  campanillas 
Cuelga  el  reloj  del  traje  primoroso, 
Primores  todo  son,  que  a  maravillas 
Las  ha  elevado  artífice  ingenioso: 
Divisas  de  su  hechura  son  sencillas 
Cuantas  cuelgan  de  enlace  artificioso; 
Pero  tal  vez  reloj  con  dijes  hartos 
Horas  suele  tener,  pero  no  cuartos. 

Chupilla  corta,  azul  y  plateada 
Abrocha  de  su  talle  el  aire  ufano. 
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Sobre  quien  de  los  tiros  de  la  espada 

El  ceñidor  ajusta  su  fiel  mano: 

Verde  cuto  con  vaina  bien  zarpada 

Pende  del  tiro  en  su  tamaño  enano; 

Cuya  hoja  (si  a  mí  no  se  despinta) 

Virgen  la  pienso,  aunque  la  traiga  en  cinta. 

Corbatín  ajustado  el  cuello  oprime, 
O  corbata  de  olán,  cuya  lazada, 
Si  ya  no  es,  que  a  la  nuez  ella  lastime, 
La  sangre  tira  al  rostro  arrebatada: 
El  arcaduz  vital  opreso  gime 
De  mirar  su  canal  tan  sofocada, 
Las  venas  saltan:  moda  no  es  muy  buena 
De  tal  locura  demostrar  la  vena. 

De  empolvadas  sortijas  erizada 
Adorna  aqueste  Adonis  su  cabeza, 
Pelo  propio  es,  en  fin,  y  acrisolada 
Moda  especial  de  la  mejor  majeza; 
Mas  siendo  en  lo  exterior  toda  nevada, 
Y  en  lo  interior  un  fuego  en  la  fineza. 
Déjame  que  la  llame  mongibelo. 
Porque  aquesta  expresión  la  viene  a  pelo. 

Precioso  majo,  en  fin,  amigo  mío,  se  pre- 
sentó el  mancebo;  y  si  no  preguntadlo  a  las 
niñas  del  convite,  que. más  le  miran  y  le  remi- 
ran todas  que  a  los  manjares  de  los  platos. 
Mas  parece  que  el  mozo  de  mi  maja,  se  es- 
cama de  tenerle  tan  cercano;  y  a  la  verdad 
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tiene  razón  sobrada,  porque  la  niña  saca  del 
plato  donde  comen  tal  multitud  de  presas  y 
finezas  para  el  forastero,  que  se  ha  de  quedar 
sin  comer  el  otro  pobre  hombre.  ¡Valiente  cosa 
es  esta,  amigo  mío!  Aquí  se  cumple  aquel 
adagio  que  dice:  de  fuera  vendrá  quien  de  casa 
nos  echará.  jQué  gozosa  se  muestra  la  mucha- 
cha con  el  mancebo  nuevo!  Ni  se  acuerda  de 
hablarle  al  otro  una  palabra,  y  el  pobre  disi- 
mula fuertemente;  pero  se  le  conoce  la  perre- 
ra. jAy,  majo  tonto;  qué  desengaño  tan  gran- 
de tienes  a  la  vista!  Mira  esa  dama  a  quien 
adoras  tan  rendido,  mírala  bien:  ¿Es  esa  la 
que  hasta  aquí  te  correspondió  agradable?  ¿Es 
esa  la  hermosa  en  cuyas  aras  has  sacrificado 
tus  afectos?  ¿Es  ese  el  dueño  que  cautivó  tu 
libertad?  ¿Es  ese  el  imán  que  arrastró  tu  en- 
tendimiento ?  ¿Es  ese  el  bien  imaginado  a  quien 
has  brindado  con  tus  afanes  y  por  quien  has 
fatigado  tus  discursos  en  buscarle  recreos  y 
delicias?  Pues,  mira,  lo  en  memoria  que  las 
tiene:  mira  qué  presto  olvida  tus  finezas:  y 
mira...  pero  no  mires  nada,  pues  lance  seme- 
jante no  merece  ser  visto  de  tus  ojos. 

Ya  se  acabó  la  mesa,  y  todos  esparcidos 
por  la  sala  pasean  la  comida;  pero  mi  pobre 
abochornado  majo  se  llega  hacia  la  ninfa  y,  si 
no  me  engaño,  se  explica  de  esta  suerte:  «Muy 
buen  pago  ha  dado  usted  a  mi  fineza  con  el 
presente  desengaño:  no  creí  que  usted  vili- 
pendiase así  mis  rendimientos:  la  novedad  de 
un  hombre  forastero  ha  causado  en  usted  to- 
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tal  desprecio  mío.»  «¡Pues,  qué!  ¿usted  piensa 
(responde  la  niña)  que  a  un  hombre  tan  de- 
cente como  ese,  que  viene  a  visitarnos,  no  se 
ha  de  atender  como  es  correspondiente?  Si 
usted  lo  toma  eso  por  desprecio,  yo  lo  pienso 
de  otra  suerte:  y  sé  muy  bien  lo  que  he  de 
hacer  en  todas  cosas.»  «¿Pues,  qué  merecimien- 
tos (dijo  mi  mancebo)  podrá  tener  aqueste 
hombre,  a  vista  de  mi  afecto,  para  que  aban- 
done usted  así  mis  sentimientos  y  no  se  con- 
fiese obligada  a  mi  cariño?» 

«¿Yo  obligada?  (responde  la  señora)  ¿Está 
usted  loco?  Que,  ¿por  este  convite  que  me  ha 
hecho  me  piensa  usted  hallar  reconocida?  Va- 
liente convite  de  morondanga!  Bien  puede 
usted  buscar  quien  le  agradezca;  pues  esto  y 
mucho  más  merece  mi  hermosura.» 

«¡Bello  agradecimiento,  amigo  mío,  le  dije 
a  mi  maestro!  ¿Esto  es  esmerarse  en  ser  aten- 
tas las  damas?  No  me  pillarán  jamás  en  seme- 
jante trato.  ¿Yo  cortejar  para  tener  estos  sen- 
timientos? En  la  vida.  ¿Yo  dedicarme  a  un 
afán  intolerable  y  no  encontrar  siquiera  un 
rostro  agradecido?  No  me  gusta.  ¿Qué  dice 
usted  a  semejante  caso?)> 

«Nada,  amigo,  me  dijo  mi  maestro:  él 'i  lo 
ha  dicho  todo.  El  que  anda  en  un  cortejo 
es  como  el  bruto  que .  tira  de  una  noria 
(basto  es  el  ejemplo,  pero  propio):  anda  sin 
fin,  y  con  los  ojos  vendados,  y  siempre  está 
en  una  misma  parte:  nada  adelanta,  siem- 
pre se  halla  a  los  principios  y  el  agua  tal 
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cual  que  saca  de  los  pozos,  es  para  el  recreo 
de  otros  gustos. 

«Todo  lo  ha  dicho  usted  en  esp  ejemplo; 
(dije)  con  que  así  no  se  canse  usted  más  en 
explicarme  aqueste  lienzo  y  vamos  a  ver 
otro.» 


BASTIDOR  QUINTO  DE  LA  ÓPTICA  ' 

PRIVANZAS    Y   CAÍDAS  DEL  CORTEJO 

¿A  qué  edificio  agigantado,  que  con  su  for- 
taleza y  ámbito  anchuroso  porfíe  con  las  nu- 
bes su  soberbia,  y  resista  vigoroso  contra  el     I 
tenaz  diente  de  los  tiempos,  no  le  llegará  la     i 
infausta  hora  de  su  ruina  y  desolación?  ¿Qué 
fuerte  roble  podrá  vanagloriarse  de  irregular 
poder  en  las  montañas,  sin  que  llegue  a  ren-     , 
dir  su  pomposa  vida  al  fatal  golpe  de  segur     i 
tirana?  ¿Qué  león,  asombro  de  los  montes  y 
las  selvas,  no  postra  a  una  terciana  su  altivez? 
¿Qué  cosa,  en  fin,  a  nuestro  parecer  durable, 
no  se  rinde  al  desmayo  de  caduca,  cuando 
pensó  engreírse  por  lozana?  ¿Y  qué  mundano 
gusto,  que  llegó  a  consentir  eternidades,  no  se 
convirtió  en  desabrimiento,  cuando  creyó  sen- 
tarse en  el  trono  de  sus  glorias?  No  hay  cosa 
durable  en  todo  el  universo:  todo  el  universo, 
todo  es  un  puro  tránsito  de  la  vida;  y  como    J 
ella  es  un  huésped  peregrino,  que  viaja  a  su 
posada  fuera  de  estos  orbes,  apenas  disfruta 
el  lozano  verdor  de  ameno  y  divertido  prado, 
cuando  llora  las  desabrideces  de  una  áspera 
montaña. 
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¿Qué  diversión  podrá  tener  en  advertir  de- 
licadezas de  las  flores  el  que  sobre  un  caballo 
desbocado  corre  un  ameno  prado  en  esas  sel- 
vas? ¿Qué  ligera  nave,  que  impelida  de  los 
vientos  corta  en  rapideces  el  cristalino  cam- 
po de  su  giro,  podrá  recrearse  en  los  nevados 
copos  de  la  espuma  que  divide  con  la  veloci- 
dad de  sus  carreras?  Mas,  ¡oh  dolor!  jqué  lo- 
cura tan  visible  es  engreírse  en  vanidades, 
cuando  duran  tan  poco  sus  altiveces!  y  ¡qué 
insensato  es  el  que  piensa  en  esta  vida  dis- 
frutar la  tierna  primavera  de  sus  gustos  sin 
ver  lo  momentáneo  de  su  ser! 

«Hola,  amigo  (me  dijo  el  Entendimiento), 
muy  lindo  es  eso:  estoy  muy  gustoso  de  oír  a 
usted  discurrir  con  tan  bello  conocimiento: 
esos  son  discursos  de  unas  luces  racionales  y 
verdaderamente  empleo  digno  de  todo  enten- 
dimiento: en  estas  reflexiones  debiéramos  em- 
plear nuestros  recreos:  bien  se  conocen  que 
aprovechan  en  usted  mis  documentos,  al  paso 
que  en  estas  gentes  se  advierte  el  abandono 
de  ellos;  pero  vamos  al  lienzo,  proseguirá  us- 
ted viendo  los  desvarios  impropios  de  la  ra- 
cionalidad.» 

«Aun  permanece  aquel  convite  que  vimos  en 
el  bastidor  antecedente  (dije  yo),  de  los  ma- 
jos consabidos;  y  según  demuestran  las  accio- 
nes, parece  que  aplacada  aquella  dama  con- 
tinúa sus  favores  con  nuestro  principal  cor- 
tejo, digamos  el  primero.  Con  mucha  suntuo- 
sidad continúa  también  el  aparato  del  festín; 
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y,  Siin  duda,  satisfechos  los  cargos  de  los  fun- 
dados celos  del  mancebo,  volvió  a  cobrar  la 
dama  ios  réditos  gustosos  del  principal  afec- 
to. Gracias  a  Amor  que  ya  se  ha  serenado  la 
tormenta,  porque  ausente  aquel  lindo  peti- 
metre, faltó  el  nublado  que  congelaba  los  in- 
cendios, al  paso  que  fraguaba  los  granizos: 
j quiera  Dios  que  dure  mucho  la  bonanza! 
¿pero,  cuándo  en  el  océano  proceloso  del  afec- 
to duraron  mucho  las  tranquilidades? 

Ya  vuelve  a  presentarse  el  nuevo  Adonis  y 
comienza  a  tiritar  mi  pobre  mozo.  Ven  acá, 
hombre  (diré  yo  a  mis  solas),  ¿qué  temor  es 
ese  que  te  infunde  solamente  la  vista  de  otro 
galán?  Si  pintan  al  amor  falto  de  vista,  ¿cómo 
el  tuyo  es  tan  lince  en  los  recelos?  Si  aquel 
viene  a  aumentar  la  diversión  a  tu  convite 
¿por  qué  faltas  en  esa  parte  al  colmo  del  ob- 
sequio? ¡Mas,  hay!  que  las  aldabadas  interio- 
res que  padeces,  te  infunden  la  zozobra  del 
naufragio;  y  aquel  apacible  rostro  que  de- 
muestra el  petimetre,  es  funesto  espectáculo 
de  tu  gusto:  es  halcón  soberbio,  que  con  la  pre- 
sa del  agrado  viene  a  robarte  la  candida  palo- 
ma en  quien  reconcentraste  tus  afectos. 

Desazonado  mucho  mi  mancebo,  y  pretex- 
tando precisión  en  las  disposiciones,  se  ausen- 
ta de  la  sala,  reparando  que  no  le  detiene  su 
dama  (quizá  sería  olvido,  majo  mío,  no  extra- 
ñes ese  acaso),  pero  viendo  el  Adonis  una  oca- 
sión tan  bella  a  sus  deseos,  aprovéchase  del 
lance,  toma  el  asiento  desocupado  y  comienza 
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SU  salutación  amante  por  las  generales  de  la 
ley,  protestando  (con  lenguaje  bien  astuto) 
que  ocupa  aquel  asiento,  por  ahora,  ínterin  su 
principal  poseedor  le  necesita.  Instando  con 
gracejo  en  la  vaya  o  cantaleta  de  su  dueño, 
y  exagerando  bien  los  privilegios,  regalías  y 
preeminencias  de  aquel  puesto,  juntamente 
con  un  elogio  elegante  a  su  fortuna;  ensalza 
la  hermosura  de  la  dama,  y  eleva  las  humil- 
dades de  su  demérito. 

Gustosa  la  señorita  con  la  labia,  agudeza  y 
discreción  de  su  nuevo  Adonis,  y  con  un  sem- 
blante placentero,  bastante  para  que  el  dicho 
galán  reconozca  bien  su  complacencia,  le  res- 
ponde agradecida,  continúa  gustosa,  y  le  fa- 
vorece claramente:  pero  he  aquí  que  vuelve 
el  dueño  principal  de  aquella  ninfa;  y  ella,  en- 
tre las  zozobras  del  disgusto  y  entre  las  amo- 
rosidades  de  aquel  agrado  nuevo,  escoge  el 
partido  de  colocarse  entre  los  dos  amantes: 
llámale  para  que  se  siente  al  otro  lado:  él,  sin 
saber  qué  hacerse,  refrenando  la  interior  pon- 
zoña de  su  gusto,  y  por  evitar  publicidades, 
admite  el  humo  de  la  víctima  y  despedaza  en 
su  imaginación  el  ara  que  le  brinda  al  sacri- 
ficio: siéntase,  en  fin,  y  la  niña,  como  si  no  tu- 
viera tan  presente  la  justicia,  continúa  su  ca- 
riñosa conversación  con  el  advenedizo  joven, 
siendo  mi  principal  mancebo  oidor  avergonza- 
do de  la  causa,  y  el  otro  presidente  gustoso  de 
aquel  pleito,  sin  voto  en  la  sentencia,  por  ha- 
ber sido  apasionada  parte  en  su  litigio. 
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iValiente  mutación,  amigo  mío,  exclamé  yo; 
y  valiente  desahogo  el  de  la  dama!  ¡traer  al 
pobre  mozo  para  hacerle  testigo  de  su  injuria! 
¿Si  callará  también  ahora  mi  mancebo?,  por- 
que yo  renegara  del  cortejo  y  acabábamos  con 
repique  los  obsequios.  Hecho  plantón  el  po- 
bre mozo,  sin  más  atención  de  su  madam.a  que 
la  de  volverle  la  espalda  de  cuando  en  cuando, 
por  hablar  con  más  afecto  y  eficacia  a  su  nue- 
vo cortejo,  revuelve  su  imaginación,  sin  en- 
contrar el  modo  de  explicarse,  ni  saber  el 
rumbo  que  tomar  en  su  desaire.  Quisiera  lla- 
mar aparte  a  la  madama,  y  decirla  sus  senti- 
mientos; pero  contemplando  muy  viva  la  pa- 
sión de  su  cariño  nuevo,  se  teme  los  despre- 
cios, cuando  quisiera  hallar  satisfacciones:  es- 
coge el  medio,  en  fin,  de  fingirse  algo  indis- 
puesto (tal  vez  por  si  la  lástima  ablanda  aquel 
diamante)  y  el  de  retirarse  así  del  bullicio  de 
la  sala  para  lograr  mejor  el  desenojo:  leván- 
tase expresando  este  pretexto,  y  ni  aun  repa- 
ra en  esta  novedad  la  madamita;  y  mientras 
él,  fuera,  se  queja,  la  niña,  con  su  Adonis,  re- 
galadamente se  ríe,  prosiguiendo  ellos  su  fun- 
ción y  su  divertimiento.  Y  ya  que  les  pareció 
hora  de  recrearse  en  lo  ameno  de  los  campos, 
salen  a  paseo,  sin  acordarse  la  madama  de  que 
la  acompañase  su  principal  cortejo,  porque, 
entretenida  con  el  segundo,  no  echó  de  menos 
las  obsequios  del  primero:  ¡terrible  olvido!  y 
¡terrible  instabilidad  de  los  afectos! 

Señor  maestro  mío,  exclamé  yo;  recoja  usted 


ÓPTICA  DEL  CORTEJO  69 

este  lienzo,  porque,  a  decir  verdad,  he  tomado 
desazón  de  haberle  visto.  No  se  apasione  usted, 
me  dijo,  que  semejantes  infortunios  ya  no  se 
aprecian  por  comunes  en  estos  tiempos  y  los 
están  pasando  cada  instante  todos  los  que  se 
aplican  al  cortejo;  y  ya  que  usted  ha  tenido 
la  fortuna  de  haberlo  experimentado  en  cabe- 
za ajena,  escarmiente  de  una  vez  para  no  in- 
troducirse en  semejante  asunto;  aunque  es 
verdad  que  hombrea  quien  el  entendimiento  le 
ha  descifrado  estas  materias,  creo,  que  lejos 
de  ellas,  las  mirará  como  borrones  de  la  razón, 
como  sombras  que  obscurecen  la  fulgentísima 
luz  del  entendimiento  y  como  preocupaciones 
extrañas  de  la  racionalidad. 

¡Qué  dolor  de  mozo!,  dije  yo;  lástima  me 
ha  dado  ver  el  fin  tan  desgraciado  que  han 
tenido  sus  finezas;  si  a  mí  me  pasara  semejan- 
te caso,  me  muriera  en  cuatro  días,  y  muriera 
sin  olvidar  tanta  ingratitud.  En  la  casa  se  ha 
quedado  viendo  marchar  tan  amorosamente 
a  los  dos  amantes  consabidos:  ¡aquélla  sí  que 
será  pena!  y  ¡aquél  sí  que  es  sentimiento!  ¡Qué 
tumultos  levantará  la  imaginación  en  su  pen- 
samiento! ¡En  cuántas  contradicciones  vacila- 
rá aquel  discurso!  ¡Qué  contentos  pasados  pre- 
sentará la  memoria  a  su  entendimiento!  ¡Y  qué 
presente  olvido  la  está  representando  ahora 
su  conocimiento  en  el  teatro  fúnebre,  donde 
otras  veces  hizo  el  primer  papel  su  gallardía!' 
¡Que  a  la  vista  de  semejantes  novedades,  al- 
teraciones y  turbulencias,  como  en  el  mar  de 
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los  afectos  se  padecen,  haya  quien  se  arroje 
en  el  bajel  voluble  de  los  gustos  a  surcar  gol- 
fos de  contradicciones,  escollos  de  envidias  y 
bajíos  de  aprensiones!  No,  señor  maestro  mío, 
no  quiero  yo  arrojarme  a  tanto  riesgo:  apro- 
vechóme del  desengaño,  ya  que  usted  me  le 
ha  manifestado  tan  abiertamente.  Busquen 
enhorabuena  las  damas  que  gustan  de  corte- 
jos, galanes  que  las  sirvan,  que  no,  no  las  fal- 
tarán bastantes  pretendientes  que,  ajenos  de 
estas  luces,  se  dejen  arrastrar  de  los  halagos 
con  que  suavemente  atraen  las  hermosuras; 
que  yo,  como  avisado  e  instruido  por  un  maes- 
tro como  usted,  buscaré  con  mejor  conoci- 
miento el  trato  racional,  político  y  sociable 
de  las  gentes. 

Dejemos  ya  los  bastidores,  señor  maestro 
mío,  pues  ya  hemos  visto  el  fin  de  la  carrera 
amante  del  cortejo;  y  sus  funestos  espectácu- 
los me  tienen  admirado  y  confundido.  «Aun 
quiero  (dijo  mi  maestro)  que  registre  usted, 
aunque  de  paso,  otro  teatro,  que  si  bien  es 
funesto  y  melancólico,  confirmará  a  usted 
más  en  su  conocimiento:  infinitos  lienzos  más 
contiene  en  sí  esta  máquina;  pero  sólo  le  de- 
mostraré a  usted  uno  de  bastante  desengaño, 
pues  es  el  que  los  descifra  alguna  cosa.»  «Pase- 
mos a  él  con  brevedad,  le  dije,  porque  ya  me 
fastidian  estos  asuntos  y  creo  que  he  visto  lo 
necesario  para  adquirir  un  regular  manejo  en 
mis  operaciones.» 
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«Bastante  ha  visto  usted,  me  dijo  mi  maes- 
tro, en  los  antecedentes  bastidores,  para  con- 
ducirse con  un  regular  conocimiento  en  el 
trato  de  las  gentes;  pero  no  quiero  se  aparte 
usted  de  mi  compañía  sin  demostrarle  algún 
poco  los  fines  regulares  en  que  suelen  parar 
estos  desordenados  influjos  de  la  pasidn  y  el 
profano  comercio  del  afecto.  Registremos  a 
un  tiempo  el  fondo  de  este  lienzo,  e  iré  yo 
imponiendo  a  usted  en  sus  asuntos.» 

«Triste  país,  dije  yo,  se  manifiesta  en  la  pin- 
tura de  este  teatro.  Allí  miro  a  unos  mance- 
bos, con  espadines  en  las  manos,  irritados  y 
enfurecidos,  y  tan  ciego  el  uno  de  su  cólera, 
que  creo  no  ha  advertido  aún  la  sangre  que 
le  vierte  una  herida  de  su  brazo;  pero  con 
tal  empeño  se  arroja  a  su  contrario,  que  me 
temo  una  desgracia:  mas  ya  sucedió,  porque 
el  otro,  viendo  tan  irritada  su  porfía,  sacó 
una  pistola  y  le  ha  tendido  en  la  tierra  con 
mortales  ansias.  ¡Qué  dolor! 

¿Qué  es  aquéllo,  señor  maestro  mío?»  «Eso  es. 
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me  dijo,  estar  dos  jóvenes  favorecidos  de  una 
dama,  a  quienes  ella,  separadamente,  ha  de- 
mostrado su  cariño,  haciendo  como  los  pa- 
ñuelos de  dos  haces:  supieron  ellos  el  asunto, 
y  celosos  y  ofendidos,  se  tiran  a  matar  desa- 
fiados, vengando  en  sí  mismos  la  maliciosa 
culpa  de  la  ninfa.  Vea  usted  ahí  perdidos  esos 
dos  mancebos,  a  quienes  empeñó  en  su  des- 
gracia el  descompasado  amor  de  su  cortejo: 
ya  tiene  usted  a  la  vista  una  de  las  consecuen- 
cias de  este  empleo.» 

«A  la  margen  de  un  arroyo,  proseguí  yo,  está 
una  madamita  reclinada  en  la  falda  de  otra 
amiga,  al  parecer  postrada  a  un  parasismo; 
y  anegada  en  un  amargo  llanto  se  queja  aira- 
damente de  su  fortuna.»  «Esa  niña,  me  dijo  mi 
maestro,  salió  a  divertir  una  fatal  tristeza, 
que  sentía,  al  verse  abandonada  de  su  cortejo; 
y  le  fué  su  estrella  tan  adversa,  que  la  condu- 
jo adonde  él  estaba,  muy  rendido,  cortejando 
a  otra  madama:  lo  ha  visto,  y  echando  menos 
las  finezas,  se  queja  a  su  fortuna  y  llora  su 
abandono.  Ahí  le  ha  dado  un  accidente,  que 
o  la  rendirá  a  mortal  desmayo,  o  la  dejará 
fatal  reliquia  para  mientras  viva:  vea  usted 
aquí  lo  que  ha  sacado  esta  dama  del  cortejo.» 

«Allí  veo,  proseguí  yo,  ir  muy  de  carrera  una 
señora  triste  y  llorosa,  acompañada  de  una 
criada,  también  en  ademán  de  enjugarse  las 
lágrimas  que  vierte  y  con  aceleración  descom- 
pasada se  entran  en  una  casa  muy  confusas. 
¿Qué  cuidado  las  llevará  con  tanto  atropella- 
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miento?»  «Aquello,  dijo  mi  maestro,  es  haber 
entrado  en  su  casa  su  marido  y  hallarla  en 
conversación  con  un  mancebo  que  la  corte- 
jaba contra  su  voluntad;  y  por  ahorrarse  de 
razones,  ha  tirado  de  la  espada  el  tal  marido 
y  le  ha  dado  de  estocadas  al  mancebo  y  ella, 
fatigada,  ha  salido  a  buscar  quien  medie  en 
la  quimera,  mientras  se  refugia  a  algún  con- 
vento: vea  usted  aquí  perdida  la  paz  de  un 
matrimonio,  perdida  la  honradez  de  la  señora, 
muerto  el  mancebo  y  el  marido  fugitivo,  y  su 
caudal  todo  perdido.» 

«Y  aquellos  cuatro  o  cinco  caballeritos,  dije 
yo,  que  están  allí  en  quieta  conversación,  ¿en 
qué  se  entretienen?»  «¡Ay,  amigo!,  me  dijo  mi 
maestro:  aquella  es  una  tertulia  del  demonio 
y  un  conciábulo  vil  de  furias  infernales:  es,  en 
fin,  una  tertulia  de  mancebos,  que  están  pa- 
sando el  tiempo  en  murmurar  de  todas  las 
madamitas  que  conocen  andar  en  la  maroma 
del  cortejo,  quitándolas  el  crédito  con  las  in- 
famias que  las  suponen,  y  agregándolas  algu- 
nas libertades  que  ellas  no  pensaron,  y  tal  vez 
ellos  desearon:  las  reputan  por  mujeres  liber- 
tinas, sin  opinión  y  sin  crianza;  y,  en  una  pala- 
bra, las  imposibilitan,  con  sus  malditas  im- 
posturas, de  tomar  estado  a  proporción  de  sus 
esferas,  méritos  y  caudales.  Vea  usted  aquí 
los  privilegios  que  se  ganan  en  este  empleo.» 

«Y  aquel  desconocido  joven,  triste  y  pensa- 
tivo, que,  avergonzado  de  la  andrajosa  ropa 
que  le  cubre,  se  oculta  de  las  gentes,  y  como 
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si  hubiera  cometido  algún  delito,  huye  de  los 
concursos,  refugiándose  a  las  soledades  y  que- 
jándose amargamente  a  su  fortuna,  ¿qué  pa- 
pel representa  en  este  teatro?  Parece  que  el  de 
pobre,  porque  todos  le  miran  con  desprecio.» 
«Sí,  señor  (dijo  mi  maestro),  ahora  representa 
ese  papel;  pero  en  otro  tiempo  hizo  el  de  un 
cortejante  muy  correspondido:  gastó  su  pa- 
trimonio en  las  grandezas  del  cortejo,  lució 
con  mucho  garbo  su  persona,  y  así  que  se  han 
acabado  las  luces  del  dinero,  se  ha  quedado 
a  obscuras  su  fineza,  sin  que  la  adviertan  ni 
reparen,  ni  aun  aquellos  ídolos  para  quienes 
se  exhaló  en  los  humos  del  obsequio:  trágico 
fin  a  su  fineza  amante,  pero  pago  legítimo  del 
mundo  a  los  que  siguen  las  ingratas  banderas 
de  su  instabilidad.» 

«Aquel  anciano  venerable,  rodeado  de  chis- 
mes y  baratijas,  que  se  presenta  en  una  como 
tienda  o  ropavejería,  ¿qué  misterios  declara 
en  este  sitio?»  «jAy,  amigo!,  dijo  mi  maestro: 
aquel  es  el  desengaño  y  se  entretiene  en  almo- 
nedar o  vender,  por 'funestos  despojos  del  co- 
nocimiento, las  encantadoras  baratijas  que 
sirvieron  de  anzuelo  en  los  cortejos,  luciendo 
cual  brillantes  antorchas  de  la  hermosura  en 
el  adorno  y  composición  de  las  personas.  Más 
claro  se  lo  he  de  explicar  a  usted:  lucieron  al 
tiempo  los  petimetres  cortejantes,  cuando  sus 
caudales  pudieron  sufragar  aquellas  lindas 
circunstancias,  que  el  juicioso  llama  ociosas,  y 
constitutivos  forzosos  la   majeza.   Aun   más 
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claro:  los  cutoes,  el  rizobuque  del  peinado,  la 
repetición  de  trajes  y  galones,  los  cintillos  bri- 
llantes, hebillas  y  relojes  y  otras  baratijas  en 
que  gastaron  sus  caudales;  hoy,  obligados  de 
la  necesidad  y  desengañados  de  su  delirio,  si 
antes  fueron  brillantes  dijes  de  su  petrimete- 
ría,  hoy  los  quieren  hacer  basas  que  les  sus- 
tentes sus  necesidades,  vendiendo  por  cuatro 
cuartos,  lo  que  costó  millares  de  pesetas.  Allí 
encontrará  usted  blondinas,  delantales,  gasas, 
abanicos,  excusapeinados  y  cintillas  y,  en  fin, 
una  volatería  de  juguetes  destinados  a  la  ven- 
ta para  subvenir  al  diario  alimento  de  sus 
dueños:  pero,  amigo,  como  son  todos  estos 
chismes  una  bagatela,  no  tienen  legítimo  valor 
alguno,  respecto  de  lo  que  costaron;  bien  que 
tienen  hoy  la  grande  distinción  de  ser  vendidos 
por  necesidad,  habiendo  sido  comprados  por 
vanidad,  ociosidad  y  moda:  el  desengaño  es 
quien  los  vende;  pues  sólo  el  desengaño  se 
enajenará  de  semejantes  fruslerías:  en  él  ter- 
minan sus  brillanteces,  y  en  él  se  les  descubre 
el  oropel  a  sus  lucimientos.  En  el  desengaño 
baja  de  precio  lo  que  tuvo  estimación  sobre- 
saliente en  el  engaño:  aquí  se  ven  las  realida- 
des que  ocultaron  allá  sus  mentirosas  apa- 
riencias.» 

«¡Jesús!  ¡Jesús!  ¡y  qué  confuso  que  me  tiene 
usted  con  este  lienzo!  No  más,  señor  maestro 
mío,  dije  a  mi  personaje:  no  me  demuestre 
usted  más  cosas  del  cortejo,  que  ya  confieso 
y  conozco  claramente  que  es  una  preocupa- 


76  CADALSO 

ción  indigna  de  toda  racionalidad,  un  empleo 
impropio  de  un  regular  conocimiento  de  las 
luces  de  la  razón,  que  sólo  pruduce  la  tiniebla 
de  los  vicios,  embotando  los  punzantes  estí- 
mulos de  los  auxilios  y  un  olvido  insensato 
de  nuestro  último  fin.  Usted  se  quede  con 
Dios  y  crea  que  le  viviré  agradecido  a  sus  con- 
sejos, pues  me  ha  iluminado  con  sus  demos- 
traciones. 

No  tan  de  prisa  se  me  despida  usted,  que 
aún  me  falta  infinito  que  enseñarle,  me  dijo 
mi  maestro;  pero  porque  usted  no  se  moleste 
con  mis  dilataciones,  ceñiré  a  breve  tratado 
algunas  advertencias  y  reflexiones  que  quiero 
hacer  sobre  lo  que  hemos  visto.» 


TRATADO  ULTIMO 

REFLEXIONES    Y   ADVERTENCIAS    SOBRE  LOS 
ASUNTOS    ANTECEDENTES 

«Aun  me  falta  infinito  que  demostrar  a  us- 
ted; pero  ya  que,  fastidiado  de  las  ridiculas 
pinturas  del  cortejo,  intenta  retirarse  de  este 
sitio;  agradecido  yo  de  haber  hallado  en  usted 
una  atención  gustosa  a  mis  consejos,  quiero 
instruirle  en  otras  advertencias  propias  del 
asunto  y  que  no  se  pueden  hacer  tan  demos- 
trables.» 

«Usted,  ahora,  me  va  a  ensartar,  sin  duda, 
algún  sermón  y  no  tiene  presente  lo  dilatado 
de  nuestras  conversaciones»,  le  dije  yo  a  mi 
maestro.  Respondióme:  «sí,  señor,  algo  de  eso 
es;  pero  no  seré  largo:  usted  atienda  y  refle- 
xione, que  no  le  pesará  de  haberme  oído. 

Crió  Dios  al  hombre  amasando  con  sus  di- 
vinas manos  la  material  fábrica  de  su  cuerpo; 
y  con  una  ciencia  indeficiente,  le  dispuso  una 
colocación  y  organización  tal,  que  sin  nece- 
sitar de  otro  influjo  que  el  de  la  naturale- 
za, por  sí  se  manejase;  y  andando  sobre  la 
tierra,  poseyese  y  gozase  toda  la  hermosa  má- 
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quina  del  universo,  que  antecedentemente  el 
mismo  Criador  había  labrado,  elevándole  so- 
bre todas  las  obras  de  sus  manos  y  entroni- 
zándole poco  menos  que  a  los  ángeles.  Her- 
mosa figura,  por  cierto,  era  el  hombre  mate- 
rial sobre  la  tierra;  pero  el  sabio  autor  que 
dispuso  aquella  maniobra,  conociendo  que  los 
influjos  del  amor  propio  podían  ofuscar  las 
luces  de  la  inteligencia  del  polvo  vil  que  sir- 
vió de  materia  a  su  construcción,  le  iluminó 
con  un  soplo  sapientísimo,  no  sólo  de  la  vida 
como  a  animal,  sino  con  un  espíritu  tan  pro- 
fundo, que  sobre  el  privilegio  de  racional,  go- 
zase la  prerrogativa  de  una  mente  casi  divi- 
na, con  lo  cual  no  sólo  penetrase  a  material 
disposición  de  la  naturaleza,  sino  que,  ele- 
vándola a  más  alto  conocimiento,  dominase 
sus  errores  y  lo  que  había  de  ser  jactancia  de 
su  hermosura,  fuese  más  bien  para  alabar  a 
su  Criador. 

No  quiso  Dios  sólo  figurar  al  hombre:  por 
eso,  incontinente,  le  introdujo  en  el  alma  el 
conocimiento,  con  el  cual  se  distinguió  de  las 
criaturas  todas:  fué  este  conocimiento  de  que 
le  dotó  la  Divina  Omnipotencia,  la  potencia 
racional  que  le  infundió  en  su  espíritu:  éste 
se  le  crió  inmortal,  y  como  quiera  que  en  la 
fábrica  del  hombre  se  esmeró  el  Autor  Divino, 
haciéndole  a  su  imagen  y  semejanza  y  dotán- 
dole de  unas  prerrogativas  con  que,  en  sentir 
de  los  filósofos,  le  hizo  casi  divino;  por  eso  le 
colocó  en  un  delicioso  paraíso  para  que  se  sir- 
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viese  de  la  tierra  toda,  dominase  los  elemen- 
tos, reinase  en  los  animales  y  que  todo  el  pe~ 
riódico  orden  de  la  Naturaleza  sirviese  a  su 
recreo,  diversión  y  gusto:  nombróle  legítimo 
heredero  del  reino  de  los  cielos,  con  tal  que 
no  inmutando  aquel  estado  bello  de  su  Cria- 
dor, le  obedeciese  en  un  precepto  solo  que  le 
impuso. 

Ahora  bien:  ¿no  es  un  dolor  que  un  persona- 
je tan  hermoso  como  el  hombre,  un  conoci- 
miento tan  perfecto  en  todas  cosas  como  el 
suyo,  una  naturaleza  tan  prolijamente  labra- 
da, que  mereció  el  título  de  obra  grande  y  obra 
sobre  las  obras  de  las  manos  del  mismo  Dios, 
deje  pasar  el  tiempo,  que  en  preciosos  instan- 
tes se  derrama,  en  futilidades  y  en  preocupa- 
ciones impropias  de  su  racionalidad?  ¿No  es 
un  dolor  que  un  conocimiento  tan  admirable, 
olvide  las  elevaciones  del  espíritu,  y  se  em- 
plee en  las  bajezas  de  una  ciega  idolatría  a 
lo  terreno?  ¿No  es  un  dolor  que  una  hermosu- 
ra tan  perfecta  se  engría  sólo  en  su  belleza, 
y  se  desdeñe  de  ser  agradecida  a  su  Criador 
omnipotente?  ¿No- es  un  dolor  que  una  esta- 
tua, cuya  primer  materia  fué  el  polvo  de  la 
tierra,  consienta  brillanteces  que  deslumhran 
sus  fragilidades?  ¿Y  no  es  un  dolor  que  no 
teniendo  el  hombre  en  toda  la  hermosa  má- 
quina de  su  cuerpo  otra  perfección  más  admi- 
rable que  un  alma  bella,  dotada  de  un  espe- 
cial entendimiento  con  el  que,  como  director 
de  tan  hermosa  obra,  refrene  los  apetitos  y 
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contenga  las  sugestiones  de  la  fragilidad;  esta 
preciosa  alhaja  la  desestime  tanto  que^  la 
haga  esclava  vil  de  sus  pasiones?  ¡Oh,  si  el 
hombre  se  conociera!  y  joh,  si  el  hombre  se 
desconociera  a  sí  mismo  elevado  en  el  eterno 
pensamiento! 

No  le  pareció  bueno  a  Dios  que  el  hombre 
estuviese  solo;  por  eso  le  crió  una  compañera 
semejante  a  él  y  que  le  ayudase  en  todas  las 
operaciones  de  su  vida,  como  queriendo  en 
eso  su  Majestad,  ver  sociable  al  hombre,  o 
ver  al  hombre  qué  manejo  observaba  en  la 
sociedad.  Pero  bien  presto  se  vieron  sus  efec- 
tos:   mientras   sólo   refrenaba   el   apetito,   se 
contenía  obediente  dentro  de  aquella  esfera 
o  círculo  que  le  impuso  el  decreto  soberano; 
disfrutaba  la  vida  en  complacencias;  poseía  el 
señorío   universal  sobre  la  tierra;   jurábanle 
vasallaje  los  animales  todos  y  con  una  cien- 
cia infusa  y  penetrante  conocía  virtudes  na- 
turales: y  recreándose  su  conocimiento  en  las 
observaciones  de  la  Naturaleza,  admiraba  las 
grandezas  del  poder  y  reconocía  por  grande 
a  su  Criador.   Acompañado,   o  en  sociedad, 
cambió  muy  presto  el  orden  de  su  vida,  dió 
oídos  a  las  lisonjeras  cláusulas   del  apetito, 
escuchó  lisonjas,  admitió  halagos,    creyó   las 
aparentes  simplicidades  de  la  malicia  y,  en 
una  palabra,  por  no  desagradar  a  una  hermo- 
sura, rompió  la  obediencia  toda  de  su  dueño, 
y  deslució  toda  la  belleza  de  su  ser:  vióse  po- 
bre, desnudo  y  miserable  y  hasta  él  mismo  se 
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avergonzaba  de  mirarse,  joh,  dolor!  Perdióse 
todo  en  las  sociedad,  porque  no  supo  ser  so- 
ciable, o  porque  no  se  puede,  en  compañía 
peligrosa,  conservar  el  armiño  de  la  perfec- 
ción. 

Es  difícil  en  el  trato  de  los  hombres  conser- 
var sin  eclipses  el  brillante  esplendor  de  la  ra- 
zón: y  si  nuestro  primer  padre,  acabado  de 
salir  de  aquella  mano  poderosa,  que  le  dio 
tan  preciosa  vida  y  tan  perfecto  conocimien- 
to, en  el  trato  con  su  mujer  propia  no  supo 
conservar  la  sociedad  sin  mancha,  ¿cómo  será 
fácil  ahora  entre  los  hombres,  llenos  de  mali- 
cia y  corrompidos  con  la  depravación  de  las 
costumbres,  conservar  sociable  la  razón,  si 
ajenos  de  su  dulzura  beben  las  desabrideces  y 
amarguras  de  los  vicios  como  néctares  sabro- 
sos y  delicados,  recreándose  en  la  misma  pon- 
zoña que  introducen,  pensando  que  con  ella 
disfrutan  una  vida  divertida  y  que  estriba  la 
sociedad  y  racionalidad  de  las  gentes  en  la  co- 
municación de  las  maldades?  ¡Oh,  dolor! 

Pero  pasemos  un  rato  a  hacer  alguna  crí- 
tica del  cortejo  respecto  de  los  pasajes  que 
hemos  visto  y  reflexionamos  en  ellos  sobre 
la  insubstancialidad  de  su  comercio  y  la 
declinación  tan  grande  que  en  él  padece  la 
razón. 

En  tres  cosas  debiéramos  pasar  la  vida  na- 
tural que  poseemos;  o  en  tres  partes  debiéra- 
mos ocupar  su  permanencia:  la  primera  en 
Dios,  que  como  fin  único  de  nuestra  alma,  y 
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que  la  ha  depositado  en  el  viviente  cuerpo  que 
tenemos  para  que  merezca  en  su  servicio  la 
corona  eterna  de  la  gloria,  debemos  con  obli- 
gación formal  dedicarnos  perfectamente  al 
cumplimiento  de  sus  preceptos;  mayormente 
cuando  todos  ellos  están  fundados  en  la  mis- 
ma razón,  tan  fáciles  de  llevar  y  tan  suave 
su  yugo,  que  faltar  a  su  observancia  es  tiranía 
opuesta  a  la  Naturaleza;  pues  apetecer  para 
nuestros  prójimos  lo  que  aborrecemos  para 
nosotros  mismos,  es  una  violencia  de  la  razón, 
y  un  efecto  contrario  de  la  caridad  y  de  nues- 
tro propio  conocimiento.  Tenemos  un  Dios 
grande,  maravilloso  y  amante  de  nosotros, 
mas  no  lo  conocemos:  quiere  que  le  paguemos 
en  gratitudes  la  infinidad  de  beneficios  que 
nos  hace,  y  en  este  reconocimiento  debemos 
formalmente  emplear  la  principal  parte  de  la 
vida. 

La  segunda,  en  la  ocupación  del  empleo  que 
a  cada  uno  dirigió  el  destino,  cumpliendo  exac- 
tamente las  obligaciones  de  su  cargo;  desem- 
peñando con  rectitud  aquel  cuidado  propio 
del  ejercicio,  el  cual  no  sólo  nos  rinde  el  pre- 
ciso sustento  de  la  vida,  sino  que,  ocupados 
en  su  manejo,  huimos  la  próxima  ocasión  de 
la  ociosidad- 
La  tercera,  en  el  descanso  preciso  a  la  fra- 
gilidad de  la  naturaleza;  pues  él  nos  repone 
para  el  trabajo  de  nuestra  obligación  y  vigo- 
riza el  material,  reloj  de  nuestro  cuerpo,  para 
el  seguimiento  de  la  vida. 
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Estas  tres  ocupaciones  debemos  ejercitar 
perfectamente  para  gozar  sin  riesgo  la  terrena 
gloria  de  la  sociedad  y  llegar  después  al  fin 
eterno  de  las  felicidades. 
1^  Pero,  pregunto  yo:  los  sujetos,  cuya  única 
ocupación  es  sólo  la  observancia  de  las  leyes 
de  su  gusto;  y  éste  para  idolatrarle  perfecta- 
mente, le  colocan  en  una  dama  a  quien  ren- 
didamente adoran  y  por  quien  viven  sin  li- 
bertad, faltándoles  el  tiempo  para  todo,  por- 
que es  poco  para  asistir  a  su  cortejo,  ¿cumpli- 
rán las  obligaciones  formales  de  su  vida?  Esta 
la  repartirán  en  las  tres  ocupaciones  que  he 
citado?  Nada  menos:  aun  quisieran  dilatar  las 
horas  y  los  días,  para  gustar  mejor  de  sus  de- 
leites. 

El  que  vive  engreído  en  sus  pasiones  y  ocu- 
pa todas  las  luces  de  su  entendimiento  en  adi- 
vinar el  gusto  a  su  cortejo,  en  estudiar  len- 
guajes agraciados,  en  presentar  a  su  imaginado 
ídolo  una  obediencia  toda  ocupada  en  su  ser- 
vicio y  en  dedicarle  una  fineza  y  voluntad 
amante  para  lograr  con  el  agrado  de  su  dueño 
los  gajes  de  su  rendimiento  y  premio  anhela- 
do a  su  correspondencia;  éste  (pregunta  mi 
curiosidad),  ¿ocupará  la  primera  y  principa] 
parte  de  su  vida  en  dedicarse  a  Dios?  Este, 
cuyo  entendimiento  padece  las  preocupacio- 
nes de  un  deleite  lascivo  y  pasajero,  ¿se  acor- 
dará de  aquella  cuenta  delicada,  de  cuya  suma 
le  han  de  provenir  su  condenación  o  su  felici- 
dad? ¿Tendrá  éste  algunos  ratos  dedicados  en 
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el  día  para  unirse  con  Dios  en  la  oración  men- 
tal? Este  que  se  desvela  en  las  terrenas  futi- 
lidades, ¿elevará  a  lo  eterno  su  discurso?  No 
puede  ser,  porque  es  imposible  la  unión  de 
dos  extremos  diametral  mente  opuestos:  servir 
a  dos  dueños  tan  contrarios  como  Dios  y  el 
mundo,  es  máxima  reprobada  por  el  Evangelio. 

Pregunta  segunda  vez  mi  curiosidad:  (de- 
jóme de  ambajes  y  de  anotar  especies):  el  que 
vive  dedicado  a  cortejante  de  lo  que  hoy  se 
estila,  si  ha  de  cumplir  con  su  adorado  due- 
ño, ¿podrá  atender  a  las  obligaciones  de  su 
empleo,  y  a  las  urgencias  precisas  de  su  casa 
y  familia?  Hablemos  claro:  para  mí  yo  con- 
siento que  ninguno;  y  si  acaso  se  diere  sujeto 
puntual  a  ambos  asuntos,  será  raro  o  no  le 
habrá  tocado  cortejo  muy  del  día. 

Vamos  tercera  vez  a  otra  pregunta:  ¿este 
mismo  dará  el  descanso  a  su  persona  con  aquel 
sosiego  de  espíritu  correspondiente  a  lo  cris- 
tiano y  a  las  horas  que  aconseja  una  buena 
dirección?  También  es  muy  difícil.  Si  está 
gustosamente  correspondido  de  su  dueño,  le 
inquietan  los  placeres  y  le  hurtan  las  horas 
del  sosiego:  si  padece  las  dudas  de  unos  celos, 
le  asaltan  los  pesares.  ¡Válgame  Dios  con  al 
inquietud  que  vive  el  desvelado  amante!» 

«Amigo  (le  dije  yo  al  Entendimiento):  según 
usted  repugna  el  trato,  comunicación  y  co- 
mercio de  hombres  y  mujeres;  es  menester  que 
vivan  separadamente,  que  no  se  traten  ni  co- 
mercien y  que  las  separaciones  sean  bien  dis- 
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tantes  la  una  de  la  otra.»  «No  digo  tal  (me  re- 
plicó), antes  bien  soy  de  la  opinión  contraria, 
pues  nadie  mejor  que  el  entendimiento  ape- 
tece la  sociedad,  pero  racional  y  cristiana: 
ésta  es  la  que  enseño  y  en  la  que  pretendo 
instruir  a  usted;  de  ésta  es  de  la  que  trato  y 
repruebo  la  que  he  citado  en  mis  conversa- 
ciones. 

¿Qué  razón  tendrá  para  ser  sociedad  racio- 
nal y  cristiana  esta  especie  de  comunicación 
que  llaman  cortejo?  Ella,  como  usted  ha  vis- 
to, es  una  esclavitud  extravagante,  llena  de 
insubstancialidades,  inconstancias,  desaires  y 
ajamientos;  y  lo  peor  de  todo  un  modo  de  an- 
dar tan  sobre  el  fuego,  que  es  imposible  no 
quemarse. 

¿De  qué  modo  podrá  ser  racionalidad  un 
convenio  ajustado  con  unas  ridiculas  condi- 
ciones de  las  que  dimana  una  impolítica  co- 
mún; un  ajamiento  de  toda  buena  crianza;  un 
empleo  preocupado  de  ilusiones;  un  proceder 
afeminado  en  todas  cosas;  un  encantado  la- 
berinto en  confusiones,  donde,  por  lograr  el 
norte  del  acierto,  se  yerran  las  principales 
sendas  de  la  razón;  un  abandono  formal  de  la 
nota  pública  que  extiende  en  el  concurso  de 
las  gentes,  juicios  quizá  no  temerarios;  y  lo 
peor  de  todo  un  tilde  vergonzoso,  que  al  paso 
que  anonada  las  estimaciones,  viene  a  parar 
en  un  desprecio,  sirviendo  de  platillo  a  las 
murmuraciones?  ¿Podrá  ser  esto  racionalidad? 
¿Quién  se  atreverá  a  decirlo? 
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La  dama  que  se  presenta  en  un  paseo  con 
tres  o  cuatro  cortejantes,  vanagloriosa  de  lle- 
var a  aquella  publicidad  otros  tantos  triun- 
fos de  su  hermosura,  entreteniendo  el  tiempo 
en  las  sagacidades  de  su  labio,  hablando  con 
desahogo  y  resolución  y  deponiendo  en  tanto 
grado  los  melindres  del  recato,  que  aun  pare- 
ce que  le  viene  estrecho  aquel  paseo  a  su  do- 
naire haciendo  gala  de  su  marcialidad;  ésta 
¿será  contada  por  prudente  entre  las  gentes 
de  su  pueblo  y  por  juiciosa  entre  las  personas 
de  razón?  ¿Habrá  quien  elogie  su  crianza  y 
quien  alabe  su  gobierno?  De  ninguna  manera. 

El  hombre  que  se  emplea  en  un  cortejo,  al 
lado  de  su  dueño  a  todas  horas,  vistiéndose  a 
lo  chulo  o  petimetre,  presentándose  en  las  pu- 
blicidades con  su  dama  y  ella  sirviéndole  de 
ejecutoria  a  su  juicio,  ¿éste  merecerá  el  nom- 
bre de  prudente  entre  los  juiciosos?  ¿Habrá 
quien  fíe  de  su  conducta  algún  encargo  o  in- 
forme de  su  persona  para  algún  empleo?  Es 
dificultoso. 

Mas  escudriñemos  de  otro  modo  los  fondos 
del  cortejo:  sea  el  presupuesto  una  de  las  pe- 
timetras  de  estos  tiempos,  vestida  a  la  rigu- 
rosa moda  de  la  ley,  dama  siempre  de  estrado, 
bien  impuesta  en  los  puntos  de  la  marcialidad, 
dictamen  decisivo  y,  por  final,  conjunto  de 
sus  prendas,  pagada  de  sí  propia.  Esta  señora 
admite  libremente  por  cortejo  a  un  mancebo 
vestido  a  lo  farsante,  desocupado  a  todas  ho- 
ras, conexionado  en  la  Corte  y,  en  una  pala- 


ÓPTICA  DEL  CORTEJO  87 

bra,  marcial  e  intruso  caballero:  estos  dos  se 
quieren  y  enamoran,  se  imponen  mutuamente 
mil  preceptos,  se  obedecen  gustosos  y  se  co- 
mercian francamente:  al  parecer  disfrutan, 
sin  duda,  la  gloria  de  la  sociedad;  pero  les 
sucede  muy  diverso. 

Cuando  el  cortejo  piensa  hallar  un  agrado 
más  relevante  del  regular  y  corriente  por  al- 
guna fineza  extraordinaria  que  haya  hecho, 
entonces,  por  lo  común,  encuentra  en  su  dama 
las  desabrideces  de  un  desagradecimiento  y  lo 
excusado  de  su  fineza,  sin  saber  primero  si 
era  de  su  gusto  y,  sobre  todo,  cómo  no  pedida 
y  consentida  ella  en  mayores  extremos,  des- 
precia el  holocausto  y  olvida  la  gratitud  co- 
rrespondiente. 

Mas  ya  porque  se  tardó  el  cortejo  en  venir 
un  cuarto  de  hora  de  la  acostumbrada,  hay 
enojos  y  seriedades,  sino  es  que  haya  el  an- 
tecedente de  algunos  celos,  que  entonces  su- 
ben las  riñas  a  mayores;  ya  porque  en  una  visi- 
ta miró  a  fulanica,  o  habló  por  cortesanía  a 
otra  señora,  se  enciende  con  fiereza  otro  dis- 
turbio y  tal  algunas  veces,  que  aun  yo  los  he 
visto  andar  a  bofetadas;  y  arañándose  fuer- 
temente, como  gatos,  con  la  sangre  que  vier- 
ten los  rasguños,  aplacan  el  ídolo  insensible 
de  su  agrado. 

Pues  si  acontece  venir  de  nuevo  a  la  tal 
casa  otro  Adonis  de  los  de  la  fábrica  moderna, 
jqué  de  sustos  que  pasa  el  señor  mío!  Entonces 
se  estrechan  los  preceptos,  que  no  le  ha  de 
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mirar,  sentársele  a  su  lado,  ni  menos  corres- 
ponder a  las  atenciones:  todo  un  puro  temor, 
un  puro  sobresalto  y  una  desconfianza  des- 
abrida. Pero  lo  más  gracioso  en  estos  corte- 
jantes es  gustar  siempre  la  dama  de  sujetar 
al  cortejo  a  sólo  lo  que  fuere  de  su  gusto,  sin 
reparar  en  que  no  es  estimarle  hacerle  inco- 
municable con  todos:  con  nadie  ha  de  hablar, 
a  ninguna  parte  ha  de  salir  sin  ir  a  su  lado 
y  en  todas  las  frioleras  de  su  gusto:  ha  de  ser 
un  banco  de  paciencia  y  un  Job  incontrasta- 
ble en  los  trabajos:  pero  dígale  a  la  niña  el 
tal  caballerito,  que  no  hable  con  otro,  o 
que  no  le  corresponda;  entonces  rabia  con 
más  fervor  por  lo  contrario  y  empieza  a  ca- 
rear inclinaciones:  ésta,  por  poseída  no  le 
agrada,  y  aquélla  por  negada  le  hace  gracia: 
entra  en  cuentas  consigo  misma,  e  inclinán- 
dose más  el  apetito  a  lo  privado,  se  consiente 
ajada  su  hermosura  con  la  sujeción  a  aquel 
cariño,  pareciéndole  desaire  a  su  gracejo  no 
aprovechar  su  agrado  en  el  modo  más  gustoso: 
y  las  escrituras  que  afirman  al  entablar  un 
cortejo  con  tantas  condiciones,  cortado  el  sig- 
no del  agrado,  se  cancelan  en  un  instante  por 
una  friolerilla,  p  se  encuentran  algunas  de  re- 
clama en  otro  oficio. 

Por  otra  parte  verá  usted  a  los  dos  corteja- 
tes  que  hemos  dicho,  en  un  convite,  v.  gr.,  lleno 
de  mil  gentes  y  seriedad  de  cumplimiento  y 
aunque  hombre  alguno  no  haya  roto  la  línea 
del  estrado  para  la  inmediación  a  las  señoras. 
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viene  el  señor  mío  y  se  sienta  al  lado  de  su 
chula,  aunque  sea  en  lo  más  precioso  del  tes- 
tero: éste  está  mudo  para  con  las  demás  se- 
ñoras y  ella  ciega  para  con  los  demás  hombres. 
Si  ha  de  cantar,  aunque  lo  pidan  todos  en  la 
sala,  como  no  lo  mande  su  cortejo,  no  hay 
que  instarla;  de  suerte  que  hechos  el  blanco 
del  reparo,  dan  a  todos  que  murmurar,  tal 
vez  se  desazonan  las  funciones  y  lo  peor  de 
todo,  pierden  la  estimación  a  costa  de  sim- 
plezas';' ¥ 

Todo  es  así,  y  ojalá  no  lo  fuera  en  los  cor- 
tejos: todo  es  nimiedad;  todas  sus  mayores 
glorias,  futilidades;  todos  sus  gustos  ridicu- 
leces; todo  engreimiento  y  desconcierto  y  pa- 
sajero deleite  de  la  vida.» 

«Amigo  (le  dije  yo  al  Entendimiento),  según 
usted  me  pinta  aquestas  cosas,  yo  reniego  mil 
veces  del  cortejo  y  pienso  aún  evitar  la  so- 
ciedad; pues  no  hay  modo  para  tenerla  con 
prudencia.»  «Sí  hay  (me  dijo  al  punto,  y  voy  a 
darle  a  usted  algunos  documentos  por  pri- 
mera basa  de  su  dirección.» 

«Ante  todas  cosas,  le  dije  yo  al  Entendi- 
miento, bien  sé  que  usted  me  aconsejará, 
como  prudente,  que  la  mejor  sociedad  que  el 
hombre  puede  tener,  es  la  compañía  de  varo- 
nes justos,  timoratos,  de  arreglada  concien- 
cia y,  en  fin,  dedicados  a  las  contemplaciones 
de  lo  eterno:  bien  lo  creo  así;  pero  yo  quisiera 
un  modo  decente  y  no  profano,  de  comerciar 
con  cuatro  amigos  y  de  concurrir  a  algunas 
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casas  principales  a  diversiones  prudentes  y 
razonables.» 

«Todo  es  posible  (me  dijo  mi  maestro),  todo 
se  puede  hacer  muy  fácilmente;  y  vea  usted 
aquí  algunas  prevenciones  con  que  pueda  con- 
seguirlo sin  reparo. 

Usted  ha  de  buscar  casas  de  modo,  donde, 
sin  nota  escandalosa  en  el  pueblo,  pueda  en- 
trar y  salir  siempre  que  guste:  usted  también 
ha  de  moderar  sus  visitas,  de  suerte  ^ue  ni 
por  frecuentes  se  hagan  despreciables. ii  por 
raras  y  tardías  sean  reparables:  tampoco  han 
de  ser  éstas  a  horas  extrañas,  en  que  en  todas 
las  casas  se  ocupan  las  gentes  en  los  mecáni- 
cos ejercicios  de  ellas:  ni  sea  usted  el  primero 
que  vaya  a  la  tertulia,  ni  el  último  que  salga: 
en  las  conversaciones  con  las  damas  huya  us- 
ted del  primer  lugar,  esto  es,  no  haciendo  del 
cortejo  que  ocupe  la  principal  estimación,  por- 
que éste  es  el  reparable,  el  murmurado,  el  en- 
vidiado, el  más  metido  en  todos  los  lances  y 
próximo  a  las  caídas:  tampoco  se  ha  de  tomar 
usted  el  lugar  último,  o  la  estimación  más  baia, 
sino  un  medio,  que  no  siendo  el  objeto  más 
distintivo  de  la  casa,  tampoco  sea  el  menos 
reparable;  de  este  modo  logrará  usted  una 
regular  estimación  y  será  dueño  de  su  volun- 
tad para  entrar  en  la  casa  cuando  guste,  sin 
reparo,  y  concurrir  a  ella  sin  nota  escandalosa. 

Observe  usted,  por  punto  general,  no  refe- 
rir en  otras  partes  las  conversaciones  que  se 
hablaron  en  la  tertulia  de  aquellos  sujetos, 
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porque  parece  mal  lo  que  se  cuenta  con  sa- 
tisfacción en  una  parte,  referirlo  en  otra  con 
malicia  y  porque  así  se  enredan  las  familias, 
hay  chismes  y  enemistades,  y  se  acreditan  los 
hombres  de  poco  secretos  y  chismosos:  tam- 
bién ha  de  observar  usted,  aunque  visite  una 
casa  con  frecuencia,  y  aun  con  satisfacción,  no 
internarse  sin  motivo  en  los  cuartos  o  piezas 
retiradas,  pues  nadie  gusta  de  que  registren 
Iqs  extraños  las  interioridades  de  la  casa;  ni 
menos  falte  usted  a  la  decencia  en  su  persona, 
según  las  ocasiones  de  visitar  aquella  casa, 
como  en  días  de  plácemes,  enhorabuenas,  due- 
los o  celebridades;  pues  en  dejando  cada  uno 
de  portarse  como  extraño,  pierde  la  acción  de 
que  le  estimen  como  propio. 

Jamás  incurra  usted  en  el  defecto  de  los 
más  de  los  hombres,  que  es  el  hablar  mal  de 
las  mujeres:  no  haya  en  usted  sino  elogios  que 
las  engrandezcan  y  veneraciones  prudentes 
que  las  honren:  huya  usted  de  las  contiendas 
y  disputas,  pues  proceden  de  ellas  fatales  con- 
secuencias: a  nadie  tire  a  desairar  en  asunto 
ni  conversación  alguna:  tampoco  haga  par- 
cialidad ni  bando  con  algunos  de  los  concu- 
rrentes, porque  se  hará  participante  de  sus 
defectos;  y  cualquiera  nota  o  cosa  que  al  otro 
le  suceda,  comprenderá  a  usted  por  su  aliado. 
;*^  En  fin,  amigo  mío,  estas  son  basas  funda- 
mentales de  un  gobierno  regular  y  prudente; 
sobre  ellas  puede  usted  añadir  otras,  según 
advierta  las  ocasiones  y  su  juicio  le  dictare. 
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llevando  siempre  por  norte  la  honradez  de  su 
ánimo;  y  que  es  impropio  en  un  hombre  de 
bien  la  mala  correspondencia.» 

«De  todo,  amigo  mío,  le  dije  a  mi  maestro, 
voy  advertido  y  muy  agradecido,  no  sólo  a 
usted,  que  tan  prudentemente  me  ha  desen- 
gañado y  doctrinado,  sino  a  la  fortuna  que 
me  condujo  a  aqueste  sitio  para  que  tuviese 
yo  ventura  semejante,  por  lo  cual  rindo  a 
usted  las  gracias;  y  crea  que  sus  lecciones  y 
consejos  no  los  olvidaré  jamás,  permitiéndome 
usted  la  impertinencia  de  que  le  visite  y  tome 
su  dictamen  cuando  se  me  ofrezca.» 

«Siempre  que  usted  guste,  me  dijo  mi  maes- 
tro, me  hallará  gustoso  para  dictarle  lo  que 
me  parezca  de  razón,  pues  el  entendimiento 
a  nadie  le  niega  los  consejos.» 

«Supuesto  ese  favor  y  cuantos  acabo  de  ex- 
perimentar, dije  al  Entendimiento,  voy  en  la 
confianza  de  obrar  conforme  sus  consejos;  y 
prometiéndome,  según  ellos,  conocidas  ven- 
tajas en  la  sociedad  y  crédito  de  las  buenas 
gentes,  espero  volver  a  la  presencia  de  usted 
a  referirle  mis  adelantamientos,  y  a  darle  el 
gusto  de  que  vea  el  fruto  de  su  doctrina;  y 
puede  ser  que  no  me  tarde  mucho,  pues  no  se 
satisface  mi  deseo  con  sólo  una  visita.» 

«Mayor  complacencia  no  podrá  usted  dar- 
me, dijo  mi  maestro,  que  la  de  volver  a  ver 
enriquecido  de  estimaciones  a  quien  he  doc- 
trinado y  avisado  el  verdadero  modo  de  por- 
tarse; y  así  vuelva  usted  y  ao  dilate  su  venida.» 
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«Usted  se  quede  muy  enhorabuena,  le  dije, 
que  yo  me  vuelvo  a  mi  destino.»  «Hasta  la 
puerta  de  este  alcázar  quiero  acompañar  a 
usted  (me  replicó),  no  sea  que  la  ninfa  con 
quien  usted  tuvo  su  rato  de  peladero  vuelva 
a  ponerle  en  la  ocasión.» 

Dicho  y  hecho:  en  la  misma  puerta  del  al- 
cázar está  la  niña,  divertida  en  conversación 
con  otro  petimetre;  mas  como  usted  va  acom- 
pañado de  su  maestro,  no  corre  riesgo  el  que 
le  vea,  ni  eLa  tampoco  reparará  en  usted, 
pues  estas  gentes  no  hacen  caso  de  los  que 
conmigo  se  acompañan:  ya  está  usted  en  el 
campo;  adiós,  amigo.»  «Usted  se  quede  con 
Dios  (le  dije  yo),  señor  maestro.» 

Apenas  me  aparté  de  la  vista  del  palacio  y 
me  retiré  de  aquel  amable  personaje,  cuando 
volvió  en  su  acuerdo  mi  imaginación,  y  des- 
pierta repasó  con  cuidado  todos  los  espectácu- 
los que  había  visto,  hallando  en  ellos,  con  los 
avisos  del  Entendimiento,  una  verdad  irre- 
fragable de  todo  lo  registrado  en  dicho  sueño, 
el  que  a  mayor  honra  y  gloria  de  Dios  conser- 
varé perpetuo  en  mi  memoria. 

FIN   DE    LA  ÓPTICA   DEL  CORTEJO 
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LOS  ERUDITOS  A  LA  VIOLETA 


O  Curso  completo  de  todas  las  ciencias, 

dividido  en  siete  lecciones  fara  los  siete 

días  de  la  semana. 

Publícase  en  obsequio  de  los  que  preten- 
den saber  mucho  estudiando  poco. 


ADVERTENCIA 

En  todos  los  siglos  y  países  del  mundo  han 
pretendido  introducirse  en  la  república  litera- 
ria unos  hombres  ineptos,  que  fundan  su  pre- 
tensión en  cierto  aparato  artificioso  de  litera- 
tura. Este  exterior  de  sabios  puede  alucinar 
a  los  que  no  saben  lo  arduo  que  es  poseer  una 
ciencia,  lo  difícil  que  es  entender  varias  a  un 
tiempo,  lo  imposible  que  es  abrazarlas  todas, 
y  lo  ridículo  que  es  tratarlas  con  magisterio, 
satisfacción  propia  y  deseo  de  ser  tenido  por 
sabio  universal. 
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Ni  nuestra  era  ni  nuestra  Patria  está  Ubre 
de  estos  seudoeruditos  (si  se  me  permite  esta 
voz).  A  ellos  va  dirigido  este  papel  irónico,  con 
el  fin  de  que  los  ignorantes  no  los  confundan 
con  los  verdaderos  sabios,  en  desprecio  y 
atraso  de  las  ciencias,  atribuyendo  a  la  esen- 
cia de  una  Facultad  las  ridiculas  ideas,  que 
dan  de  ella  los  que  pretenden  poseerla,  cuan- 
do apenas  han  saludado  sus  principios. 


DEDICATORIA 


DEMOCRITO     Y     HERACLITO 


DIFERENTÍSIMOS   SEÑORES: 


Aunque  en  todos  los  siglos  habrán  ofrecido 
mucho  que  reír  y  que  llorar  las  pasiones  y  fla- 
quezas de  los  hombres,  y  por  consiguiente  en 
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vuestra  edad  tendríais  bastantes  objetos  de 
llanto  y  de  risa,  no  obstante,  me  parece  que  la 
era  en  que  sale  a  luz  este  papel  merece  que  resu- 
citéis, para  reír  el  uno  a  carcajada  tendida,  y 
llorar  el  otro  a  moco  suelto,  sobre  la  literatura 
y  los  literatos,  prescindiendo  de  los  muchos 
otros  motivos  que  diz  que  hay  de  llanto  y  de  risa. 
Júpiter  os  guarde  de  todo  mal;  pero  sobre 
todo,  de  un  mal  erudito. 


LUNES 

ORACIÓN  CON  QUE  SE  DA  PRINCIPIO  AL   CURSC 

Y 

PRIMERA  LECCIÓN 


Idea  general  de  las  ciencias,  su  objeto  y  uso, 
y  de  las  calidades  que  han  de  tener  mis  dis- 
cípulos. 

{Siglo  feliz!  ¡Edad  incomparable  en  los  ana- 
les del  tiempo!  ¡Envidia  de  la  posteridad  ad- 
mirada, y  afrenta  de  la  ignorante  antigüedad! 
Rásgase  el  velo  de  la  ignorancia  desde  la  es- 
trella el  Sirio  hasta  la  que  está  ex  diámetro 
opuesta  a  ella  en  la  inmensa  esfera.  Brotan 
torrentes  de  ciencia  desde  ambos  polos  del 
mundo.  Huyen  veloces  las  tinieblas  de  la  ig- 
norancia, desidia  y  preocupación  de  una  eu 
otra  extremidad  de  la  tierra,  y  húndense  en 
sus  negros  abismos,  ilustrado  todo  el  Orbe 
por  un  número  asombroso  de  profundísimos 
Doctores   de   veinticinco   a   treinta   años   de 
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edad.  Hasta  nuestra  España,  tierra  tan  dura 
como  el  carácter  de  sus  habitantes,  produce 
ya  unos  hijos  que  no  parecen  descendientes  de 
sus  abuelos.  ¡Siglo  feliz!  digo  otra  vez.  ¡Más 
felices  vosotros  que  en  él  nacisteis!  ¡Más  feliz 
que  todos  juntos,  yo  solo,  a  quien  la  fortuna, 
más  que  el  mérito,  ha  colocado  en  esta  subli- 
me cátedra,  para  reducir  a  un  sistema  de 
siete  días  toda  la  erudición  moderna!  ,; 

Me  acobarda,  sin  duda,  lo  complicado  de 
este  proyecto,  pero  me  alienta  el  deseo  de  la 
gloria;  me  detiene  lo  respetable  de  mi  audi- 
torio; pero  me  incita  la  estimación  que  me 
merece;  me  hiela,  en  fin,  el  temor  de  la  crí- 
tica que  me  hagan  unos  hombres  tétricos, 
serios  y  adustos:  pero  me  inflaman  los  pri- 
morosos aplausos  de  tanto  erudito  barbilam- 
piño, peinado,  empolvado,  adonizado  y  lleno 
de  aguas  olorosas  de  la  vanda,  sanspareüle, 
ámbar,  jazmín,  bergamota  y  violeta,  de  cuya 
última  voz  toma  su  nombre  mi  escuela. 

Puestos  en  dos  balanzas  (¡oh  afiligranadí- 
simo, narcisísimo  y  delicadísimo  auditorio 
mío!)  lo  atractivo  y  espantoso,  me  atrae  lo 
agradable,  como  la  luz  a  la  mariposa,  y  redu- 
ciendo a  dos  puntos  esta  corta  oración,  em- 
piezo. El  primero  contendrá  una  idea  general 
de  las  ciencias,  su  .utilidad  y  objeto.  El  se- 
gundo propondrá  las  calidades  que  se  requie- 
ren para  seguir  estos  estudios,  sirviendo  uno 
y  otro  de  primera  lección  de  este  curso. 
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Si  oímos  a  los  hombres  graves  hablar  de  las 
ciencias,  nos  dirán  que  ellas  son  los  resplando- 
res de  aquella  luz  con  que  nacemos:  que  todas 
ellas  tienen  la  más  estrecha  conexión  entre 
sí;  pero  que  es  suficiente  cada  una  por  sí  sola 
para  ocupar  la  mente  del  hombre  a  quien  lla- 
man muy  débil  por  su  naturaleza,  y  casi  inca- 
paz, si  se  consideran  sus  preocupaciones,  pa- 
siones o  distracciones,  la  fuerza  de  la  costum- 
bre y  las  flaquezas,  miserias  y  enfermedades 
del  cuerpo,  de  cuyos  órganos  se  vale  el  alma 
para  sus  descubrimientos  físicos:  que  por  eso 
se  han  visto  raras  veces  algunos  pocos  hom- 
bres aplicarse  con  igual  suceso  a  dos  faculta- 
des: dirán  también,  muy  pagados  de  su  tra- 
bajo, que  el  objeto  común  de  todas  ellas,  y 
la  utilidad  que  han  prestado  a  los  hombres, 
se  divide  en  dos:  una  es  obtener  un  menos 
imperfecto  conocimiento  del  Ente  Supremo, 
con  cuyo  conocimiento  se  mueve  más  el  co- 
razón del  hombre  a  tributar  más  rendidos 
cultos  a  su  Criador;  y  la  otra  es  hacerse  los 
hombres  más  sociables,  comunicándose  mu- 
tuamente las  producciones  de  sus  entendi- 
mientos, y  unirse,  digámoslo  así,  a  pesar  de 
los  mares  y  distancias. 

Muy  santo  y  bueno  será  todo  esto;  y  yo  no 
me  quiero  meter  ahora  en  disputarlo;  pero  yo, 
y  vosotros  mis  discípulos,  hemos  de  conside- 
rar las  ciencias  con  otro  objeto  muy  diferente. 
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Las  ciencias  no  han  de  servir  más  que  para 
lucir  en  los  estrados,  paseos,  luneta  de  las  co- 
medias, tertulias,  antesalas  de  poderosos  y 
cafés,  y  para  ensoberbecernos,  llenarnos  de 
orgullo,  hacernos  intratables  e  infundirnos  un 
sumo  desprecio  para  con  todos  los  que  no  nos 
admiren.  Este  es  su  objeto,  su  naturaleza,  su 
principio  y  su  fin. 

II 

En  este  infalible  supuesto,  desechad  todo 
género  de  moderación  con  los  iguales,  toda 
clase  de  respeto  a  los  mayores  y  toda  especie 
de  compasión  a  los  inferiores,  y  conseguiréis 
justamente  el  nombre  de  sabios  por  esto  solo; 
adquiriéndoos  tanto  más  renombre  cuanto  lo 
ostentéis  con  más  presunción,  adornándoos 
con  la  erudición  siguiente.  En  esto  se  inclu- 
yen todas  las  calidades  necesarias  para  entrar 
en  la  carrera,  con  sólidas  esperanzas  de  que 
os  aprovechen  mis  instrucciones  y  me  acredi- 
ten vuestros  lucimientos. 

Basta  por  hoy.  Cort  ha  sido  la  primera 
lección;  ¿pero  qué  río,  por  caudaloso  que 
entre  en  la  mar,  no  nace  pequeño  arroyuelo, 
cuya  manantial  no  pueda  cubrirse  con  la 
hoja  de  un  árbol?  Mañana  seré  más  difuso  en 
la  Poética  y  Retórica,  que  son  las  facultades 
más  tratadas  en  nuestros  días,  aunque  en 
ninguno  ha  habido  menor  número  de  poetas 
y  oradores. 
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MARTES 


SEGUNDA        LECCIÓN 


POÉTICA    Y  RETORICA 

¿Qué  OS  parece  que  es  la  Poesía?  ¿Habéis 
creído  acaso  que  sea  una  facultad  digna  de 
que  la  cultiven  los  mayores  ingenios?  ¿Acaso 
os  hace  fuerza  que  algunos  de  los  primeros 
filósofos,  historiadores  y  legisladores  hayan 
escrito  sus  sistemas,  sus  anales  y  sus  precep- 
tos en  verso?  ¿Os  espantaréis  por  eso,  y  pro- 
nunciaréis con  algún  aprecio  los  nombres  y 
obras  de  los  principales  poetas?  Desechad  esa 
pusilanimidad  y  aprended  de  mí  a  rajar  de 
alto  a  bajo  y  hacer  astillas  todo  el  monte 
Parnaso. 

I  Decid  poco  de  los  poetas  griegos.  Bastará 
que  repitáis:  ¡Qué  imaginación  la  de  Homero! 
iQué  sublimidad  la  de  Píndarol  jQué  dulzura 
la  de  Anacreontel  Sin  Homero,  ¿qué  hubiera 
sido  Virgilio?  O  bien  tomando  la  contraria, 
con  un  moderno  famoso,  diréis:  ¿Qué  mérito 
tiene  Homero  sino  la  mucha  invención,  aun- 
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que  con  la  pobreza  de  repetir  unas  batallas 
tan  parecidas  las  unas  a  las  otras,  y  de  fingir 
unos  dioses  tan  parecidos  a  los  hombres  en 
delitos  y  flaquezas?  Los  latinos  me  desagra- 
dan menos;  Virgilio,  por  ejemplo;  y  encajad 
a  secas  y  sin  llover  la  familia,  patria,  fortuna 
y  vida  del  Mantuano,  con  quien  os  dignáis  de 
andar  más  benignos.  No  os  olvidéis  de  la  adu- 
lación que  hizo  a  Augusto,  cuando  con  moti- 
vo de  lo  acaecido  en  las  festividades  de  Roma , 
dijo  muy  al  caso: 

Nocte  fluit  tota,  redeunt  Spedacula  mane: 
Divisum  Imperium  cuní  Jove  Caesar  habet. 

Diréis  cómo  de  pura  modestia  no  firmó  este 
dístico,  y  cómo  se  aprovechó  otro  poeta,  sin| 
duda  menos  corto  de  genio,  y  le  adoptó  en 
público,  como  hijo  de  sus  entrañas.  Exclamad 
aquí  de  paso  contra  los  plagiarios,  apretando 
mucho  sobre  la  voz  plagiato,  que  es  griega  por 
todos  cuatro  costados.  Contad  cómo  Virgilio 
lo  sintió  y  puso  al  principio  de  un  pentáme- 
tro (apretad  sobre  la  voz  pentámetro,  que  no 
le  va  en  zaga  a  plagiato). 

Sic  vos  non  vohis. 

repitiéndolo  cuatro  veces,  como  desafiando  a 
los  literatos  a  que  los  llenasen;  y  viendo  que 
nadie  salía  al  desempeño  (porque  en  todos 
tiempos  ha  habido  muchos  sabios  de  teórica, 
y  pocos  de  práctica),  él  mismo,  a  rostro  des- 
cubierto, puso  en  un  paraje  público,  como  si 


f' 
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dijéramos  en  la  Puerta  del  Sol,  de  Madrid,  la 
siguiente  friolera: 

Hos  ego  versículos  feci,  tulit  alter  honores. 

■    Sic  vos  non  vobis  nidijicatis  aves: 
Sic  vos  non  vobis  vellera  fertis  oves: 
Sic  vos  non  vobis  mellificatis  apes: 
Sic  vos  non  vobis  fertis  aratra  boves: 

Proseguid  salpicando  sus  obras  de  este 
modo.  Notad  las  expresiones  enérgicas  del 
pastor  Coridon  en  la  elegía  segunda,  y  en  la 
cuarta  la  elevación  de  estilo  con  que  habla  en 
tono  prof ético,  diciendo: 

Jan  nova  progenies  coelo  demititur  alto. 

No  echéis  en  olvido  el  famoso  verso  que,  si 
le  hubiera  hecho  un  estudiante,  le  hubiera 
costado  azotes  de  mano  de  su  pedagogo: 

Cara  Deum  sobóles,  magnum  Jovis  incremen- 

tum! 

Saltad  de  allí  a  las  Geórgicas,  y  de  ellas 
adelante,  diciendo  que  Mr.  Reaumur  y  otros 
académicos  han  escrito  mejor  de  las  abejas  y 
cultura  de  los  campos,  lo  cual  ya  veis  es  muy 
del  caso  para  el  mérito  poético  de  que  se  trata. 

Empezad  la  Eneida,  dando  noticia  del 
tiempo  que  tardó  en  componerla,  que  la  dejó 
imperfecta,  como  lo  demuestran  los  versos  por 
acabar;  que  estando  en  la  hora  de  la  muerte 
mandó  que  la  quemaran,  pero  que  sus  alba- 
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ceas  no  siguieron  su  última  voluntad,  como 
sucede  muchas  veces,  y  formaron  escrúpulo 
de  privar  a  la  República  literaria  de  este  te- 
soro. Disputad  sobre  si  los  cuatro  versos  an- 
teriores ai  Arma  virumque  cano,  se  deben  o 
no  comprender  en  el  poema.  Y  sobre  esto, 
dadlas  y  tomadlas,  gritad,  clamad,  chillad 
hasta  que  veáis  que  los  oyentes  bostezan,  que 
en  tal  lance,  para  no  echar  a  perder  el  día, 
será  preciso  que  digáis  con  furor  los  versos 
de  la  tempestad  desde  el  8i  hasta  el  135,  en 
el  que  os  debe  parar  el  Quos  ego,  que  todos 
pretenden  explicar  y  ninguno  ha  entendido 
hasta  ahora.  No  os  olvidéis  de  los  amores  de 
Dido  y  Eneas,  que  Venus  fomentó  por  medio 
del  inocente  Ascanio.  Diréis  que  Virgilio  co- 
metió en  eso  un  horroroso  anacronismo;  y  no 
expliquéis  esta  voz  griega,  como  no  estéis  de 
muy  buen  humor  aquel  día.  Supongo  que 
daréis  principio  al  segundo  libro  con  aque- 
llo de: 

Conticuere  omnes,  intentique  ora  tenebant; 
Inde  toro  pater  A  eneas  sic  orsus  ab  alto. 

Reparad  bien  en  lo  de  toro  y  pater,  que  no 
era  todo  uno;  relatad  el  sitio  de  Troya,  la 
picardía  de  Sinon,  la  desgraciada  Gasandra, 
la  muerte  de  Laocoonte,  la  entrada  del  caba- 
llo, que  para  serviros  era  nada  menos  que 
instar  montis.  Notad  la  elección  de  voces  en 
los  versos  en  que  dice,  que  un  amigo  tiró  una 
lanzada  al  caballo,  y  sucedió  que... 
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Sfetit  illa  tremens,  uteroque  recusso, 
Insonuere   cave,   gemitumque  dedere  cdvemae. 

Que  no  parece  sino  que  está  uno  viendo 
vibrar  la  flecha  y  oyendo  el  eco  de  las  con- 
cavidades. ¿Pues  qué,  de  aquello  que  dice 
Héctor  a  su  vecino,  cuando  se  le  aparece  en- 
sangrentado?, a  saber: 

Heu  fuge,  nate  Dea,  te  que  his,  ait,  eripe  falmmis 

Pasad  al  libro  cuarto,  que  es  el  más  bonito; 
decid  lo  de  la  selva,  tempestad,  cueva,  etc., 
y  de  este  modo,  tomad  una  flor  de  cada  rami- 
llete por  toda  la  extensión  de  la  obra;  y  todo 
el  mundo  os  tendrá  por  grandes  poetas,  y  tan 
grandes,  que  os  encargarán  acabéis  los  versos 
que  lo  necesiten  en  la  Eneida.  De  más  a  más, 
habéis  de  insinuar  con  aire  misterioso,  y  como 
si  él  mismo  hubiera  venido  a  propósito  del 
otro  mundo  para  decíroslo  al  oído,  que  si  Vir- 
gilio hizo  tan  llorón  y  tan  supersticioso  a  su 
héroe,  fué  por  lisonjear  a  Augusto,  cuyo  ca- 
rácter era  muy  análogo  al  fingido  de  Eneas, 
y  no  olvidéis  la  palabra  análogo,  por  amor  de 
Dios,  porque  ya  veis  que  es  muy  bonita. 

De  Ovidio  habréis  de  charlar  con  igual 
despotismo:  decid  también  su  nacimiento,  ori- 
gen, amores,  destierro  y  muerte.  No  os  acon- 
sejo que  os  metáis  en  los  Metamorfoseos  ni 
Fastos:  id  a  lo  elegiaco,  que  es  más  florido  y 
gustoso.  Notad  lo  dulce  de  sus  tristezas  en  sus 
elegías  y  cartas  del  Ponto;  sus  comparaciones, 
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SUS  amplificaciones  y  su  ternura,  en  las  cartas 
heroicas,  y  su  magisterio  en  el  Arte  amandi. 
Insinuad  lo  de  Livia,  y  lo  de  Corina:  os  pido, 
por  vuestro  honor  y  el  mío,  digáis  con  mucha 
frecuencia  muchos  versos  de  este  azucarado 
poeta,  por  ejemplo,  toda  la  elegía  tercera  del 
libro  primero,  que  empieza: 

Cum  subit  illius  tristissima  noctis  imago,  etc. 

Las  quejas  de  un  amigo  suyo,  de  quien  se 
veía  abandonado  en  su  desgracia  (en  lo  cual, 
a  fe  mía,  que  no  han  mejorado  los  tiempos), 
y  es  el  principio  de  la  elegía  séptima: 

In  caput  alta  suum  labuntur  ab  aequore  retro. 
Flumina,  conversis  solque  recurret  equis. 

Y  al  mismo  propósito,  en  la  elegía  octava 
los  versos  cinco  y  seis,  y  la  comparación  que 
sigue: 

Doñee  eris  felix,  multo s  numerabis  amicos, 
Témpora  si  fuerint  nubila,  solus  eris. 

En  el  libro  segundo  de  los  Tristes,  notad 
el  principio,  y  los  versos  33  y  34,  que  dicen, 
si  mal  no  me  acuerdo: 

Si,  quoties  homines  peccant,  sua  fulmina  mit  tai 
Juppiter,  exiguo  tempore  inermis  erit. 

En  la  primera  elegía  del  libro  cuarto,  apren- 
ded de  memoria  aquellas  hermosísimas  com- 
paraciones del  alivio  que  hallaba  en  la  Poe- 
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sía,   con  el  que  haiian  los  que    trabajan  al 
son  de  sus  canciones,  diciendo: 

Hoc  est ,  cur  cantet  vinctus  quoque  comp ede  fossor, 

Y  sobre  todo,  sabed  como  un  papagayo 
toda  la  elegía  décima  del  libro  iv,  en  que  él 
mismo  cuenta  su  vida,  su  vocación  a  la  poe- 
sía, la  reprensión  de  su  padre  sobre  que  no 
hiciera  coplas  y  su  terquedad  en  quererlas 
hacer: 

Saepe  poter  dixit,  studium  quid  inutile  tenias? 

Y  como  le  argüía  el  pobre  viejo  sobre  que 
el  camino  del  Parnaso  es  el  mismo  que  el  del 
Hospital,  pues  todo  el  que  profesa  en  la  Poe- 
sía hace  voto  de  pobreza  ipso  fado,  testigo  el 
primero  de  todos  los  que  se  pueden  citar  por 
poetas  y  por  pobres. 

Maeonides  nullas  ipse  reliquit  opes. 

Pero  estaba  de  Dios  que  el  niño  había  de 
ser  poeta  contra  viento  y  marea,  pues  él  mismo 
dice  que  cuando  más  descuidado  estaba,  hétele 
ahí  que  le  venía  un  flujo  de  versificar,  que  se 
le  llevaba  de  calles,  y 

Sponte  sub  carmen  números  veniehat  ad  aptos, 
Et,  quod  tentaham  dicere,  ver  sus  erat. 

Y  así  de  sus  otras  obras,  y  por  mía  la  cuenta. 
De  Horacio  diréis  que  es  muy  sentencioso, 

abundante  en  metros  diferentes,  y  que  sus 
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hexámetros  no  son  los  mejores,  como  tampoco 
lo  es  el  acabar  sus  versos  con  un  ct  o  con  me- 
dia palabra;  y  sacad  luego  su  par  de  ejempli- 
tos,  aunque  nadie  los  quiera  ver: 

EJEMPLO  PRIMERO 

Fastidiosam  dicere  copiam,  et 
Molem  propinquam  nuhihus  arduis. 

EJEMPLO   SEGUNDO 

Virtus   repulsae   nescia  sordidae  in- 
contaminatis  fulget  honoribus. 

Haréis  que  todos  observen  que  los  princi- 
pios de  sus  odas  anuncian  más  de  lo  que  son 
en  realidad  de  verdad;  y  con  este  motivo  echad 
al  montón  que  Dios  crió  los  siguientes  prin- 
cipios: 


I. 


Integer  vifae,  scelerisque  purus, 
Non  eget  Mauris  jaculis,  neqtie  arcu, 
Nec  venenatis  grávida  sagittis, 
Fusce,  pharetra. 


¡Eheu!  fugaces,  Posthume,  Posthume, 
Labuntur  anni... 
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3. 


Odi  prophantim  vulgus,  et  arceo: 
Favete  linguis:  carmina  non  prius 
Audita,  Mtisarum  sacerdos, 
Virginibus,  puerisque  canto. 
Regum  timendofum  in  proprios  greges, 
Reges  in  ipsos,  imperium  est  Jovis, 
Clari  Giganteo  triumpho 
Cuneta  supercilio  moventis. 

Y  al  pronunciar  este  último  verso,  arquead 
las  cejas,  mirad  alrededor,  por  encima  de  las 
cabezas  de  todos,  extendiendo  el  brazo  dere- 
cho; esto  es,  si  sois  muy  altos,  porque  si  sois 
chicos,  tendréis,  como  yo,  que  encaramaros 
sobre  una  mesa.  Podréis  proseguir  citando 
otros  varios: 

Justum,  et  tenacem  propositi  virum 
Non  civium  ardor  prava  jubentium, 
Non  vultus  instantis  Tyranni 
Mente  quatis  solida. 

Copiándolos  y  aprendiéndolos  de  memoria, 
pidiendo  un  Horacio  prestado  a  un  amigo,  que 
sin  duda  os  le  prestará  de  buena  gana  y  dinero 
encima  por  no  oiros.  De  su  arte  Poética  sabréis 
de  memoria  los  primeros  versos,  y  el  séptimo 
y  siguientes,  que  forman  la  ejecutoria  de  la 
moda,  pues  le  concede  tantos  privilegios,  que 
dice  expresamente... 
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Multa  renascentur  quae  jam  cecidere,  cadent  que 
Quae  nunc  sunt  in  honor e  vocahula,  si  volet  usus, 
Quem   penes   arhitrium   est,    et  jus    et   norma 

(loquendi. 

De  Lucano  diréis  que  se  le  conocía  lo  Espa- 
ñol en  lo  fanfarrón,  y  que  después  de  leída  la 
Eneida,  ¿quién  ha  de  leer  la  Farsaliaí  No 
obstante,  diréis  su  patria  y  obras  (digo  por  el 
título),  y  tomaréis  unos  cincuenta  versos  de 
memoria,  para  llenar  el  tiempo,  si  os  sobrare, 
lo  que  dudo  muy  mucho. 

De  Marcial  celebraréis  la  ingenuidad,  que 
otros  llaman  indecencia,  con  que  llama  cada 
cosa  por  su  nombre;  pero  por  lo  que  es  cuenta, 
sabréis  media  docena  de  sus  epigramas,  para 
repartirlos  entre  los  felices  mortales  que  os 
escuchen  con  frecuencia;  y  cuidado  no  recitéis 
delante  de  alguna  vieja  el  siguiente: 

Si  memini,  fuerant  tihi  quatuor,  Aelia,  dentes; 

Expuit  una  dúos  tussis,  et  una  dúos. 
Jam  secura  potes  totis  tussire  diehíis; 

Nil  istic  quod  agat  tertia  tussis  habet. 

Con  igual  ligereza  y  despotismo  trataréis  a 
Juvenal,  Persio,  Propercio,  Tíbulo  y  Cátulo, 
con  todos  los  restantes,  en  la  seguridad  de  que 
en  todos  tendréis  igual  acierto  y  admiración 
de  parte  de  los  inteligentes,  y  aun  gratitud  de 
la  de  los  interesados,  si  resucitaran  y  os  oyeran. 

De  los  nuestros,  ya  os  oigo  preguntarme  lo 
que  habéis  de  decir.  Allá  voy;  pero  tomemos 
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un  poco  de  descanso,  que  el  Parnaso  es  largo 
y  dificultoso  de  andar. 

Diréis  que  han  tenido  cosas  buenas,  y  malas 
otras  tantas  (verdad  incontrastable,  que  con- 
viene a  la  mayor  parte  de  los  hijos  de  Adán). 

Nombraréis  a  Juan  de  Mena,  Boscán,  Gar- 
cilaso,  León,  Herrera,  Ercilla,  Mendoza,  Ville- 
gas, Lope,  Quevedo,  etc. 

Citad  de  Juan  de  Mena  los  versos  dodecasí- 
labos de  sus  coplas.  Ejemplo: 

Al  muy  prepotente  D.  Juan  el  Segundo,  etc. 

Las  famosas  octavas  a  su  modo,  en  que 
pinta  los  lamentos  de  una  madre  al  ver  a  su 
hijo  muerto  en  la  guerra;  y  empiezan,  si  no 
me  engaña  la  memoria: 

"  Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
que  hizo  la  triste,  después  que  ya  vido       v 
el  cuerpo  en  las  andas  sangriento  y  tendido 
de  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo. 

Y  aquello  de: 

Decía  llorando,  con  lengua  rabiosa: 
¡Oh  matador  de  mi  hijo  cruel! 
mataras  a  mi,  dejaras  a  él, 
que  juera  enemiga  no  tan  porjiosa. 

De  Argensola  aprenderéis  con  mucho  cui- 
dado, y  recitaréis  con  mucha  pompa  en  todos 
los  meses  del  año,  aquel  soneto  del  Otoño, 
que  dice: 
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Lleva  tras  sí  los  pámpanos  octubre; 
y  con  las  muchas  aguas  insolente 
no  sufre  Ibero  márgenes  ni  puente, 
más  antes  los  vecinos  campos  cubre. 

Moncayo,  como  suele,  ya  descubre 
coronada  de  nieve  la  alta  frente; 
y  apenas  se  ve  el  Sol  en  el  Oriente, 
cuando  la  opaca  tierra  nos  lo  encubre. 

Sienten  el  mar  y  selvas  ya  la  saña 
del  aquilón;  y  encierra  su  bramido 
gente  en  el  puerto  y  gente  en  la  cabana. 

Y  Fabio  en  el  umbral  de  Tais  tendido 
con  vergonzosas  lágrimas  le  baña, 
debiéndolas  al  tiempo  que  ha  perdido. 

De  F.  Luis  de  León,  decid  con  igual  madu- 
rez, que  hizo  buenas  traducciones  de  Horacio, 
y  que  no  es  mala  su  oda  de  la  Profecía  del 
Tajo,  que  empieza: 

Folgaba  el  Rey  Rodrigo 
con  la  hermosa  Cava  en  la  rivera 
del  Tajo,  sin  testigo. 

El  río  sacó  fuera 
el  pecho,  y  le  habló  de  esta  manera: 
en  mal  punto,  etc. 

Alabad  la  dulzura  de  Garcilaso.  Repetid, 
aunque  se  esté  hablando  de  las  guerras  entre 
rusos  y  turcos,  aquel  dulcísimo  soneto  suyo: 

¡Oh  dulces  prendas,  por  mí  mal  halladas, 
dulces  y  alegres,  cuando  Dios  quería! 
juntas  estáis  en  la  memoria  mía. 
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Y  luego,  en  caliente,  sin  dejar  al  auditorio 
dos  minutos  de  tiempo  para  descansar  de  la 
fatiga  con  que  os  habrá  estado  viendo  liqui- 
daros, dulcificaros,  almibararos  y  derretiros 
como  azúcar  cande  en  la  boca  de  una  niña 
golosa,  encajad  de  cabo  a  rabo  toda  la  égloga: 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores 
Salido  juntamente  y  Nemoroso,  etc. 

Y  saboreaos  y  relameos  cuando  dice  aquello 
del  sabroso  cantar. 

Repetid  una  por  una  todas  las  barquillas 
de  Lope  de  Vega,  aunque  con  ellas  lleguéis  a 
marear  a  todos  los  oyentes. 

De  Que  vedo  asegurad,  bajo  vuestra  palabra 
de  erudición  poética,  que  fué  un  poeta  de  bo- 
degón; y  si  alguno  tuviese  el  alto  y  nunca  bas- 
tantemente execrado  atrevimiento  de  citar  sus 
obras  serias,  tomad  un  polvo,  y  decid  con  des- 
precio: ¡ohl  |oh!  |ohI  Alabad  sus  letrillas  satí- 
ricas; por  ejemplo: 

Que  tr agite  el  airo  jumeni9 
por  doncella  una  Sirena, 
más  catada  que  colmena, 
más  prohada  que  argumento: 
que  llame  estrecho   aposento,  etc. 

Y  luego  con  risita  de  chiste,  decid:  Este 
Quevedo  escribió  mil  polisonerias^{^ovqu.e,  aun- 
que pillerías  significa  lo  mismo,  es  más  cas- 
tellano). 
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Iguales  razones  mostraréis  de  los  restantes 
líricos  y  satíricos;  y  por  lo  tocante  a  los  épicos 
nuestros,  sea  Ercilla  el  único  que  nombréis;  y 
ni  aun  de  éste  diréis  más  que  el  discurso  de 
Colocólo,  alabándole  mucho,  porque  le  alabó 
un  célebre  francés,  sin  alabar  otros  pedazos 
excelentes  que  tiene,  porque  el  tal  no  los  alabó. 

Entre  los  franceses,  celebrad  a  Boileau,  sus 
Sátiras  y  Arte  Poética,  y  aprended,  sin  perder 
sílaba,  aquel  hermoso  paraje  en  que  se  sirve 
llamarnos  salvajes,  porque  no  gustamos  de 
comedias  con  unidades.,  Decid  que  él  sembró 
la  buena  semilla  de  la  verdadera  Poesía,  cul- 
tivada por  Racine  y  Corneille  y  otros  que  los 
siguieron.  Citad  una  pieza  de  cada  uno,  di- 
ciendo que  el  jefe  de  obra  del  primero  es  el 
Cid,  y  del  segundo  la  Fedra;  pero  disimulando 
que  el  -tal  Cid  es  de  nuestro  Guillen  de  Cas- 
tro, aunque  tan  bien  vestido  y  peinado  a  la 
francesa,  que  nadie  dirá  que  fué  español;  y 
también  callaréis  que  en  la  tal  Fedra  hay  una 
relación  campanuda,  hinchada  y  pomposa  de 
la  misma  naturaleza  que  las  que  critican  tanto 
en  nuestros  pobres  autores  del  siglo  pasado. 
Hablad  de  las  novedades  introducidas  en  la 
escena  francesa  por  Mr.  Beloy  en  lo  trágico 
y  Mr.  Diderot  en  lo  cómico.  Notad  lo  que  le 
valió  al  primero  su  tragedia  de  la  toma  de 
Calais  (que  sin  duda  fué  más  de  lo  que  les 
costó  a  los  ingleses  la  toma  de  la  plaza),  los 
puñales,  corazones,  venenos  y  otras  máquinas 
introducidas   en   sus   composiciones:    método 
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nuevo  que  no  sé  cómo  no  repugnó  a  los  fran- 
ceses, acostumbrados,  por  la  mayor  parte, 
según  dice  uno  de  sus  mayores  ingenios,  á  des 
elegies  amoureuses. 

Por  un  acto  de  vuestra  natural  urbanidad 
diréis  (de  modo  que  no  lo  oiga  ningún  fran- 
cés) que  los  italianos  son  los  primeros  en  la 
poesía,  como  en  la  pintura  y  música.  Hablad 
del  Petrarca,  Tasso,  Dante  y  otros,  sin  olvidar 
a  Maffey,  con  su  tragedia  la  Merope,  sangrien- 
tamente criticada  por  Voltaire  y  bien  defen- 
dida por  su  autor;  ni  dejar  tampoco  en  la  me- 
moria al  caballero  Guarino  con  su  poco  de 
Pastor  Fido,  y  cuidando,  sobre  todo,  de  saber 
de  memoria  varia  letras  de  las  arias  del  Me- 
tastasio. 

De  los  poetas  ingleses,  abominad  a  la  fran- 
cesa, diciendo  que  su  épico  Milton  deliró  cuan- 
do puso  artillería  en  el  Cielo,  cuando  hizo  ha- 
blar a  la  Muerte,  al  Pecado,  etc.,  y  no  llama- 
réis un  punto  menos  que  feroz  a  la  Melpo- 
méne,  que  inspiró  a  Shakespeare  sus  dramas 
lúgubres,  fúnebres,  sangrientos,  llenos  de  es- 
plín y  cargados  de  los  densos  vapores  del  Tá- 
mesis  y  de  las  negras  partículas  del  carbón  de 
piedra;  sin  olvidar  una  sola  palabra  de  cuan- 
tas componen  esta  lóbrega  oración,  porque 
son  todas  ellas  del  conjuro,  para  quedar  bien 
en  la  gracia  de  algunos  amigos.  Con  esto  y  con 
pronunciar,  como  Dios  os  dé  a  entender,  el 
nombre  del  insigne  Shakespeare,  nadie  dudará 
de  vuestro  voto  y  su  autoridad  en  materias  del 
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teatro  inglés;  y  más  si  añadís  por  superabun- 
dancia de  erudición,  que  una  de  las  fondas  o 
tabernas  en  que  se  suele  emborrachar  parte  de 
la  joven  nobleza  inglesa  al  salir  de  la  comedia, 
tiene  por  muestra  la  cabeza  del  susodicho 
Shakespeare,  atolondrará  vuestra  erudición  a 
cuantos  os  escuchen. 

De  nuestros  dramáticos,  hablad  poco  y  me- 
dido por  el  gusto  de  vuestro  auditorio.  Si  ha- 
bláis delante  de  algunos  hombres  serios,  que 
gastan  peluca  o  gorro  hasta  las  cejas,  uñas 
largas  y  camisa  por  semana;  diréis  que  si  Cal- 
derón, Lope,  Moreto,  Soiís,  Zamora,  Cañiza- 
res y  los  otros  de  aquella  secta  no  quisieron 
ceñirse  a  las  reglas  del  teatro,  fué  meramente 
porque  no  quisieron,  y  que  en  lenguaje,  idea 
y  desenlace  fueron  originales.  Si  habláis  de- 
lante de  los  que  creen  que  el  español  no  debe 
andar  en  dos  pies,  soltad  los  diques  y  decid 
cuanto  se  os  antoje  en  desdoro  nuestro,  que 
todo  será  bien  admitido,  verdadero  o  falso, 
cierto  o  exagerado. 

De  los  dramáticos  griegos  y  latinos  decid 
que,  aunque  son  los  modelos,  no  gustarían 
hoy  sus  dramas,  por  aquel  aparato  de  la  an- 
tigua representación,  con  mascarillas,  acom- 
pañamiento de  flautas,  etc.  No  obstante,  citad 
a  Eurípides,  Sófocles,  Séneca,  Terencio  y 
Planto,  y  una  pieza  de  cada  uno.  Con  esto  y 
con  repetir  a  menudo  las  palabras  del  conjuro, 
unidad,  prólogo,  catástrofe,  episodio,  escena, 
acto,  coro,  corifeo,  etc.,  y  con  decir  que  el 
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plaudife  de  los  cómicos  romanos  equivalía  a 
una  despedida  de: 

Esta  Comedia,  señores, 
aquí  se  acaba,  pidiendo 
a  este  concurso  piadoso 
el  perdón  de  nuestros  yerros. 

Os  tendrán  por  pozos  de  ciencia  poético- 
trágico-  cómico-  grecolatino-  anglico-  itálico- 
gálico-hispánico-antiguo-moderna  (¡fuego,  y 
qué  tirada!),  y  pobre  del  autor  que  saque  su 
pieza  al  público  sin  vuestra  aprobación.  Decid 
pieza,  y  no  composición,  porque  más  de  la 
mitad  del  mérito  está  en  eso.  Pero  vosotros 
no  deis  al  público  un  dedo  de  papel  vuestro, 
porque  os  exponéis  a  perder  todo  el  concepto 
que  os  habrá  adquirido  esta  lección.  Nunca 
soltéis  prenda.  El  tiempo  que  habéis  de  gas- 
tar en  componer,  no  digo  una  tragedia,  ni  un 
poema  épico,  ni  siquiera  un  sainete,  sino  sola- 
mente un  dístico  latino  o  una  seguidilla  espa- 
ñola, gastadle  en  llenaros  esas  bien  peinadas 
cabezas  de  párrafos  de  aquí  y  de  allí,  peda- 
zos de  éstos  y  de  aquellos  y  de  mucha  vani- 
dad sobre  todo.  Con  esto,  y  con  renegar  de 
los  compositores  modernos,  diciendo  que  Cruz 
hizo  demasiado  ahinco  en  los  Cortejos  y  Aba- 
tes; Moratín,  un  Pelayo  muy  crédulo,  y  Va- 
lle, una  Princesa  muy  enamorada,  quedaréis 
calificados  Examinadores  del  Parnaso,  cree- 
rán las  gentes  que  las  Musas  os  hacen  la  cama 
y  que  Febo  os  envía  el  coche  cuando  llueve. 
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Quedáis  sólida  y  perfectamente  instruidos 
en  lo  que  es  poética,  y  podréis,  y  aun  debe- 
réis, meteros  a  hablar  de  poesías,  por  cual- 
quier corro  de  poetas,  como  Santiago  por  los 
moros.  Tosamos,  escupamos,  sonémonos  las 
narices,  tomemos  un  polvo,  y  hechas  todas 
estas  diligencias  pasemos  a  la 

RETORICA 

Con  mucha  más  facilidad  luciréis  en  mate- 
ria de  retórica.  Con  saber  la  distinción  entre 
el  rector  y  el  orador,  las  definiciones  de  las 
figuras,  los  nombres,  patrias  y  títulos  de  las 
obras  que  nos  han  quedado  de  Demóstenes, 
Longino,  Cicerón  y  Quintiliano;  con  aprender 
el  principio  de  la  Catilinaria  famosa:  Qtiousqtíe 
tándem  abutere  Catüina,  patientia  nostra;  con 
citar  el  tratado  De  natura  Deorum,  notando 
de  paso  que  se  puede  creer  conociese  la  exis- 
tencia de  un  solo  Dios,  o  si  queréis  el  Mono- 
teísmo (pronunciando  esta  palabra  con  todo 
primor);  con  estos  pocos  requisitos,  sentaréis 
plaza  de  hombre  pasmosamente  instruido  en 
la  elocuencia  antigua;  y  por  cuanto  podréis 
decir  muchos  desatinos  de  los  griegos  y  ro- 
manos; si  no  los  estudiáis  muy  despacio,  pa- 
sad a  los  modernos. 

Lamentaos  de  la  decadencia  de  la  Orato- 
ria. Decid  que  los  franceses  apenas  tienen 
oradores,  y  esos  pocos  solamente  en  lo  sa- 
grado; que  los  ingleses  sólo  la   usan  en  su 
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Parlamento,  tratando  de  los  impuestos  de  la 
cerveza  o  en  desprecio  de  las  demás  naciones; 
que  nosotros  no  hemos  tenido  más  que  a 
Fr.  Luis  de  Granada;  que  éste  también  la 
empleó  en  la  Mística;  que  nuestro  Maestro 
Feijóo  fué  un  inconsiderado  en  decir  que  la 
Retórica  es  inútil  a  quien  tenga  un  modo 
natural  y  feliz  de  persuadir,  y  con  un  párrafo 
que  digáis  de  cada  uno,  gritarán  todos  a  una 
voz:  iBien  hayan  las  madres  que  tales  hijos 
paren! 

■'  Muy  perteneciente  a  esta  materia  sería  tra- 
tar de  la  latinidad.  Decid,  y  diréis  bien,  que 
está  perdida.  Decid,  y  diréis  mal,  que  os  atre- 
véis a  resucitarla.  Recitad  cuatro  párrafos  de 
latín  de  escuela,  y  vomitad  de  arco;  decid  dos 
dísticos  que  os  pediréis  prestados  los  unos  a 
los  otros;  relameos  con  ellos;  y  sea  siempre 
feliz  conclusión  de  vuestras  conferencias  una 
docena  de  invectivas  contra  la  bóveda  que 
ilumina  a  España,  y  decid  que  nuestra  es- 
trella es  de  ignorantes,  y  en  eso  os  juro  no 
mentiréis  del  todo,  y  que  no  habrá  quien 
diga  que  no  sois  unos  verdaderos  poetas  y 
oradores  a  la  violeta. 


MIÉRCOLES 

TERCERA  LECCIÓN 

filosofía  antigua  y  moderna 

Me  parece  que  os  estoy  viendo  perplejos  en 
punto  de  Filosofía.  Os  espanta  su  nombre,  que 
es  griego;  os  admira  su  antigüedad;  os  detiene 
la  vista  de  tantos  sistemas  diferentes,  segui- 
dos cada  uno  por  hombres  a  la  verdad  insig- 
nes; y  no  sabéis  no  sólo  a  quien  dar  la  prefe- 
rencia, pero  ni  siquiera  por  dónde  entrar  en 
este  laberinto.  Ensanchaos  los  corazones  con 
las  siguientes  advertencias,  ponedlas  en  prác- 
tica y  entrad  con  suma  confianza  en  la  carrera. 

Hay  cierta  obrita  en  este  mundo  en  que, 
gracias  a  la  paciencia  de  su  autor,  hallaréis  el 
nombre,  origen,  patria,  sistema,  dichos,  he- 
chos, vida  y  muerte  de  cada  uno  de  los  filó- 
sofos antiguos  y  modernos  con  todo  primor, 
hasta  el  de  poner  el  retrato  de  cada  uno,  que 
sin  duda  se  le  parecerá  o  no.  La  historia  de 
los  modernos  tiene  fijo  nombre  de  autor,  y 
su  gracia  es  Mr.  de  Saverien  con  su  retrato  ea 
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el  frontispicio,  muy  bien  peinado,  afeitado  y 
vestido  con  toda  gracia.  La  impresión  es  de 
Amsterdam  y  del  año  de  1762.  La  de  los  an- 
tiguos es  tan  parecida  a  la  de  los  modernos, 
que  sin  cargarse  gravemente  la  conciencia, 
se  puede  conjeturar  sea  obra  del  mismo,  ex- 
tractada de  Laercio  y  otros. 
).  Desde  Tales  hasta  el  último  de  nuestros 
días  están  todos  puntualmente  tratados,  y 
con  un  poco  de  memoria  no  se  tocaré  en  las 
conversaciones  punto  alguno  de  Filosofía  en 
que  no  podáis  entrar  osados  y  salir  lucidos. 
Con  esta  ayuda  corroboraréis  vuestra  locua- 
cidad con  la  autoridad  de  paganos  y  cristia- 
nos, y  de  cuanto  se  os  antoje,  que  de  todo 
hay.  Vaya  un  ejemplo,  sacado  de  ellos  por 
orden  alfabético: 


Alma...  ¿Queréis  hablar  del  alma  según  el 
sistema  de  los  antiguos?  Id  al  índice,  y  en- 
contraréis que  Tales  fué  el  primero  que  ase- 
guró su  inmortalidad:  que  este  filósofo  enseñó 
que  el  alma  conoce  las  cosas  corporales  por  los 
órganos  corporales,  y  las  espirituales  sin  dichos 
órganos,  etc.  Todo  esto  sin  salir  de  la  pági- 
na 14  y  15  del  primer  tomo. 

En  la  220  veréis  cómo  la  define  Platón  y  la 
obscuridad  de  sus  sistema.  En  la  309  veréis  el 
dictamen  de  Aristóteles,  etc. 

Amigos...     En  el  mismo  tomo,  página  150^ 
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veréis  el  sentido  de  los  Cireneos  sobre  la  amis- 
tad. En  la  308  la  definición  de  la  amistad, 
dada  por  Aristóteles,  y  en  la  211  del  segundo 
tomo,  la  que  da  Pitágoras. 

Átomos...  En  el  tomo  segundo,  en  la  pá- 
gina 374,  veréis  lo  que  se  dice  sobre  el  con- 
tinuo movimiento  de  ellos. 


B 


Belleza...  Veréis  sus  diferentes  definicio- 
nes por  varios  filósofos,  en  la  página  300  del 
tomo  primero. 

Bien  soberano...  Veréis  lo  que  dice  Con- 
fuclo  en  la  página  119  del  tomo  tercero. 


Cerebro.,,  En  el  tomo  segundo,  en  la  pá- 
gina 223,  hallaréis  que  Pitágoras  dice  que  e^ 
cerebro  es  1'^  residencia  de  la  razón  y  del  es- 
píritu. 

Cometa...  Veréis  en  él  tomo  segundo,  en 
la  página  403,  el  dictanien  de  Epicuro  sobre 
estos  fenómenos  o  fenómenos,  que  por  eso  no 
hemos  de  reñir;  pero  desechadlo,  apelando  a 
Newton. 


^Dios...  En  la  página  21  del  tomo  prime- 
ro, en  la  22  y  en  la  226,  veréis  lo  que  dijeron 
de   la    Esencia    Suprema   algunos    antiguos; 
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aquí  podréis  a  poca  costa  ostentar  mucha 
erudición,  hasta  donde  os  diere  la  regaladísima 
^ana,  pasando  revista  a  todos  los  entes  cria- 
dos, y  sacando  por  consecuencia  que  debe  ha- 
ber habido  un  Ser  que  los  haya  criado  y  con- 
servado; y  esta  verdad  de  Pedro  Grullo,  bien 
amplificada  y  tratada,  os  hará  más  provecho 
que  toda  la  eiudición  de^  mundo. 

Así,  prosiguiréis  con  los  artículos  que  nece- 
sitéis saber  según  la  mente  de  los  antiguos. 
No  ignoréis  el  nombre  de  alguno  de  ellos,  a 
cuyo  fin  copiad  la  siguiente  lista,  que  os  será 
muy  útil' 


Tales. 

Solón. 

Stilpon. 

Gritón. 

Hypaso. 

Antístenes. 

Filolao. 

Eudosio. 

Quilón. 

Pitaco. 

Bías. 

Cleóbulo. 

Periandro. 

Anacarsis. 

Misón. 

Epiménides. 

Ferécides. 

Anaximandro. 


Anaxímenes. 

Anaxágoras. 

Arquelao. 

Sócrates. 

Xenofonte. 

Esquines. 

Timón. 

Epicuro. 

Aristipo. 

Phedon. 

Euclides. 

Diodoro. 

Simón. 

Claucón. 

Senmias. 

Cebes. 

Menedermes. 

Platón. 
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Speusipo. 

Xenócrates. 

Polemón. 

Grates. 

Crantor. 

Arcesilao. 

Bion. 

Lacides. 

Carneades. 

Clitómaco. 

Aristóteles. 

Teofrastes. 

Straton. 

Licón. 

Posidonio. 

Epitecto. 

Diógenes. 

Mónimo. 

Onéscrito. 

Grates. 

Metr  ocles. 

Hiparquio. 

Ménipo. 

Zenón. 


Aristo. 

Hércules. 

Dionisio. 

Cleanto. 

Sfero. 

Grisipo. 

Pitágoras. 

Empédocles. 

Epicarmo. 

Ar  quitas. 

Almeón. 

Hipaso. 

Xenóphanes. 

Parménides. 

Melisso. 

Leucipo. 

Demócrito. 

Protágoras. 

Diógenes  Apolinar. 

Anaxarques. 

Pirrón. 

Diógenes  Laercio. 

Confucio. 


Y  algunos  otros  que  se  me  habrán  escapado. 
Gon  aprender  de  memoria  los  nombres  más 
enrevesados  de  algunos  de  estos  viejos,  como 
Ferécides,  Garneades,  Empédocles,  Anaxar- 
ques y  otros  de  este  sonido;  con  hablar  de 
Lógica,  Silogismos,  Entímemas,  Sórites,  Di- 
lema (argumento  conocido,  por  otro  nombre 
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cosquiPoso  a  los  maridos),  Premisas,  Ilación, 
Metafísica,  Trascendencia  del  ente  por  las 
diferencias,  precisiones  objetivas,  etc.  Con 
nombrar  a  Heráclito  y  Demócrito,  diciendo 
que  el  uno  siempre  se  afligía  y  el  otro  siempre 
se  reía  de  cuanto  pasa  en  el  mundo;  con  cen- 
surar el  materialismo  de  Epicuro;  con  nom- 
brar las  varias  sectas  de  filósofos,  como  Pla- 
tónicos, Académicos,  Dialécticos,  Cirenaicos, 
Megarios,  Cínicos,  Peripatéticos  y  Pitagóricos; 
con  hablar  un  poco  de  la  transmigración  o  me- 
tempsícosis  (que  aunque  sea  lo  propio,  suena 
mejor,  porque  se  entiende  menos),  y  con  aca- 
bar diciendo:  que  si  estos  antiguos  filósofos 
resucitaran,  les  vendría  muy  ancho  el  ser  ad- 
mitidos por  estudiantes  en  la  escuela  de  New- 
ton, Descartes,  Leibnitz,  Gassendi,  Nollet  y 
otros;  tendrá  el  mundo  a  cualquiera  de  vos- 
otros por  más  filósofos  que  todos  los  nom- 
brados, y  se  abrirán  las  bocas  de  par  en  par 
cuando  empecéis  a  discurrir  de  los  modernos, 
lo  que  ejecutaréis  del  siguiente  modo,  si  no 
lo  habéis  a  mal. 

Divididlos  en  físicos,  metafísicos  y  moralis- 
tas; de  los  primeros,  ya  os  he  nombrado  al- 
gunos, a  los  que  añadiréis  Muschembroek, 
Kepler,  S.  Gravesand  y  los  demás  que  os 
presentará  Mr.  Saverien,  el  ya  nombrado,  con 
una  relación  y  curioso  romance  de  la  vida  y 
milagros  de  cada  uno,  con  cuyas  exactas  no- 
ticias, y  repetir  con  frecuencia  aquello  de  tor- 
bellino, atracción,  repulsión,  gravedad,  ma- 
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teria  sutil,  choque,  fuerzas  centrales,  centrí- 
fuga y  centrípeta,  fuerza  de  inercia,  ángulo  de 
incidencia  y  de  reflexión  y  tubos  capilares,  y 
con  decir  algo  de  Óptica,  Dióptrica,  Catóp- 
trica,  Hidráulica,  Hidrostática,  Estática,  Me- 
cánica, Neumática,  Eléctrica,  Pirómetro,  Ba- 
rómetro, Termómetro,  Aerómetro,  Bombas  de 
atracción  y  de  compulsión;  con  saber  explicar 
una  cámara  obscura  y  una  linterna  mágica; 
con  hablar  del  arco  iris  cuando  llueve  y  hace 
sol;  referir  la  experiencia  del  fuego  eléctrico 
que  se  hizo  en  París  con  no  sé  cuántos  invá- 
lidos; y  explicar  cómo  un  piojo  parece  ele- 
fante en  el  microscopio,  no  habrá  vieja  que 
no  os  tenga  por  tan  mágico  en  nuestros  días, 
como  el  pobre  Marqués  de  Villená  lo  fué  en 
los  suyos. 

Por  lo  que  toca  a  los  metafísicos  y  moralis- 
tas que  citéis,  con  vuestro  pan  os  lo  comáis; 
porque,  vamos  claros:  los  amigos  Hobbes,  Es- 
pinosa y  otros  templados  por  el  mismo  tono, 
cuando  hablaron  de  Dios,  del  alma,  de  la  eter- 
nidad, del  premio  y  del  castigo,  del  bien  y  del 
mal,  de  la  libertad  y  de  la  necesidad,  impri- 
mieron cosas  que  no  están  escritas.  No  me 
meteré  yo  en  aconsejaros  del  ensayo  sobre  el 
hombre,  del  señor  Alejandro  Pope,  ni  del 
otro  sobre  el  entendimiento  humano,  del 
señor  Locke;  pero  lo  cierto  es  (diréis  miste- 
riosamente si  alguno  soltase  la  chinita  para 
que  resbaléis)  que  las  traducciones  francesas 
de  estas  obras  son  muy  inferiores  a  los  origi- 
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nales;  y  con  esto  ¿quién  no  ha  de  creer  a  pie 
juntiñas,  que  sobre  ser  muy  inteligentes  en  el 
Moral  inglés,  habláis  aquel  idioma  mejor  que 
el  mismo  orador  de  la  Cámara  de  los  Comunes? 

Aplaudid  a  Mr.  Marmontel.  Es  el  moralista 
de  estrado  más  digno  de  la  cátedra  de  prima. 
No  hay  petimetre  ni  petimetra,  abate  dis- 
traído, soldado  de  paz,  filósofo  extravagante, 
heredero  gastador,  ni  viuda  de  veinte  años 
que  no  tenga  un  curso  completo  de  moral  en 
los  primorosos  cuentos  de  este  finísimo  aca- 
démico. Entre  ellos,  desechad  el  intitulado  El 
Filósofo  en  el  nombre.  Parece  que  la  tal  mal- 
dita novela,  Dios  me  lo  perdone,  se  hizo 
adrede  contra  vosotros,  pues  os  viene  como 
zapato  de  vuestro  pie.  De  buena  gana  os  ha- 
blara de  otra  obra  muy  seria  de  la  misma 
pluma;  pero  como  dicen  que  sirve  sólo  para 
palaciegos  desgraciados,  generales  tristes  y 
ministros  caídos,  y  no  creo  que  jamás  os  veáis 
en  eso,  me  haréis  el  honor  de  permitirme  que 
me  tome  la  libertad  de  callarla.  (Ved  qué 
modo  tan  cortés  de  negar  una  cosa.) 

Alabaréis  mucho  a  Muratori,  diciendo  que 
escribió  juiciosamente  sobre  la  felicidad  pú- 
blica; pero  sin  meteros  en  discusiones:  excla- 
mad que  es  lástima  sean  tan  malas  las  impre- 
siones de  Venecia. 

Ahora  que  quedáis  completamente  instruí- 
dos  y  sólidamente  enterados  de  todas  las  filo- 
sofías antiguas  y  modernas,  os  advierto  que, 
para  ser  tenidos  por  filósofos  consumados,  no 
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bastará  saber,  como  sabéis  (gracias  a  Dios,  a 
mi  nuevo  método  y  a  vuestra  sublime  com- 
prensión), todas  las  obras  de  los  filósofos  an- 
tiguos y  modernos.  No  basta,  hijos  míos,  no 
basta,  por  cierto.  Es  indispensable  que  ten- 
gáis, llevéis,  publiquéis,  aparentéis  y  osten- 
téis un  exterior  filósofo.  Persuadido  de  esta 
verdad,  Diógenes  se  salía  a  mediodía  de  su 
tonel  con  una  linterna  en  la  mano,  buscando 
un  hombre  por  las  calles  de  una  ciudad  popu- 
losa. Otro,  al  tiempo  que  los  enemigos  sitia- 
dores asaltaban  las  murallas,  se  estaba  con 
mucha  seriedad  haciendo  una  demostración 
geométrica,  y  los  soldados,  que  no  entendían 
de  más  ángulos  que  los  que  formaban  con  la 
espada,  acabaron  con  él  y  con  la  figura,  que 
era  el  objeto  de  su  embeleso  o  tal  vez  de  su 
vanidad.  En  consecuencia  de  esto,  es  preciso 
que  os  distingáis  también  por  algún  capricho 
de  semejante  naturaleza  e  importancia,  para 
que  la  gente  que  os  vea  pasar  por  la  calle  diga: 
«allá  va  un  filósofo.»  Unos  habéis  de  estar,  por 
ejemplo,  siempre  distraídos;  habéis  de  entrar 
en  alguna  botillería  preguntando  si  tienen 
botas  inglesas,  o  en  alguna  librería  pregun- 
tando si  alquilan  coches  para  el  sitio.  Otros, 
aunque  tengáis  los  ojos  muy  buenos  y  hermo- 
sos, habéis  de  llevar  un  sempiterno  anteojo 
3n  conversación  con  la  nariz.  Otros  habéis  de 
comer  precisamente  a  tal  o  tal  hora,  y  que 
jea  extravagante,  como  si  dijéramos  a  las 
lueve  de  la  mañana  o  a  las  seis  de  la  tarde; 
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y  si  los  estómagos  tuviesen  hambre  a  otras 
horas,  que  tengan  paciencia  y  se  vayan  a  filo- 
sofando. Otros  habéis  de  correr,  como  volan- 
tes, por  esas  calles  de  Dios,  atropellando  a 
cuanto  chiquillo  salga  de  las  puertas  en  hora 
menguada  para  él  y  su  triste  madre.  Otros 
habréis  de  tener  aprensiones  de  enfermeda- 
des; y  si  alguno  os  pregunta  el  estado  de  vues- 
tra importante  salud,  quejaos  de  todos  los 
males  a  que  está  expuesta  la  frágil  máquina 
del  cuerpo  humano;  y  aunque  tengáis  más 
fuerza  que  un  Hércules,  y  más  colores  que  un 
Baco,  ensartad  lo  de  tísico,  ético,  asmático, 
paralítico,  escorbútico,  etc.,  etc.,  etc.,  etc.,  de 
modo  que  se  queden  en  ayunas  de  la  respues- 
ta, como  no  la  escriban  y  la  lleven  al  Proto- 
medicato. 

Con  estas  y  otras  extravagancias  semejan- 
tes, veréis  cuánta  estimación  ganáis  de 
Oriente  a  Occidente,  y  desde  Septentrión  a 
Mediodía;  y  más  si  os  hacéis  encontradizos  con 
quien  no  os  conozca.  No  faltéis  a  esto  ni  a 
copiar,  si  os  parece,  en  dicha  obra  la  lista  de 
los  filósofos  modernos,  que  yo  tengo  otras 
cosas  que  hacer. 

Si  en  el  concurso  viereis  algunas  damas 
atentas  a  lo  que  decís,  lo  que  no  es  del  todo 
imposible,  como  no  vaya  por  allí  algún  papa- 
gayo con  quien  hablar,  algún  perrito  a  quien 
besar,  algún  mico  con  quien  jugar  o  algún 
petimetre  con  quien  charlar,  ablandad  vues- 
tra erudición,  dulcificad  vuestro  estilo,  mo- 
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dulad  vuestra  voz,  componed  vuestro  sem- 
blante y  dejaos  caer  con  gracia  sobre  las  filó- 
sofas que  ha  habido  en  otras  edades:  decid 
que  las  hubo  de  todas  sectas;  y  dejando  pen- 
diente el  discurso,  idos  a  casa,  y  sin  dormir 
aquella  noche  (a  menos  que  se  os  acabe  el 
velón,  en  cuyo  caso  será  preciso  que  esperéis 
hasta  que  amanezca,  y  sería  chasco  si  fuese 
por  enero),  tomad  la  obra  citada,  y  en  la 
página  189  del  tomo  tercero,  veréis  las  mu- 
jeres filósofas  con  su  nombre,  patria  y  siste- 
ma, con  la  distinción  entre  las  que  filosofaron 
según  alguna^  determinada  escuela,  o  las  que 
se  anduvieron  filosofando  como  quisieron, 
para  las  cuales  tenemos  en  este  siglo  excelen- 
tes maridos.  Tened  muy  presente  la  siguien- 
te lista> 


^Hipo.    r": 

Cleobulina. 

"'  Clea. 

Beronisa. 

"1  Eurídice. 

Domina. 

'  rSosipatra. 

Agonize. 

Elocia. 

Anacomena 

Aristotela. 

Aspasia. 

Diotima. 

Pamfilia. 

Julia. 

Miro. 

JI^Antusa.     ;i 

Eudoxia. 

Novela. 

Y  otras  que  allí  veréis,  y  yo  no  me  quiero 
detener  en  trasladar.  Notad  que  entre  las  filó- 
sofas, la  secta  mayor  fué  la  de  las  pitagóricas, 


ÓPTICA  DEL  CORTEJO  135 

porque'Jsin  duda  (diréis  con  gracejo,  hacién- 
doos aire  con  algún  abanico  si  es  verano,  y 
calentándoos  la  espalda  a  la  chimenea  si  es 
invierno,  o  dando  cuerda  a  vuestros  reloj,  que 
habréis  puesto  con  el  de  alguna  dama  de  la 
concurrencia,  o  componiéndoos  algún  bucle, 
que  se  os  habrá  desordenado,  o  mirando  las 
luces  de  los  brillantes  de  alguna  piocha,  o 
tomando  un  polvo  con  pausa  y  profundidad 
en  la  caja  de  alguna  señora,  o  mirándoos  a  un 
espejo  en  postura  de  empezar  el  amable),  sin 
duda,  diréis,  haciendo  alguna  cosa  de  estas, 
o  todas  juntas,  por  qué  el  sistema  de  Pitágoras 
trae  la  metempsícosis,  transmigración,  o  vaya 
en  castellano  una  vez,  sin  que  sirva  de  ejem- 
plar para  en  adelante,  el  paso  de  un  alma  por 
varios  cuerpos,  y  esta  mudanza  debe  ser  favo- 
rita del  bello  sexo.  Veréis  cómo  todas  se  son- 
ríen y  dicen  «¡qué  gracioso!  ¡qué  chusco!»  Unas 
dándoos  con  sus  abanicos  en  el  hombro,  otras 
hablando  a  otras  al  oído,  con  buen  agüero 
para  vosotros,  y  todas  muy  satisfechas  de 
vuestra  erudición,  no  sin  alguna  ambición  de 
mi  parte  y  arrepentimiento  de  haberos  ense- 
ñado en  tan  corto  tiempo  lo  que  me  ha  cos- 
tado tantos  años  de  vasta  lectura  y  profunda 
meditación. 

Pasemos  a  otra  materia,  pues  quedáis  ya 
con  esta  lección  perfectamente  caracterizados 
de  filósofos  a  la  violeta. 


JUEVES 

CUARTA  LECCIÓN 

DERECHO    NATURAL    Y    DE    LAS    GENTES 

La  lección  de  este  día  es  muy  triviaL  No 
se  trata  más  que  de  lo  que  se  debe  el  hombre 
a  sí  mismo  y  a  los  demás  hombres:  lo  que  un 
Estado  tiene  que  cuidar  dentro  de  sí  mismo 
y  respecto  de  los  otros  estados.  Esto,  ya  veis, 
en  substancia,  es  una  grandísima  friolera. 
Antiguamente  no  hablaban  de  esta  facultad 
sino  aquellos  a  aquienes  competía,  como 
Príncipes,  Embajadores  y  Generales.  ¡Pero 
tiempos  bárbaros  serían  aquellos  en  que  no 
hablase  cada  uno  más  que  de  lo  que  le  toca! 
¡Qué  diferentes  son  los  nuestros!  En  ellos  no 
hay  cadete,  estudiante  de  primer  año  ni  man- 
cebo de  mercader  que  no  hable  de  Menchaca, 
Ayala,  Grocio,  Wolfio,  Pufendorf,  Vatel,  Bur- 
lamachy,  etc.  Vosotros,  viviendo  yo,  no  ha- 
béis de  ser  menos;  conque  así,  manos  a  la  obra. 

Diréis  que  nuestro  Menchaca  en  sus  Con- 
troversias ilustres,  tocó  la  materia  muy  de 
paso:  que  Ayala  sólo  habló  del  derecho  de  la 
guerra:  que  Wolfio  escribió  muy  latamente 
sobre  el  derecho  natural,  y  que  hizo  mal  en 
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no  escribirlo  como  ensayo,  diccionario  o  com- 
pendio, o  en  siete  lecciones,  como  este  curso. 
De  Grocio  diréis  que  fué  más  moderado,  por 
más  que  su  comentador  Barbeirak  le  aumentó 
con  sus  ilustraciones,  cuya  mala  obra  también 
hizo  al  Barón  de  Pufendorf,  poniéndole  unas 
notas  tan  grandes  como  el  pelucón  que  se  ve 
en  el  retrato  del  grave  caballero  en  el  fron- 
tispicio de  su  obra.  Irritaos  mucho  contra 
Varel,  que  redujo  esta  facultad  a  un  método 
geométrico,  llevando  al  lector  encallejonado 
desde  la  primera  hasta  la  última  proposición. 
Leed  los  índices  de  cada  uno  de  estos  autores, 
y  aprended  algo  de  cada  uno  de  memoria, 
según  vuestro  humor  o  el  de  vuestros  oyen- 
tes: no  olvidando  a  mayor  abundamiento,  el 
citar  el  tratado  del  Embajador,  escrito  por 
Vilefort,  asunto  también  tratado  en  caste- 
llano por  don  Antonio  de  Vera. 

Con  estos  fundamentos,  empezad  a  cons- 
truir el  edificio  de  vuestra  erudición  en  esta 
materia.  Decid  que  sin  esta  facultad  las  na- 
ciones que  admiramos  por  cultas,  serían  unos 
ranchos  de  salvajes  como  los  hotentotes,  y 
que  su  práctica  ha  hecho  comunes  los  bienes 
de  todos  los  hombres.  No  ahondéis  cuestión 
alguna  del  derecho  público,  porque  son  todas 
peligrosas;  y  así,  dejando  el  tronco,  subios  por 
esas  ramas,  suscitando  cuestiones  en  que  no 
podáis  cometer  absurdos  de  larga  cola:  pre- 
guntad si  el  equipaje  del  cocinero  de  un  Em- 
bajador debe  ceder  el  paso  al  del  mayordomo 
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de  un  enviado,  y  otras  semejantes;  y  dadlas 
con  Pufendorf,  y  dejad  a  Wolfio,  y  tomad  a 
Grocio,  y  traed  a  Vatel,  y  llevad  a  Burlama- 
chy,  y  no  hará  el  tal  cocinero  tal  guisado  como 
vosotros  lo  haréis.  Citad  veinte  tratados  de 
paz,  cuarenta  congresos,  diez  suspensiones  de 
armas,  treguas  o  armisticios  (escoged  esta  voz, 
que  es  la  menos  inteligible).  Hablad  de  las  ca- 
pitalaciones  de  las  plazas^  de  los  rehenes,  de 
los  espías,  de  los  vivanderos  y  carreteros  del 
ejército  y  de  la  compañía  del  Preboste.  Echaos 
a  la  mar,  y  hablad  de  los  piratas,  corsarios, 
contrabandistas,  guardacostas,  presas  en  la 
mar,  salida  y  entrada  en  los  puertos  neutra- 
les, cuarentena  de  los  navios  procedentes  del 
Levante,  pesca  del  bacalao,  de  los  arenques, 
del  coral,  comercio  activo,  pasivo,  mutuo,  in- 
terno, externo,  ilícito,  asiento  de  negros,  sa- 
ludo de  los  navios  entre  sí  y  a  los  puertos  de 
mar.  Discurrid  sobre  si  los  brulotes  deben  o 
no  ser  permitidos  entre  las  naciones  cultas; 
y  tenéis  tela  cortada  para  cincuenta  noches 
de  invierno,  como  Dios  os  depare  auditorio 
competente.  Hablad  de  las  islas  desiertas  y 
pasos  de  los  estrechos;  tocad  ligeramente,  y 
como  quien  no  quiere  la  cosa,  tocad,  digo,  la 
etiqueta  de  la  corte  de  Constantinopla,  que 
trata  bien  mal  a  los  Embajadores  de  grandes 
Príncipes,  haciéndoles  refregar  los  labios  en 
las  alfombras  del  salón  de  la  audiencia.  Pon- 
derad las  obligaciones  de  un  Embajador,  de 
sus  secretarios,  sus  correos  y  las  cifras  con  que 
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escriben  a  sus  cortes,  y  fingid  alguna  que  mos- 
traréis y  diréis  (encargando  mucho  el  secreto) 
que  os  la  dio  cierto  Embajador  de  un  gran 
Soberano,  por  ejemplo,  el  de  Marruecos.  Rom- 
ped el  hilo  (que  no  importará  mucho)  y  ex- 
clamad sobre  la  poca  fe  con  que  se  rompen 
los  tratados  de  paz,  no  guardando  una  nación 
más  que  aquellos  que  le  convienen.  Enfure- 
ceos, y  dad  una  gran  palmada  sobre  la  mesa 
(con  gran  tiento  para  no  haceros  mal),  y  la- 
mentaos de  que  la  artillería  es  públicamente 
llamada  Ratio  ultima  Regum.  Volved  al  asun- 
to, tratando  de  la  obligación  de  un  General 
que  entra  en  un  país  enemigo,  y  meteos  otra 
vez  por  Wolfio,  Grocio  y  Pufendorf.  Charlad 
sobre  el  saqueo  o  incendio  de  los  lugares,  in- 
munidad de  los  templos  y  sus  alhajas,  pin- 
tando bien  un  asalto,  como  si  os  hubierais 
hallado  en  mil.  Hablad  de  la  deserción  de  la 
tropa,  su  castigo,  enganche  y  premio.  Hablad 
de  los  países  rebeldes,  guerras  civiles  y  otras 
frioleras  semejantes.  Tened  mucho  cuidado  en 
la  división  de  los  Estados  en  despótico,  mo- 
nárquico, aristocrático  y  los  demás.  Concluid, 
después  de  explicar  como  Dios  os  dé  a  enten- 
der, la  natural  constitución  de  cada  uno,  que 
el  monárquico  es  el  mejor,  a  menos  que  estéis 
hablando  en  Venecia,  porque  allí  estas  com- 
paraciones son  odiosas.  Decid  todo  lo  que  han 
dicho  otros,  que  es  mucho,  muy  bueno  y  muy 
malo;  y  si  veis  que  el  auditorio  se  duerme, 
echadle  otra  rociada  de  los  ya  dichos  y  repe- 
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tidos  nombres  alemanes,  5^  despertará  el  con- 
curso más  que  de  paso;  y  cuando  todos  crean 
que  vais  a  concluir,  empezad  de  nuevo  dicien- 
do: el  derecho  de  gentes  se  divide  en  derecho 
necesario,  subdividido  en  interno,  externo, 
perfecto  e  imperfecto;  y  voluntario,  subdivi- 
dido en  convencional  y  de  costumbre.  Llama- 
mos derecho  de  gentes  necesario,  diréis  to- 
mando un  tono  magistral,  aquel  que  consiste 
en  la  aplicación  del  derecho  natural  a  las  na- 
ciones. El  interno  es  aquel  que  nace  de  la 
obligación  que  nuestra  conciencia  nos  pres- 
cribe, y  externo  en  cuanto  a  la  relación  que 
dice  a  los  otros.  Es  perfecto,  cuando  trae  con- 
sigo la  fuerza  para  hacer  que  los  otros  nos 
cumplan  las  obligaciones  respectivas  a  nos- 
otros; e  imperfecto,  cuando  no  trae  consigo  la 
suficiente  fuerza.  Llamamos  derecho  de  gen- 
tes voluntario,  aquel  que  contiene  las  reglas 
nacidas  de  lo  que  cada  uno  cree  que  debe 
poner  de  su  parte  para  el  común  objeto.»  En- 
traos ahora  a  ser  medianeros  entre  Wolfio  y  /j 
Vatel  en  lo  que  en  este  punto  el  uno  enten- 
dió diferentemente  del  otro.  Derecho  de  gen- 
tes voluntario  convencional  es  el  que  dimana 
de  ciertos  convenios  particulares  entre  algu- 
nas naciones,  que  no  ligan  a  las  otras;  por 
ejemplo,  diréis  cogiendo  una  docena  de  pese- 
tas, si  las  tenéis,  y  si  no,  las  pediréis  presta- 
das. La  peseta  A  y  la  peseta  B  son  dos  nacio- 
nes que  pactan  entre  sí;  que  los  navios  suyos 
que  se  encuentran  en  la  mar,  enciendan  cada 
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uno  siete  faroles.  El  Almirante  X  de  la  na- 
ción A  y  el  Almirante  Z  de  la  nación  B,  debe- 
rán encender  siete  faroles,  como  siete  pecados 
mortales,  siempre  que  se  encuentren:  pero  el 
Almirante  N  de  la  nación  Y  y  el  Almirante  H 
de  la  nación  P,  si  se  encuentran  entre  sí  o 
con  alguno  de  los  septenfarolííeros  (aprended 
de  paso  a  enriquecer  la  lengua),  no  tienen  tal 
obligación  de  encender  ni  siquiera  un  mal 
candil  como  el  mío,  y  más  si  es  de  día.  De- 
recho de  gentes  voluntario  de  costumbre, 
diréis,  volviendo  las  pesetas  a  su  dueño  por 
lo  que  es  cuenta,  es  el  que  nace  de  ciertas 
prácticas  ya  establecidas  de  siglos  atrás,  que 
aunque  no  obligan  de  juro,  por  lo  menos  son 
muy  respetables  entre  las  naciones  que  las 
establecieron,  y  no  entre  las  otras  que  al  lance 
de  establecerlas  no  dijeron  esta  boca  es  mía.» 
Si  no  os  entienden,  volved  a  pedir  las  pesetas, 
haciéndolo  prácticamente;  que  hay  auditorios 
de  cal  y  canto,  y  suelen  salir  las  gentes  di- 
ciendo: «Bien  ha  predicado  el  padre,  pero  yo 
no  le  he  entendido.»  Proseguid  con  gravedad: 
«De  todos  estos  derechos  nace  otro,  llamado 
positivo,  y  es  el  que  han  tratado  los  citados 
autores,  y  últimamente  en  castellano  don  José 
de  Olmeda.»  A  todos  ellos  os  remito,  con  el 
encargo  de  que  aprendáis  de  cada  uno  un 
párrafo  retumbante,  con  cuya  repetición  y 
las  noticias  que  os  acabo  de  dar,  todo  el  mundo 
os  tendrá  por  unos  consumados  publici-juris- 
peritos  a  la  violeta. 
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QUINTA  LECCIÓN 

teología 

ft^  No  sé  por  qué  se  ha  escrito  tanto  sobre  la 
Teología.  Esta  facultad  trata  de  Dios:  Dios  es 
incomprensible;  ergo,  es  inútil  la  Teología. 
Este  silogismo  se  aprenderá  de  memoria  y  se 
repetirá  con  sumo  desprecio  hacia  los  teólo- 
gos. Sin  embargo  de  esto,  para  que  no  me 
echéis  en  cara  que  falto  a  lo  que  prometo,  y 
que  no  os  enseño  Teología,  escuchadme,  y  se- 
réis tan  teólogos  como  yo.  ¿Creeréis  acaso  que 
para  ser  consumados,  teólogos  es  menester, 
antes  que  todo,  una  suma  y  humilde  venera- 
ción al  Ente  Supremo,  de  cuyos  atributos  se 
va  a  tratar,  y  a  todas  las  verdades  que  se  ha 
dignado  revelarnos;  un  pleno  conocimiento  de 
los  idiomas  hebreo  y  griego;  una  gran  posesión 
dé  la  Historia  Sagrada;  un  estudio  muy  largo 
de  las  costumbres  judaicas;  una  idea  exacta 
de  la  doctrina  de  cada  uno  de  los  Padres  de 
la  Iglesia;  una  noticia  segura  del  estado  de  la 
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primitiva  Iglesia;  una  relación  auténtica  de 
los  Concilios,  y  otros  mil  requisitos  semejan- 
tes? ¡Inocentes!  nada  de  esto  os  parezca  útil: 
bastará  que  tengáis  unos  cuantos  dicciona- 
rios: el  de  la  Biblia,  el  de  las  herejías  y  cismas, 
el  de  los  concilios;  los  cartapacios  de  algún 
maestro,  y  mucha  osadía  para  trinchar,  cortar, 
traer,  truncar  y  alterar  textos  de  la  Biblia,  de 
los  Padres  y  de  los  Concilios.  Daréis  en  las 
conversaciones  comunes  la  distinción  entre  la 
escuela  tomística  y  escotística:  no  olvidéis 
lo  sutil  y  lo  angélico.  Hablaréis  de  las  versio- 
nes y  exposiciones  más  famosas  de  la  Biblia. 
No  se  os  caigan  de  la  boca,  Lira,  Cartagena, 
los  Setenta,  Gonet,  Peravio,  etc.  Caed  sobre 
las  sectas  heréticas  con  el  diccionario  de  las 
herejías  en  la  mano.  Decid  la  patria,  vida, 
profesión,  obras  y  muerte  de  cada  heresiarca. 
Por  ejemplo,  haced  caer  la  conversación  un 
día  sobre  los  luteranos,  cuyo  artículo  habréis 
aprendido  de  memoria  la  víspera,  y  diréis 
como  un  papagayo:  «Lutero  fué  sajón:  nació 
en  Isleb  en  1483:  estudió  Gramática  en  Mad- 
deburg  y  Estenac;  Filosofía  en  Erford,  y  des- 
pués se  aplicó  al  Derecho  con  ánimo  de  seguir 
la  toga.  Tomó  el  hábito  de  San  Agustín,  de- 
jando el  mundo  por  haber  visto  a  un  amigo 
suyo  morir  abrasado  de  una  centella.»  Luego 
encajad  su  disputa  con  los  dominicos  y  las 
conclusiones  famosas  que  sostuvo  acerca  de 
las  indulgencias,  con  la  excomunión  que  el 
Papa  León  X  fulminó  contra  él,  si  no  se  re- 
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tractaba  en  el  tiempo  que  fijó.  Decid  cómo 
apeló  de  esta  excomunicón  a  un  Concilio  fu- 
turo y  todos  sus  otros  desórdenes.  Lo  mismo 
podréis  aprender  de  memoria  y  recitar  acerca 
de  los  restantes  heresiarcas,  con  el  mismo  dic- 
cionario, sin  más  trabajo  que  saber  el  abe- 
cedario de  lít  cartilla,  que  sin  duda  no  habréis, 
olvidado,  pues  alguno  de  vosotros  le  tuvo 
poco  ha  en  las  manos;  y  por  poco  que  os  de- 
tengáis en  el  estilo,  habrá  para  muchos  días 
en  cada  artículo,  lo  cual  es  contra  nuestro  mé- 
todo; y  así  formaréis  un  laberinto  de  Pelagia- 
nismo,  Socinianismo,  Eutiquianismo,  Mani- 
queísmo,  Calvinismo,  Arrianismo,  Molinosis- 
mo,  Melquisedecianismo,  Coliriadismo,  Zuin- 
glismo,  Androcicianismo,  Antitrinitarismo, 
Concienciosismo,  Cleobulismo,  Quakerismo, 
que  encajaréis  a  roso  y  velloso,  venga  o  no  al 
caso.  A  lo  más,  más,  daréis  la  etimología  de 
algunos  de  los  nombres  de  estas  sectas  y  su 
origen;  porque  su  sistema,  refutación,  progreso 
o  caída,  es  negocio  para  más  despacio;  y  si  os 
aprietan  sobre  que  tratéis  el  punto  más  indi- 
vidualmente, sacad  un  reloj  y  decid  que  es  la 
hora  precisa  de  la  comedia;  o  sacad  el  otro, 
y  decid  que  se  os  ha  pasado  el  tiempo,  pero 
que  tenéis  que  ir  a  cierta  parte;  y  marchaos 
a  beber  un  vaso  de  agua  por  un  cuarto  a  la 
Puerta  del  Sol,  si  es  verano,  y  de  allí  a  casa 
a  estudiar  otro  párrafo  para  mañana.  No  os 
aconsejo  os  metáis  en  contar  las  herejías  pri- 
meras en  que  se  pide  mucho  conocimiento  de 
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lenguas  y  de  Historia;  y  os  exponéis  bonita- 
mente a  decir  mil  desatinos  teológicos  y  lite- 
rarios. Antes  caed  sobre  los  herejea  modernos 
cuyos  errores  son  más  recientes  y  conocidos. 
¿Quién  os  quita  que  digáis  mucho  y  bueno  de 
los  Quákeros,  cuyo  principal  dogma  se  reduce 
a  tutear  al  mismo  Rey,  no  llevar  vueltas  en 
la  camisa,  no  llamar  señor  a  nadie,  no  jurar 
en  los  tribunales  ni  quitarse  el  sombrero  a 
alma  viviente? 

Si  los  concurrentes  no  son  facultativos 
(como  es  muy  regular),  cometed  mil  anacro- 
nismos en  las  citas  de  los  tiempos.  No  importa 
que  digáis  que  los  calvinistas  fueron  condena- 
dos en  el  Concilio  primero  de  Jerusalén;  y 
aplicad  al  concilio  que  os  parezca  la  condena- 
ción de  la  herejía  que  más  rabia  os  dé,  que  no 
han  de  volver  los  heresiarcas  a  contradeciros. 
Quedaos  en  la  memoria  con  ios  nombres  de 
aquellos  que  sean  más  raros  en  la  pronuncia- 
ción; como  los  Iconoclastas,  Brounistas,  Wic- 
klefistas,  Berengarios,  Arrianos,  Walfredistas, 
Ubiquitarios,  Semipelagianos,  etc.,  y  repe- 
tidlos con  frecuencia  y  toda  la  volubilidad  de 
lengua  que  podáis.  Con  esto,  y  con  citar  el 
libro  de  las  ceremonias  religiosas  de  todo  el 
orbe,  veréis  si  no  os  tiene  cualquiera  por  tin- 
tero en  que  pudieran  mojar  sus  plumas  San- 
to Tomás,  San  Agustín,  Escoto  y  todos  los 
maestros  presentes,  pasados  y  futuros,  cuya 
lista  (digo  de  los  pretéritos)  estoy  por  regala- 
ros sin  más  trabajo  que  el  de  copiar  sus  nom- 
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bres  en  alguno  de  los  diccionarios  de  este  gé- 
nero, como  lo  hacen  algunos  sin  confesarlo, 
como  yo  lo  confieso. 

¿La  sequedad  de  este  discurso  os  espanta? 
Pues  tened  paciencia,  que  algo  os  ha  de  cos- 
tar ser  sabios.  Haced  provisión  de  los  nombres 
de  las  cosas  teológicas,  ya  dogmáticas,  ya  es- 
colásticas, ya  escolástico-dogmáticas,  para 
arrojarlas  promiscuamente,  como  cuando  en 
los  días  de  tempestad  caen  rayos,  piedra  y 
agua,  todo  junto.  Diréis,  pues,  con  aire  miste- 
rioso mucho  de  decreto  concomitante,  auxilio 
eficaz,  formas  y  materias,  predeterminación 
física,  liturgia  antigua,  instante  A  e  instan- 
te B,  curso  simultáneo,  excomuniones  canó- 
nicas, libertades  de  la  Iglesia  Galicana,  San 
Agustín  de  Trinitate,  Símbolo  de  San  Atana- 
sio.  Disciplina  Eclesiástica,  utrum  Concilium 
sufra  Papam  vel  e  contra,  Congregación  de 
Propaganda,  Cónclave,  Concilio  Eucuménico, 
Sinodal,  Conciliábulo,  Cisma  (con  la  diferen- 
cia entre  cisma  y  herejía).  Iglesia  Griega,  Ca- 
tecúmenos, ritos  malabares,  ignorancia  inven- 
cible, celibatismo  de  los  sacerdotes,  etc.,  et- 
cétera, etc.  Siempre  empero  con  la  esencialísi- 
ma  advertencia  de  no  ahondar  mucho  estas 
materias,  porque  os  exponéis,  aunque  estéis 
confiados  de  que  habláis  con  ignorantes,  por- 
que bajo  una  mala  capa  suele  haber  un  buen 
bebedor,  y  donde  menos  se  piensa  salta  la  lie- 
bre, y  en  boca  cerrada  no  entra  mosca;  y  así, 
creedme,  id  saltando  por  esas  cuestioncillas. 
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como  gato  por  ascuas.  Suscitad  la  cuestión  de 
¿cuál  es  peor,  la  Idolatría  o  el  Ateísmo?  Nom- 
brad con  igual  puslo  a  los  doctores  y  teólogos 
famosos,  y  sin  cesar  al  Maestro  de  las  senten- 
cias,   aunque   no   sepáis    qué   sentencias   son 
aquéllas  ni   qué  maestro   fué  aquél.   Entrad 
con  Lárraga  y  salid  con  Concina:  hablad  de 
Jansenio,   de   Quesnel,   de  Arnaud  y  de  las 
cinco   proposiciones,    aunque   no   sepáis    qué 
cinco  fueron  éstas,  ni  qué  tres  aquéllos.  Tomad 
la  Bula   Unigenitus,  y  vuelta  a  la  de  la  /tí 
Caena  Domini;  no  olvidéis  a  Arias  Montano, 
Sánchez  de  Matrimonio,  Melchor  Cano,  Cal- 
met.    Natal    Alejandro,    Norris    y    Benedic- 
to XIV;  proponed  algún  proyecto,  o  a  lo  me- 
nos insinuad  que  le  estáis  componiendo  para 
atraer  la  Iglesia  Griega  a  la  Romana;  contad 
lo  que  sobre  esto  ha  habido  varias  veces,  bus- 
cando el  correspondiente  párrafo  en  la  Histo- 
ria Eclesiástica.  Con  esta  ocasión,  hablad  de 
Bossuet,  de  su  historia,  de  las  variaciones,  y 
de  la  defensa  del  Clero  Galicano,  etc.  Luego, 
haciéndoos  hombres  importantes  a  la   Reli- 
gión, caed  sobre  la  Mitología,  y  aquí  podréis 
disparar  sin  tino  con  toda  seguridad.  Hablad 
cuánto,  cómo  y  donde  gustéis  en  esta  mate- 
ria.   Decid    de    Júpiter,    Saturno,    Neptuno, 
Marte,    Vulcano,    Mercurio,     Pintón,    Baco, 
Juno,  Venus,  Ceres,  Cibeles,  Minerva,  Diana! 
Proserpina  y  Palas,  cuantos  adulterios,  robos! 
falsedades,  tiranías  y  necedades  se  os  anto- 
jen. Pegad  luego  con  los  semidioses  y  semi- 
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medias  deidades.  Entraos,  como  Pedro  por  su 
casa,  por  los  infiernos  poéticos,  sin  la  rama 
que  llevó  Eneas,  ni  la  lira  de  Orfeo,  ni  la  qui- 
sicosa de  Telémaco;  y  volved  contando  a  vues- 
tro auditorio,  que  ya  estará  loco  con  tanta 
trápala  y  baraúnda,  aquellos  tormentos  del 
cuervo  que  roía  las  entrañas  a  aquel  sujeto; 
de  la  mesa  de  Tántalo,  parecido  a  la  de  San- 
cho en  su  gobierno;  del  cubo  agujereado,  que 
se  había  de  llenar  de  agua;  lo  del  Cancerbero 
con  sus  tres  cabezas;  la  de  Aqueronte  con  su 
barca,  etc.,  etc.  ¿Pues  qué  os  cuesta  echaros 
un  rato  con  tijera  en  mano  sobre  el  Alcorán, 
y  quitarle  cuatro  o  cinco  hojas  para  contar  el 
viaje  que  el  picarón  del  mozo  de  muías,  digo 
camellos,  embocó  a  sus  secuaces,  cuando  en- 
contró aquel  Ángel  que  tem'a  setenta  mil  jor- 
nadas de  un  ojo  a  otro  ojo  (se  habla  de  los 
de  la  cara),  setenta  mil  cabezas,  y  en  cada  ca- 
beza setenta  mil  bocas,  y  en  cada  boca  setenta 
mil  leguas,  hablando  con  cada  lengua  seten- 
ta mil  idiomas  a  un  tiempo?  |A  fe  que  saliera 
buena  algarabíal  Y  luego  haced  el  cálculo  en 
la  pared  con  un  carbón  de  las  lenguas  que  ha- 
blaría el  niño,  o  decid  que  ya  lleváis  la  cuenta 
sacada,  que  será  mejor  y  más  maravilloso,  y 
echad  millones  de  millones.  Volved  sobre  los 
paganos,  y  derribad  al  suelo  sus  oráculos,  con 
las  obras  de  Fontenelle  y  Feijóo.  Pasaos  de 
Delfos  a  Méjico  con  Solís  en  la  mano,  y  decid 
los  bárbaros  sacrificios  que  hacían  los  mejica- 
nos a  su  ídolo  con  víctimas  humanas.  Desde 
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Méjico  OS  llegaréis  por  el  pasadizo  al  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  decid  lo  primero  que  os 
venga  a  mano  de  los  hotentotes,  y  a  fe  que 
estáis  a  mitad  del  camino  del  país  en  que  se 
hallaron  unos  cristianos  llamados  de  Santo 
Tomé;  y  concluid  como  mejor  os  pareciere, 
que  ya  me  duele  la  cabeza,  y  es  imposible  que 
esta  noche  no  sueñe  con  todo  este  cúmulo  de 
infiernos,  furias,  oráculos,  sacrificios  y  horro- 
res de  los  paganos. 

Para  proceder  metódicamente,  ahora  daréis 
la  definición  de  la  Teología,  diciendo  que  esta 
voz  se  compone  de  dos  griegas,  que  significan 
Sermo  y  Deus;  aprenderéis  a  escribirlas  en  la 
pared  con  carbón  en  caracteres  griegos;  y  no 
faltará  en  el  auditorio  quien  crea  que  son  ca- 
racteres mágicos;  y  con  esto  os  lavaréis  las 
manos,  si  se  os  han  ensuciado;  os  las  meteréis 
en  el  manguito,  haréis  una  gran  cortesía,  y 
os  iréis  en  Dios  y  en  hora  buena  a  descansar, 
hasta  mañana,  quedando  hoy  contentos  con 
haber  adquirido  justísimamente  el  nombre  de 
verdaderos  teólogos  a  la  violeta. 


SÁBADO 
SEXTA     LECCIÓN 

MATEMÁTICA 

Si  pedís  a  un  matemático  la  definición  de 
su  facultad,  empezad  por  pedir  a  Dios  pacien- 
cia para  que  no  os  saque  de  ella  la  gravedad 
con  que  os  ha  de  responder.  Si  le  preguntáis 
en  cuántos  ramos  se  divide  esta  ciencia,  no 
tendréis  memoria  para  ir  contando.  Creo  haber 
oído  no  sé  a  quién,  haber  leído  no  sé  dónde, 
haber  sabido  no  sé  cómo  y  haber  aprendido 
no  sé  cuándo,  que  bajo  el  nombre  de  Mate- 
mática se  comprenden  una  infinidad  de  ave- 
chuchos  con  nombres  todos  durísimos  de  pe- 
lar; pero  en  pronunciarlos  bien  está  todo  el 
mérito  a  que  podéis  aspirar;  porque  vamos 
claros:  esto  de  ponerse  con  sus  cinco  sentidos 
a  líneas  y  más  líneas,  letras  y  más  letras,  nú- 
meros y  más  números,  no  es  para  vosotros;  y 
sería  el  modo  de  privaros  de  los  lucimientos 
exteriores,  que  deben  ser  las  niñas  de  vues- 
tros ojos.  En  cualquiera  de  sus  compendios  o 
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diccionarios  veréis  ios  nombres  de  los  tratados 
que  comprende,  que  son  asombrosos  en  can- 
tidad y  cualidad.  Pero  de  todos  estos,  sólo  os 
os  ofrecerá  hablar  con  más  frecuencia  de  las 
siguientes  tratados: 

Geometría  especulativa  y  práctica. 

Artillería. 

Fortificación. 

Náutica. 

Arquitectura  civil. 

Astronomía. 

Si  vierais  los  tomazos  en  folio  que  hay  es- 
critos sobre  cada  parte  de  éstas,  primero  que 
emprender  este  estudio  renegaríais  del  padre 
que  os  engendró,  de  la  madre  que  os  parif»,  de 
la  ama  que  os  crió  y  de  la  primera  camisi  que 
os  pusisteis.  ¿Pues  qué  de  otra  cosa  que  lla- 
man Algebra,  y  es  una  algarabía  d-^  Luzbel, 
con  crucecitas  y  rayitas  dobles  y  sencillas,  y 
aspas  y  letras,  y  números  y  puntos?  Despre- 
ciad este  estudio.  La  gente  que  le  sigue  se 
humilla  infinitamente.  Todo  es  llamarse  unos 
a  otros  gente  de  más  o  menos,  y  parece  que 
andan  tras  alguna  tapada  en  Cádiz,  o  tras 
algún  murciélago  m  las  máscara^.  La  incóg- 
nita por  aquí,  la  incógnita  por  allí.  Ello  será 
muy  bueno;  Dero  yo  no  lo  entiendo  ni  quiero 
entenderlo  ni  que  vosotros  lo  entendáis^  por- 
que dicen  que  pide  mucha  aplicación,  constan- 
cia y  métoco,  tr^  s  cosas  tan  enemigas  de  vues- 
tras almas  como  mundo,  demonio  y  cirne. 

Diréis,  pues,  con  gravedad,  que  si  el  Autor 
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de  la  Naturaleza  puso  todas  las  cosas  in  nu- 
mero, pondere  et  mensura  (como  me  parece 
haber  oído  en  algún  sermón  que  oí  por  casua- 
lidad), la  Matemática  es  una  cié  acia  divina, 
pues  su  objeto  es  calcular,  pesar  y  medir  todas 
las  cosas. 

De  la  Geometría  aprenderéis  lo  que  son  de- 
finiciones, axiomas,  postulados,  escolios  y  co- 
lorarios.  Aprended  bien  los  nombres,  y  nada 
más,  de  las  figuras,  como  círculo,  triángulo, 
isóceles,  escaleno,  rectángulo,  cuadrado,  pen- 
tágono, hexágono  y  todos  los  acabados  en 
gono,  que  son  voces  campanudas,  así  como  las 
siguientes:  paralelepípedo,  paralelogramo,  diá- 
metro, periferia,  etc.  Diréis  lo  que  es  medir 
distancias  accesibles  e  inaccesibles,  levantar 
planos,  reducirlos  de  mayor  a  menor.  Expli- 
cad como  podáis  la  plancheta,  cuadrante, 
transportador  y  otros  instrumentos,  de  lo  que 
hay  un  tratadito  tan  bonito  y  tan  chiquito, 
que  se  puede  llevar  colgado  como  dije  de  reloj. 
No  os  metáis  en  explicar  igualmente  la  pan- 
tómetra (palabra  compuesta  de  otras  dos  grie- 
gas que  significan  universal  medida);  no  os 
metáis  en  eso,  digo  una  y  otras  mil  veces,  por- 
que el  demonio  del  instrumentico  ese  tiene  un 
tratado  solo  para  sí,  y  quiera  Dios  que  baste. 
Alabad  a  la  Geometría,  no  por  conocimiento 
propio,  sino  por  lo  que  habéis  oído  a  otros;  y 
jurad  in  fide  parenium,  que  ella  es  la  base  de 
toda  la  Matemática.  Citad  a  Euclides,  Tac- 
quet,  Tosca^  la  Caille,  Oranam  y  otros,  que  os 
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vendrán  a  pedir  de  boca  geométrica.  Pasad  a 
la  artillería  con  la  obra  del  Caballero  San 
Remy;  pero  no  en  la  mano,  que  es  muy  pesa- 
da, sino  en  extracto,  esto  es,  con  la  lista  de 
sus  tratados  y  capítulos,  y  una  ligera  tintura 
de  cada  uno.  Nombrad  a  mayor  abundamiento 
la  obra  de  Don  Diego  de  Álava  de  la  misma 
facultad,  dedicada  a  Felipe  II,  en  el  año  de 
1590.  Con  estas  dos  y  algún  compendio,  ensa- 
yo o  diccionario  que  habrá  sobre  este  asunto, 
y  yo  no  sé  (porque  ¿quién  ha  de  tener  tanto 
diccionario,  ensayo  y  compendio  en  la  cabe- 
za?), arrojad  bombas,  balas,  metralla,  postas, 
clavos,  sapos  y  culebras,  por  culebrinas,  ca- 
ñones, mox  teros,  minas  y  brulotes.  Aturdid  9 
todos  con  parábolas,  proyección,  ángulos,  cu- 
reñas, merlones,  baterías,  plataformas,  espe- 
ques, pies  de  cabra,  espoletas,  granadas,  balas 
rojas,  palanquetas,  hornillos  y  salchichones;  y 
cuando  todavía  esté  el  auditorio  atolondrado 
con  tanta  gresca,  encajadle  la  catapulta  y 
otros  instrumentos  usados  en  los  sitios  anti- 
guamente, hasta  que  civilizadas  más  las  na- 
ciones e  instruidos  más  los  hombres,  inventa- 
ron el  modo  de  que  cuatro  o  cinco  artilleros, 
aunque  sean  cojos,  mancos  y  tuertos,  hagan 
tales  habilidades  con  veinte  o  treinta  libras  de 
metal,  que  echen  abajo  una  falange  entera 
macedónica.  Volved  a  lo  moderno,  y  decid 
con  qué  gracia  se  hacen  volar  por  esos  aires 
de  Dios  a  muchos  centenares  de  hombres, 
empujando   por   debajo   del  terreno   en   que 
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están  comiendo,  bebiendo  o  durmiendo,  sólo 
con  aplicarles  unos  granitos  que  ni  de  mos- 
taza, gracias  a  la  travesura  de  un  españolito, 
llamado  Pedro  Navarro,  de  quien  se  celebra- 
ron entonces  este  chiste  y  otros  semejantes. 

Como  pedrada  en  ojo  de  boticario  vendrá 
ahora  a  caer  una  noticia  de  cómo,  cuándo  y 
dónde  se  hizo  el  feliz  hallazgo  de  lo  que  lla- 
mamos hoy  pólvora.  Buscadlo,  que  no  todo 
os  lo  he  de  decir  yo,  pues  os  quiero  diligentes 
y  aplicados,  como  ya  lo  habréis  echado  de  ver. 

Pero  por  cuanto  con  mucho  menos  estrépito 
y  estruendo  ya  se  habrán  muerto  de  susto  la 
mitad  de  las  viudas,  se  habrán  desmayado  las 
vírgenes  y  habrán  caído  con  accidente  de  alfe- 
recía los  párvulos  que  os  habrán  escuchado, 
descomponed  la  cara  de  bombarderos  que  os 
habréis  puesto  para  esta  fogosa  conferencia, 
y  poneos  otra  menos  horrenda  para  explicar 
los  fuegos  de  artificio,  echando  por  vía  de 
preparación  el  nombrecillo  griego  que  tiene 
este  oficio,  y  es,  si  no  me  engaño,  sobre  poco 
más  o  menos,  Pirotécnica.  (¡Cuidado  que  el 
diantre  de  la  palabra  le  deja  a  uno  la  boca 
abrasada  y  la  lengua  echando  chispas!)  Con- 
tad los  artífices  mejores  que  ha  habido  desde 
el  primero  hasta  el  famoso  Torija,  el  de  Al- 
calá de  Henares.  Con  esto,  y  con  decir  que  el 
día  de  Santa  Bárbara  celebran  los  artilleros 
su  función,  reventaréis  de  sabios  en  esta  ma- 
teria. De  buena  gana  añadiera  a  lo  dicho  una 
disertación  sobre  la  mezcla  y  fundición  de  los 
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metales  y  del  modo  de  poner  granos  a  las  pie- 
zas; pero  no  es  para  vosotros. 

Para  hacer  más  amena,  en  lo  que  quepa, 
la  erudición  morteral,  cañonal  y  culebrinal  (y 
ved  ahí  tres  voces  nuevas  que  me  debe  la  len- 
gua castellana),  notaréis  que  tienen  tanta  her- 
mandad las  ciencias  entre  sí,  que  del  mismo 
modo  que  se  llama  pieza  la  comedia  que  hace 
reír  a  los  habitantes  de  una  ciudad,  se  llama 
también  el  cañón  que  derriba  sus  murallas. 

¡Pues  qué  de  la  fortificación!  Decid  cuanto 
se  os  antoje  de  la  antigua,  que  poco  vais  a 
aventurar,  pues  pocos  tienen  noticia  de  ella. 
Si  habéis  caminado  por  provincias  en  que  se 
conserven  reliquias  de  fortificaciones  moru- 
nas, hablad  de  almenas,  contrapuertas,  etc. 
De  la  moderna  os  aconsejara  que  os  instruye- 
rais por  los  libros  del  Mariscal  de  Vauban, 
Coetlogon  y  otros  semejantes;  hallaréis  todos 
los  mejores  métodos  de  estos  y  otros  autores, 
los  fuerte  y  lo  flaco  de  cada  obra,  sus  comuni- 
caciones, ventajas  y  propiedades;  pero  bien 
me  guardaré  de  caer  en  tan  craso  error  y  de 
induciros  en  el  de  tomar  unas  obras  volumi- 
nosas. Por  ningún  caso  consultéis  más  obras 
que  algún  libretillo  francés  que  no  tenga  arriba 
de  cien  hojas,  con  márgenes  de  alto  bordo:  en 
ella  encontraréis  cuanto  os  importe  saber  de 
ornabeques,  obras  coronadas,  revellines,  tena- 
sas,  caballeros,  escarpa,  contraescarpas,  tena- 
zas, caponera,  palizada,  glacis,  galerías,  bas- 
tiones,   cortinas,   troneras,   y    (cuidado    con 
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este  par   de  terminitos)   aproches   y  contra- 
proches. 

De  la  Náutica  diréis  cuanto  os  venga  a  la 
boca,  cuando  vayáis  a  ver  el  canal  de  Madrid; 
y  con  decir  que  hasta  el  descubrimiento  de  la 
brújula  no  se  navegó  de  provecho,  os  ahorráis 
una  infinidad  de  dudas  sobre  la  navegación  de 
los  antiguos.  Buena  gana  de  andaros  ahora  en 
disputas  sobre  si  conocieron  la  América  o  so- 
lamente las  Islas  Terceras,  o  si  llegaron  a  la 
isla  de  Cuba,  o  si  efectivamente  fué  Cádiz  lo 
más  remoto  que  conocieron:  nada  de  eso. 
¿Cuánto  mejor,  más  fácil  y  más  lucido  es 
aprender  de  memoria  un  vocabulario  de  ma- 
rina? Os  basta  saber  y  decir  que  se  llama  popa 
la  culata  del  navio,  por  más  señas  que  las  hay 
con  sus  cristales,  talla  y  dorado,  que  no  pare- 
cen sino  gabinetes  de  tocador  de  alguna  dama; 
proa  la  parte  opuesta;  bauprés  un  demonio 
de  un  palitroque  que  sale  por  encima  de  la 
proa,  que  tiene  sus  velas  como  cualquier  palo 
hijo  de  vecino,  una  de  ellas  llamada  cebadera; 
estribor  la  parte  derecha  del  navio,  mirando 
de  popa  a  proa;  babor  la  opuesta;  barlovento 
el  lado  más  cercano  al  viento,  y  sotavento  el 
otro;  tomar  rizos  no  es  poner  papeles  en  el 
pelo  al  Capitán  del  navio,  sino  encoger  parte 
de  la  vela  que  estaba  extendida;  y  con  repetir 
esto  con  oportunidad  y  magisterio,  os  ten- 
drán por  más  marinero  que  Santelmo,  y  no 
habrá  vieja  que  no  os  pregunte  por  su  marido 
que  viene  de  Indias. 
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De  Arquitectura  civil,  aprended  los  prin- 
cipios. Sabed  qué  es  orden  jónico,  dórico,  tos- 
cano,  etc.;  columna,  basa,  cornisa,  capitel, 
entabladura,  etc.  Aprended  los  nombres  de 
los  arquitectos  de  todas  las  naciones,  y  no 
habléis  jamás  delante  de  los  maestros  de  obras. 

De  la  Astronomía,  escoged  entre  los  siste- 
mas de  Tolomeo,  Tico  Brahe  y  Copérnico 
aquel  que  mejor  os  pareciere.  Aprended  de 
memoria  las  distancias  que  los  más  célebres 
astrónomos  han  calculado  del  Sol  a  los  otros 
planetas,  y  son  como  sigue:  advirtiéndoos  que 
entre  los  cómputos  de  mayor  y  menor  ha  sa- 
cado un  amigo  éste,  que  es  el  medio;  y  yo  le 
creo  bajo  su  palabra  de  erudición;  porque  so- 
bre ser  hombre  incapaz  de  levantar  ningún 
testimonio  a  ninguno  de  los  astros  que  Dios 
crió,  no  quiero  yo  andarme  ahora  a  evacuar 
citas  entre  ellos,  tomando  a  Mercurio  por  allá, 
y  dejando  a  Venus  por  acá,  y  huyendo  de 
Marte,  y  buscando  la  Tierra,  y  otras  cosas  de 
este  trabajo  y  calidad. 

PT  ANFTAS  .         ri^eguas  ae 

fLAl^b^LAh  distancia  del  sol. 

Mercurio 12.000.000 

Venus 22.000,000 

Tierra 30.000.000 

Marte 46.000.000 

Júpiter 156.000.000 

Saturno 286.000.000 

Y  esto  bastará  para  que  os  tengan  por 
Don  Alfonso  el  Sabio,  y  más  si  empezáis  a 
pronunciar  con  énfasis  las  espantosas  voces 
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eclíptica,  coluros,  grados,  planetas,  astros, 
estrellas  fijas,  eclipses,  discos,  paralajes,  co- 
metas, elipse,  rotación,  período  y  los  demás 
que  encontraréis  en  cualquier  diccionario  as- 
tronómico. Animo,  hijos,  que  con  esto  solo 
he  visto  lucir  algunos  que  no  saben  más;  o 
sin  duda  fiados  en  lo  que  dice  Quevedo: 

El  mentir  de  las  estrellas 
es  muy  seguro  mentir, 
porque  ninguno  ha  de  ir 
a  preguntárselo  a  ellas. 

los  he  visto  pasearse  por  los  cielos  como  por 
el  Prado,  y  dar  movimiento  a  los  cuerpos  ce- 
lestes como  quien  da  cuerda  a  un  reloj;  y  no 
parece  sino  que  Dios  se  aconsejó  con  ellos 
cuando  formó  esa  máquina.  ¿Os  parece  poco 
gusto  el  que  tiene  un  sabio  cuando  se  pasea 
una  noche  estrellada  con  cuatro  o  cinco  ma- 
jaderos, diciendo:  «Aquella  estrella  se  llama  tal 
o  cual:  es  de  tal  magnitud:  está  a  tantas  le- 
guas de  Getafe:  la  descubrió  fulano  o  zutano: 
aquellas  siete  u  ocho,  o  setenta  u  ochenta, 
forman  una  constelación  llamada  de  este 
modo  o  del  otro?»  Tomadle  el  gustillo,  y  os 
chuparéis  los  dedos,  y  me  daréis  las  gracias, 
conociendo  que  hasta  dar  conmigo  no  habéis 
sabido  comer  bueno  y  barato,  ni  habéis  me- 
recido el  muy  brillante  título  de  matemáticos 
a  la  violeta. 


DOMINGO 

SÉPTIMA  LECCIÓN 

MISCELÁNEA 

Así  como  el  río  llegando  cerca  del  mar  se 
hace  más  ancho,  más  profundo,  muestra  más 
mezcladas  sus  aguas,  admite  mayores  peces  y 
lleva  con  más  fuerzas  los  bajeles  de  más  buque, 
así  también,  señores  eruditísimos,  mi  última 
lección,  que  es  esta,  será  algo  más  dilatada, 
más  llena  de  ciencia,  más  abundante  de  espe- 
cies varias;  llevará  mayores  trozos  de  erudi- 
ción y  arrollará  con  más  fortaleza  las  obje- 
ciones de  la  ignorancia. 

Permitidme  que  os  llame  a  la  memoria  el 
asunto  de  mis  lecciones  pasadas,  aunque  sea 
necedad  hablar  dos  veces  de  una  misma  cosa. 

El  Lunes  aplaudí  la  excelencia  de  nuestro 
siglo  sobre  todos  los  demás  pasados  y  futu- 
ros: en  esto  seguí  la  loable  costumbre  de  todos 
los  nuestros,  que  lo  hacen  con  frecuencia  y 
satisfacción,  sin  duda  para  ahorrar  este  tra- 
bajo a  la  posteridad,  que  tendrá  tal  vez  otras 
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cosas  que  hacer  o  será  de  otro  dictamen.  En 
el  mismo  día  os  di  un  pleno  conocimiento  de 
las  ciencias,  su  objeto  y  su  utilidad;  y  señalé 
también  las  cualidades  que  debe  tener  todo  el 
que  aspire  a  estudiar  con  provecho  este  curso, 
no  queriendo  admitir  a  mi  escuela  hebdoma- 
dal  (¡qué  poco  esperabais  este  terminillo!)  sino 
a  los  que  muestren  esta  natural  disposición. 
¿De  qué  me  servirían  unos  hombres  que  para 
averiguar  una  cita  se  están  con  los  codos 
compenetrados  con  el  bufete  horas  y  más 
horas;  ni  aquellos  que  para  sentar  en  público 
una  proposición,  abren  diez  libros,  preguntan 
a  veinte  doctos  y  gastan  cuarenta  noches  en 
rumiar  la  especie,  y  aun  después  de  esto  la 
profieren  con  modestia  y  desconfianza?  De 
nada  servirían,  sino  de  entristecer  mi  acade- 
mia, de  lo  que  Dios  nos  defienda. 

El  martes  os  dije  más  de  lo  necesario;  es- 
tuve superabundante  en  las  materias  poética 
y  oratoria;  y  a  fe  que  me  quedó  cansada  la 
cabeza. 

El  miércoles  os  enseñé  todos  los  misterios 
de  la  Filosofía  de  antaño  y  de  hogaño,  de 
aquende  y  de  allende.  ¡Pero  qué  bien! 

El  jueves  dije  bravas  cosas  del  Derecho  de 
gentes  y  de  la  naturaleza;  ¡y  cuidado  que  es- 
tuve precioso! 

El  viernes  os  enseñé  Teología,  y  a  fe  que 
dije  cosas  estupendas. 

Ayer,  sábado,  hablé  de  Matemáticas,  y  a 
la  verdad,  con  gran  solidez. 
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Hoy,  domingo,  después*  de  encargaros  que 
repaséis  las  lecciones  de  los  anteriores  días 
algunas  veces  mientras  os  acepillan  el  vestido 
o  mientras  arriman  el  coche,  os  digo  que  no 
basta  el  profundo  conocimiento  que  os  he 
inoculado  (¡qué  alusión  a  las  viruelas!)  con 
sumo  método  y  primor,  se  ha  hecho  indispen- 
sable una  tintura  menos  sólida  de  otras  facul- 
tades y  noticias,  como  son  las  siguientes: 

Historia.  Música. 

Lenguas  vivas.       Viajes. 
Blasón.  Crítica. 

Si  yo  me  hallara  en  vuestro  pellejo,  me  sería 
fácil  adquirir  la  fama  de  hombres  incompa- 
rables en  la  ciencia  histórica,  no  con  leer  la 
Biblia,  los  varones  de  Plutarco,  los  anales  de 
Tácito,  la  historia  de  los  Césares  por  Suetonio, 
Dionisio  Halicarnaso  y  otras  de  esta  autori- 
dad entre  las  antiguas;  la  universal  de  Rollin, 
las  de  las  Españas  por  Mariana,  Garibay,  Pe- 
rreras, Herrera,  Zurita,  Bernal  Díaz  del  Cas- 
tillo, Solís,  Inca  y  otros  varios;  la  de  la  Gran 
Bretaña  por  Hume,  la  de  Francia  por  el  Pa- 
dre Daniel  y  las  de  los  demás  países  por  sus 
autores  más  célebres;  en  ninguno  de  estos  pro- 
lijos escritos,  ni  siquiera  en  el  universal  Com- 
pendiador, el  Presidente  D'Hainault,  y  sus 
imitadores,  que  han  reducido  los  anales  de 
todos  los  pueblos  del  mundo  a  unos  cortos 
compendios  cronológicos,  penséis  adquirirla: 
nada  menos  que  eso.  Mucho  más  insignes  os 

II 
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haréis  con  decir  que  es  corto  el  trecho  que  hay 
de  la  fábula  más  ridicula  a  la  historia  más 
extendida. 

Repetid,  que  tan  poca  fe  dais  al  Alejandro, 
de  Quinto  Curcio,  y  al  Cortés,  de  Solís,  como 
al  Aquiles,  de  Homero.  Esto  se  llama  destruir 
el  edificio  por  el  cimiento  y  caminar  con  paso 
gigantesco  al  templo  de  la  singularidad,  dei- 
dad no  conocida  de  los  romanos.  Pero  como 
muchas  veces  los  auditorios  son  como  los  ni- 
ños, que  si  no  comen  han  de  jugar,  y  si  no 
juegan  han  de  comer,  tomad  los  expresados 
compendios,  que  en  pocas  hojas  os  dirán 
cuanto  ha  pasado,  y  si  me  apuráis,  cuanto  ha 
de  pasar  desde  el  principio  en  que  crió  Dios 
el  Cielo  y  la  Tierra,  hasta  la  venida  del  Ante- 
Cristo.  Bien  es  verdad  que  el  tal  Presidente 
dice  muy  seriamente  que  el  edificio  del  Esco- 
rial fué  edificado  por  el  dibujo  de  un  arqui- 
tecto francés  (y  aquí  que  no  nos  oye,  miente, 
voto  a  tantos,  que  el  tal  se  llamaba  Herrera, 
por  más  señas  que  era  granadino);  pero  no 
obstante  este  descuido,  que  algunas  gentes 
llaman  preocupación  o  ignorancia,  el  citado 
Presidente  sea  vuestra  guía,  y  por  años  os 
dirá  cuanto  necesitáis  saber. 

Las  lengu?s  vivas  forman  hoy  un  renglón 
muy  importante  de  la  educación  y  erudición. 
Os  pido  encarecidamente  no  toméis  este  es- 
tudio de  veras;  porque  esto  de  aplicarse  a  la 
francesa,  inglesa,  italiana  y  alemana,  pide 
cuatro  vidas;  y  más  si  os  detuvierais  en  apren- 
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derlas  de  raíz,  esto  es,  su  origen,  variaciones, 
índole,  abundancia  o  pobreza,  progresos,  rela- 
ciones y  usos.  Basta  que  sepáis  del  francés  lo 
preciso  para  leer  algunos  libritos  que  no  pare- 
cen sino  de  azúcar,  mazapán-  y  caramelo,  y 
del  italiano  lo  suficiente  para  entender  las 
arias  que  cante  alguna  dama.  Del  inglés  decid 
que  es  lengua  de  pájaros;  que  tiene  pocas  re- 
glas; que  suelen  poner  la  señal  del  genitivo, 
dativo  y  ablativo  al  fin  de  la  oración;  que  en 
sus  poesías  parten  sus  palabras  por  medio, 
cuando  lo  necesitan,  como  el  albañil  parte  su 
ladrillo  para  embutirle  en  la  pared.  Del  ale- 
mán decid  que  es  lengua  muy  áspera,  pero 
alabad  su  antigüedad.  Si  decís  que  de  vuestra 
lengua  todas  las  palabras  que  empiezan  con 
al,  como  alcahuete,  alcaide,  alcuza,  alameda 
y  otras,  son  arábigas,  os  tendrán  por  intér- 
prete general;  y  tendréis  los  votos  de  todos, 
nullo  discrepante,  para  archiveros  de  la  torre 
de  Babel. 

En  todo  esto  no  hallo  más  que  un  solo  y 
leve  inconveniente,  a  saber:  que  con  el  im- 
perfecto conocimiento  de  tantos  idiomas,  ol- 
vidéis el  de  vuestro  mismo  país;  pero  despre- 
ciad este  escrupulillo,  con  el  consuelo  de  que 
muchos  retacitos  de  varias  lenguas  hacen  un 
idioma  entero,  porque  muchos  poquitos  hacen 
un  cirio  pascual.  Quejaos  muchas  veces  de  la 
pobreza  del  castellano,  y  decid  que  Carlos  V 
fué  un  majadero  en  publicar  que  este  idioma 
era  el  mejor  para  hablar  con  Dios,  sin  duda 
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porque  creyó  hallar  en  él  mucha  majestad, 
abundancia,  dulzura  y  energía.  Decid  que  no 
tenemos  en  español  palabra  que  signifique  las 
siguientes  francesas:  Papillotage,  Coqueterie, 
Per  si  fía  ge  y  otras  varias  de  esta  importancia; 
ni  las  inglesas  Rake,  Freethinker.  Irritaos 
cuanto  puede  un  sabio  contra  los  españoles 
que  pretenden  ser  su  idioma  capaz  de  todas 
las  hermosuras  imaginables;  que  con  este  mo- 
tivo citan  pasajes  de  sus  autores  antiguos,  que 
ya  no  entendemos,  y  que  se  oponen  a  la  en- 
trada de  todo  barbarismo  o  voz  extranjera, 
como  si  fuera  un  ejército  moro  que  desembar- 
cara en  la  costa  de  Granada. 

Como  quiera  que  habéis  de  procurar  comer 
siempre  con  Grandes,  Embajadores  y  podero- 
sos, tomad  alguna  noticia  del  Blasón;  sabed 
lo  que  es  gules,  sinople,  suportes,  faja,  timbre, 
armiño,  jefe,  punta,  costado,  pasante,  ram- 
pante,  cuarteles  y  otras  voces  que  parecen  de 
magia  negra;  y  con  cuatro  o  cinco  retazos  de 
Blasón,  hablando  de  vuestra  casa,  decid:  «Mi 
escudo  es  de  cuatro  cuarteles,  primero  y  cuar- 
to al  campo  de  gules,  un  león  rampante  de 
oro,  coronado  de  plata;  y  el  segundo  y  tercero 
sinople  una  águila  imperial  de  plata,  coronada 
de  oro,  orla  de  oro  y  ocho  armiños,  tres  en 
jefe,  dos  en  costado  y  tres  en  punta,  suportado 
de  dos  ángeles,  carnación  con  dalmática  azul, 
sembrado  de  leones  de  oro,  por  timbre  un  ca- 
mello y  un  elefante  de  plata  con  bandera  de 
armiño,  y  por  mote  o  grito:  ¡qué  pesados!))',  u 
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otra  serie  de  desatinos  semejantes;  porque 
¿quién  os  ha  de  entender?  Tened  presentes 
unas  cuantas  genealogías  libres  de  polvo  y 
paja,  y  encajad  su  grano  a  celemines,  que  no 
faltará  jumento  que  le  trague. 

De  la  Música  hay  mucho  que  hablar;  ex- 
clamad que  la  buena  se  aniquiló.  «¿Dónde  ha- 
llaremos, diréis,  aquella  composición  que  ha- 
cía tan  maravillosos  efectos,  como  la  historia 
nos  cuenta?»  Esto  vendrá  mal,  si  habéis  dicho 
que  toda  la  historia  es  fábula,  y  os  tendrán 
por  inconsecuentes;  pero  esto  se  reduce  a  dejar 
pasar  algún  intervalo  considerable  de  una 
conversación  a  otra,  como  seis  o  siete  minutos. 
«¿Dónde  hallaremos,  diréis,  aquellos  efectos 
prodigiosos  que  causaban  los  tonos  antigua- 
mente de  este  o  del  otro  modo  combinados  y 
modulados?  ¿Qué  músico  moderno  italiano  o 
alemán  hará  hacer  al  gran  Visir  de  los  turcos 
los  excesos  que  Timoteo  hizo  hacer  a  Alejan- 
dro, a  quien  dominaba  tanto  con  la  música, 
que  le  hacía  pasar  del  odio  a  la  ternura,  de  la 
ternura  al  rencor,  del  rencor  a  la  piedad,  y  así 
por  todas  las  demás  pasiones  humanas?  En 
ninguna  parte.  Nuestra  música  está  toda  re- 
ducida a  cuatro  cláusulas  amorosas  o  furiosas, 
sin  conexión,  modulación  ni  dominación  sobre 
el  alma;  ni  el  Stahat  mater,  de  Pergelesi;  ni  las 
tonadillas,  de  Mison,  son  capaces  de  mover 
una  tecla  de  las  infinitas  que  tiene  el  bien 
templado  órgano  del  corazón  humano.» 

El  renglón  solo  de  viajes  es  una  Babilonia; 
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pero  ¡lo  que  puede  el  método!  En  un  tris  os 
sacaré  del  apuro.  O  habéis  de  viajar  en  cuerpo 
y  alma,  o  leer  los  viajes  que  andan  impresos. 
Si  viajáis  efectivamente,  guardaos  bien  de 
seguir  el  método  que  prescribe  el  adjunto  pa- 
pel, en  que  me  trajeron  envueltos  unos  bizco- 
chos de  la  confitería,  y  era  del  tenor  siguiente: 

«Instrucciones    dadas  por   un    padre    anciano 

a    su    hijo    que    va    a    emprender 

sus  viajes. 

Antes  de  viajar  y  registrar  los  países  ex- 
tranjeros, sería  ridículo  y  absurdo  que  no 
conocieras  tu  misma  tierra;  empieza,  pues, 
por  leer  la  historia  de  España,  los  anales  de 
estas  provincias,  su  situación,  producto,  clima, 
progresos  o  atrasos,  comercio,  agricultura, 
población,  leyes,  costumbres,  usos  de  sus  ha- 
bitantes; y  después  de  hechas  estas  observa- 
ciones, apuntadas  las  reflexiones  que  de  ellas 
te  ocurran,  y  tomando  pleno  conocimiento  de 
esta  península,  entra  por  la  puerta  de  los  Pi- 
rineos en  Europa.  Nota  la  población,  cultura 
y  amenidad  de  la  Francia;  el  canal  con  que 
su  mayor  Rey  ligó  el  Mediterráneo  al  Océano; 
las  antigüedades  de  sus  provincias  meridiona- 
les, la  industria  y  comercio  de  Lyón  y  otras 
ciudades;  y  llega  a  su  capital:  no  te  dejes  alu- 
cinar del  exterior  de  algunos  jóvenes  intrépi- 
dos, ignorantes  y  poco  racionales.  Estos  agra- 
vian a  sus  paisanos  de  mayor  mérito;  busca  a j 


ÓPTICA  DEL  COREJO  167 

éstos,  y  los  hallarás  prontos  a  acompañarte  e 
instruirte  y  hacerte  provechosa  tu  estancia  en 
París,  que  con  otros  compañeros  te  sería  per- 
judicial en  extremo. 

Después  que  escribas  cada  noche  lo  que  en 
cada  día  hayas  notado  de  sus  tribunales,  aca- 
demias y  policía,  dedica  pocos  días  a  ver  tam- 
bién lo  ameno  y  divertido,  para  no  ignorar  lo 
que  son  sus  palacios,  jardines  y  teatros;  pero 
con  discreción,  que  será  honrosa  para  ti  y  para 
tus  paisanos.  Después  encamínate  hacia  Lon- 
dres, pasando  por  Flandes,  de  cuya  provincia 
cada  ciudad  muestra  una  historia  para  un 
buen  español:  nota  la  fertilidad  de  aquellas 
provincias  y  la  docilidad  de  sus  habitantes, 
que  aun  conservan  algún  amor  a  sus  antiguos 
hermanos  los  españoles. 

En  Londres  se  te  ofrece  mucho  que  estu- 
diar. Aquel  Gobierno  compuesto  de  muchos; 
aquel  tesón  en  su  marina  y  comercio;  aquel 
estímulo  para  las  ciencias  y  oficios;  aquellas 
juntas  de  sabios;  la  altura  a  que  llegan  los 
hombres  grandes  en  cualesquiera  facultades  y 
artes,  hasta  tener  túmulos  en  el  mismo  tem- 
plo que  sus  Reyes,  y  otra  infinidad  de  renglo- 
nes de  igual  importancia,  ocupan  dignamente 
el  precioso  tiempo,  que  sin  estos  estudios  des- 
perdiciarías de  un  modo  lastimoso  en  la  crá- 
pula y  libertinaje  (palabras  que  no  conocieron 
mis  abuelos,  y  celebraré  que  ignoren  tus  nie- 
tos). Además  de  estos  dos  reinos,  no  olvides 
las  cortes  del  Norte  y  toda  la  Italia,  notando 
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en  ella  las  reliquias  de  su  venerable  antigüe- 
dad y  sus  progresos  modernos  en  varias  artes 
liberales;  indaga  la  causa  de  su  actual  estado 
respecto  del  antiguo,  en  que  dominó  el  orbe 
desde  el  Capitolio.  Después  restituyete  a  Es- 
paña; ofrécete  al  servicio  de  tu  patria,  y  si  aun 
así  fuese  corto  tu  mérito  o  fortuna  para  colo- 
carte, cásate  en  tu  provincia  con  alguna  mujer 
honrada  y  virtuosa,  y  pasa  una  vida  tanto 
más  feliz,  cuanto  más  tranquila  en  el  centro 
de  tus  estudios  y  en  el  seno  de  tu  familia,  a 
quien  dejarás  suficiente  caudal  con  el  ejemplo 
de  tu  virtud.  Esta  misma  herencia  he  procu- 
rado dejarte  con  unas  cortas  posesiones  vincu- 
ladas por  mis  abuelos  y  regadas  primero  con 
la  sangre  que  derramaron  alegres  en  defensa 
de  la  patria  y  servicio  del  Rey.» 

Aquí  estaba  roto  el  manuscrito,  gracias  a 
Dios,  porque  yo  me  iba  durmiendo  con  la  lec- 
tura, como  habrá  sucedido  a  todos  vosotros 
y  a  cualquiera  hombre  de  buen  gusto,  bello 
espíritu  y  brillante  conversación.  De  otro  cuño 
es  la  moneda  con  que  quiero  enriqueceros  en 
punto  de  viajes;  y  así,  dando  a  la  adjunta  ins- 
trucción el  uso  más  bajo  que  podáis,  tomad 
la  siguiente: 

Primero,  no  sepáis  una  palabra  de  España; 
y  si  es  tanta  vuestra  desgracia  que  sepáis  algo, 
olvidadlo,  por  amor  de  Dios,  luego  que  toquéis 
la  falda  de  los  Pirineos. 

Segundo,  id  como  bala  salida  del  cañón, 
desde  Bayona  a  París,  y  luego  que  lleguéis, 


ÓPTICA  DEL  CORTEJO  169 

juntad  un  consejo  íntimo  de  peluqueros,  sas- 
tres, bañadores,  etc.,  y  con  justa  docilidad 
entregaos  en  sus  manos,  para  que  os  pulan, 
labren,  acicalen,  compongan  y  hagan  hom- 
bres de  una  vez. 

Tercero,  luego  que  estéis  bien  pulidos  y  he- 
chos hombres  nuevos,  presentaos  en  los  pa- 
seos, teatros  y  otros  parajes,  afectando  un  aire 
francés,  que  os  caerá  perfectamente. 

Cuarto,  después  que  os  hartéis  de  París,  o 
París  se  harte  de  vosotros,  lo  que  creo  más 
inmediato,  idos  a  Londres.  A  vuestra  llegada 
os  aconsejo  dejéis  todo  el  exterior  contraído 
en  París,  porque  os  podrá  costar  caro  el  afec- 
tar mucho  galicanismo.  En  Londres  os  entre- 
garéis a  todo  género  de  libertad,  y  volved  al 
continente  para  correr  la  posta  por  Alemania 
e  Italia. 

Quinto,  volveréis  a  entrar  en  España  con 
algún  extraño  vestido,  peinado,  tonillo  y  ges- 
to; pero  sobre  todo  haciendo  tantos  ascos  y 
gestos  como  si  entrarais  en  un  bosque  o  de- 
sierto. Preguntad  cómo  se  llama  el  pan  y 
agua  en  castellano,  y  no  habléis  de  cosa  al- 
guna de  las  que  Dios  crió  de  este  lado  de  'los 
Pirineos  por  acá.  De  vinos,  alabad  los  del  Rin; 
de  caballos,  los  de  Dinamarca;  y  así  de  los 
demás  renglones,  y  seréis  hombres  maravillo- 
sos, estupendos,  admirables  y  dignos  de  haber 
nacido  en  otro  clima. 

La  crítica  es,  digámoslo  así,  la  policía  de 
la  República  literaria.  Es  la  que  inspecciona 
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lo  bueno  y  lo  malo  que  se  introduce  en  su  do- 
minio. Por  consiguiente,  los  que  ejercen  esta 
dignidad,  debieran  ser  unos  sujetos  de  cono- 
cido talento,  erudición,  madurez,  imparciali- 
dad y  juicio;  pero  sería  corto  el  número  de  los 
candidatos  para  tan  apreciable  empleo,  y  son 
muchos  los  que  le  codician  por  el  atractivo  de 
sus  privilegios,  inmunidad  y  representación. 
Meteos  a  críticos  de  bote  y  boleo.  Tomad  sin 
más  ni  más  este  encargo,  que  os  acreditará  en 
breve  con  la  confianza  que  os  habrá  inspirado 
este  curso;  arrojaos  sobre  cuantas  obras  os 
salgan  al  camino,  o  id  a  su  encuentro  como 
Don  Quijote  en  busca  de  los  encantadores;  y 
observad  las  siguientes  reglas  de  crítica  a  la 
violeta: 

Primero,  despreciad  todo  lo  antiguo  o  todo 
lo  moderno;  escoged  uno  de  estos  dictámenes 
y  seguidle  sistemáticamente;  pero  las  voces 
modernas  y  antiguas  no  tengan  en  vuestros 
labios  sentido  determinado;  no  fijéis  jamás  la 
época  de  la  muerte  o  nacimiento  de  lo  bueno 
ni  de  lo  malo.  Si  os  hacéis  Filo-antiguos  (pala- 
britas de  la  fábrica  de  casa,  hecha  de  géneros 
latino  y  griego),  aborreced  todo  lo  moderno 
sin  excepción:  las  obras  de  Feijóo  es  parezcan 
tan  despreciables  como  los  romances  de  Fran- 
cisco Esteban.  Si  os  hacéis  Filo-modernos 
(palabra  prima  hermana  de  la  otra),  abominad 
con  igual  rencor  todo  lo  antiguo,  y  no  hagáis 
distinción  entre  una  arenga  de  Demóstenes  y 
un  cuento  de  viejas. 
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Segundo,  con  igual  discernimiento  escoge- 
réis entre  nuestra  literatura  y  la  extranjera. 
Si,  como  es  más  natural,  escogéis  todo  lo  ex- 
tranjero y  desheredáis  lo  patriota,  comprad 
cuatro  libros  franceses  que  hablen  de  nosotros 
peor  que  de  los  negros  de  Angola;  y  arrojad 
rayos,  truenos,  centellas  y  granizo,  y  aun  ha- 
ced caer  lluvias  de  sangre  sobre  todas  las 
obras  cuyos  autores  hayan  tenido  la  grande 
y  nunca  bastantemente  llorada  desgracia  de 
ser  paisanos  de  los  Sénecas,  Quintilianos, 
Marciales,  etc. 

Tercero,  no  pequéis  contra  estos  dos  man- 
damientos, haciendo  como  algunos  igual  apre- 
cio de  todo  lo  bueno  y  desprecio  de  todo  lo 
malo,  sin  preguntar  en  qué  país  y  siglo  se 
publicó. 

Cuarto,  cualquier  libro  que  os  citen,  decid 
que  ya  le  habéis  leído  y  examinado. 

Quinto,  alabad  mutuamente  los  unos  las 
obras  de  los  otros;  viceversa,  mirad  con  ceño  a 
todo  el  que  no  esté  en  vuestra  matrícula. 

Sexto,  de  antigüedades,  como  monedas,  ins- 
cripciones, etc.,  y  de  Historia  natural,  facul- 
tades menos  cursadas  en  España,  apenas  ne- 
cesitáis saber  más  que  los  nombres;  y  cuando 
no,  diccionarios,  compendios  y  ensayos  hay  en 
el  mundo. 
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CONCLUSIÓN 


Cumplí  mi  promesa.  Llené  mi  objeto;  seréis 
felices  si  os  aprovecháis  de  mi  método,  erudi- 
ción y  enseñanza,  para  mostraros  completos 
eruditos  a  la  violeta. 


FIN 
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